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RIPIOS GEOGRÁFICOS 



OBRAS DEL MISMO AUTOR 

(LOI PIDIDOB, i D. 'ViOTOSUK'O 3üÁBBZ] 



H arUlocrátlcoa (seria edicliia), un tomo «□ 9.'' 
H MSM^mlCOt (tercera edicUn), on toma en 6°. . 
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ondesB de Paleosuela, uoreU.— 1Á buen tlero- 
t, id. -Inconsecuencia, Id. -La prueba de In- 
irlol. id. -Metamorfoili, id. Eataa cinco norelos 
nn tomo en 8," con el titulo da Novelas menores. 
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ibolas, un tomo an 8." eon retrato 
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Si, ella 68... extranjera... catalana., 
de Pamplona. 

(De Bl maestro de escuela.) 
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MADRIB 

lilBREAÍA a£NlBAL DS YIOTOBIANO SUXBfiZ 
Calle de Preciados, núm. 48; 
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£i propiedad. 

Qaeda hecho fü depósito que 
marea la ley. 



10.471.— Eetableoiiiiiento típofráfico de Idamor Moreno 
Calle M TuUtr, $».—TéU/ono B.00O, 



AL EXCMO. SEÑOR 

B. ANTONIO OAEClA ALIX 

SzmiiüsiTO dt Inftrnoeióii pública 7 d« U ColMniación 

7 Miniítro de Haoiend*, 



que en 1896, siendo Subsecretario de Orada y 
Justicia, ordenó la reparación de la hermosa 
Iglesia de San Martín, de Pedrosa del Rey, 
donde fui bautisado; gracia y... justicia qíie 
nunca olvida su afectísimo amigo 

Antonio db Yalbvsna 
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RIPIOS GEOGRÁFICOS 



El primero y principal es el Instituto... 

Hablo del Instituto Geográfico, por su- 
puesto. 

El cual^ d pesar de llamarse geográfico j 
de sostenerle lujosamente en ese concepto 
el país, en cuanto se mete en geografía no da 
pie con bola. 

Terdad es que lo mismo le suele pasar 
cuando se mete en estadística, j también se 
llama estadístico. 

De suerte que, no valiendo ni para la geo* 
grafía, ni para la estadística, ni para ningu- 
na otra cosa, j costándonos además muchí- 
simo dinero, nos resulta un ripio muj caro y 
muy... ripio. 

El segundo es el Depósito de la Guerra. 

Que, aunque no se llama geográfico, tam- 
bién nos cnesta mucho dinero y también se 
dedica á la geografía, sin que lo haga mejor 
que el Instituto. 

Aunque tampoco lo hace peor, ciertamen- 



te... quizá poi'que no cabe, sino que allá se 
van los dos, el uno con el otro. 

Asi es que si el Instituto, es un suponer, 
se llamara Pedro, j el Depósito se llamara 
Juan, nunca mejor ni con más propiedad 
se podría decir aquello de «tan bueno es 
Juan como Pedro», 6 lo de «tan bueno es Pe- 
dro como su compañero». 

Y van dos.,, ripios. 

El tercero jes el Observatorio Astronómico 
de Madrid, que también se entretiene de vez 
en cuando en hacer mapas del cielo j de la 
tierra. 

No se cómo serán los de arriba... Quiero 
suponer que sean excelentes, ó á lo menos 
pasables, y no me meto con ellos, recordando 
el cantar conocido: 

El mentir de las estrella^ 
Es muy seguro mentir. 
Porque nadie ha de subir 
A preguntárselo á ellas... 

Pero de los de abajo, de los de la tierra, ¿ 
la cual se la pnede preguntar con facilidad, 
té positivamente que son muy malos, tan 
malos como los del Instituto y como los del 
Depósito. 

Ufo peores, por la misma razón que hay para 
que no tea peor el Depósito que el Instituto. 

Y van tres ripios. 

El cuarto es la Dirección Q^neral de Obras 
Públicas, que también hace mapas cnando la 
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oae la ocasióu j tambiéa loa hace malos, lle- 
nos de inexactitades y eqaiyocaciones; en fia, 
tan malos como los del Observatoño, los del 
Depósito y los del Institato* 

Y van cuatro... 

El qoiato es la Dirección General de Co- 
rreos y Telégrafos, la cnal, sobre hacer mapas 
tan malos como los del Instituto, los del De- 
pósito, los del Obaervatorio y los de la Direc- 
ción de Obras Públicas, hace también itine- 
rarios y organizaciones peores todavía que 
sus mapas, como que parecen ideados para 
que la correspondencia llegue ¿ todas partes 
lo más tarde posible. 

Estos son nuestros más importantes Cen« 
tros oficiales que se rozan con la geografía y 
que, siendo en sí verdaderos ripios, son á la 
vez fábricas de ripios geográficos. 

Además hay otros muchos establecimien- 
tos semejantes y otros muchos ripios geográ- 
ficos, oficiales y particulares, como irá viendo 
el que leyere* 



EL INSTITUTO GEOGRÁFICO 

Y BgTADÍSTIOO 



EL INSTITUTO GEOGBlFICO 

(18 99) 

I 

LO qVE CUESTA 

fin los presupuestos del año pasado, que 
rigen todavía, poi*qu6 afortunadamente Ins 
Cortes nó han tenido tiempo de discutir j 
aprobar otros, que es como decir de aumen- 
tarlos, figura en la sección sétima (Ministerio 
de Fomento) la partida siguiente: 

OEOOBJLl'ÍA, BSTJLDÍSTICl, PESJlS T MEDIDAS 

In$Hhiio Oeogrdfieo y Estadístico. 

Pesetu. 

Capítulo XXIX, artículo único: Per- 
sonal 1.452.6«S 

Capitulo XXX, artículo único: Ma- 
terial 1.388.575 

Capítulo XXXI, artículo' único: Gas- 
tos generales ' 54.000 

Total 2.890.243 (»> 

(1) Gaceta del 10 de JuHo de 1888. 
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Cerca de tres millones. Dos millones j 
ochocientas noventa mil doscientas cuarenta 
y tres pesetas, moneda oficial, que, converti- 
das en reales, unidad antigua, más popular 
y más usada, suman once millones quinien- 
tos sesenta mil novecientos setenta j dos; es 
decir, once millones y medio largos de talle, 
¡Todo esto consume anualmente el Instituto 
Geográfico y Estadístico! ¡Todo esto y algo 
más paga por estadística y geografía el po- 
bre país contribuyente, para no tener ni geo- 
grafía ni estadística! 

Y digo algo más^ porque, á pesar de la tan 
repetida prohibición de percibir sueldos do- 
bles, la mayor parte de los empleados del Ins- 
tituto Geográfico, que son los que principal y 
casi exclusivamente consumen la enorme can- 
tidad que dejo apuntada, pues aun de lo con- 
signado para material se pagan dietas y gra- 
tificaciones, la mayor parte, digo, cobran 
además otros sueldos del Estado. 

Comerízando por el Director, el general 
D. Carlos Ibáñez 6 Ibáñez de Ibero, que so- 
bre los cincuenta mil que percibe del presu- 
puesto de Fomento como sueldo de Director 
del Instituto, y los cuarenta mil que percibe 
por indemnización de un viaje al extranjero, 
que suele hacer todos los veranos, y los cien 
mil que cobra como Presidente de la Asocia- 
ción Geodésica Internacional, cobra todavía, 
como Mariscal de Catnpo en situación de 
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Onartel, otros treinta mil reales del presu- 
puesto de Guerra (!)• 

No estará descontento de su país el Di- 
rector inamovible del Instituto; no debe es- 
tarlo. 

Porque además de pagarle todos esos sueU 
dos, que suman, salvo error, once mil duros, j 
con los tres mil del ferrocarril de Huelvn ca- 



(1) En los prefinpaestos de este año, que se han 
quedado en proyecto, queriendo el Ministro Hacer al- 
guna economía en el Instituto Geográfico, castiga la 
partida destinada á trabajos de bampo, hasta dejar és- 
tos reducidos casi á la nulidad; y para hacer desapare- 
cer el escándalo del doble sueldo del general por Fo- 
mento j por Guerra, hace una ensalada de Guerra y 
de Fomento, merced á la cual le quedan al Director 
del Instituto los mismos miles de duros que antes. 
En lugar de dejarle sencillamente el sueldo de Direc- 
tor general y supriMrle el de Mariscal de Oampo, de 
cuartel, que le conoedió en mala hora el Conde de 
Toreno, le suprime el de Director general y le deja el 
de Mariscal de Campo, pero considerándole como en 
activo, de modo que el sueldo sean trei mil durjos, que 
no se le pagan por Guerra, sino por Fomento (;un 
general que cobra por Fomento!); y luego, los dos 
mü duros de indemnización por el viaje de reoreo al 
extranjero, se los sube á tres mil el Conde de Xíque- 
na, por una Brcal orden, á pretexto de que tiene que ir 
á la Exposición de París, donde este año es la vida 
muy cara. De modo que percibe seis mil duros como 
antes, más los dnco mil de la presidencia de la Aso- 
ciación Geodésica, los tres mil del cargo de Consejero 
del ferrocarril de Huelva, y las dietas de académico 
de la d# Ciencias Naturales. 
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toree milf más que el sueldo de dos uiinístros; 
además de otorgarle la cualidad de inamovi- 
ble como Director, aquí donde todo se remue- 
ve y todo se muda con tanta frecuencia; ade- 
más de haberle concedido llegar á General 
con muy poca fatiga, sin salir de las oficinas, 
como quien dice, mientras que sus compañe- 
ros de promoción en el Cuerpo de Ingenieros, 
que han estado en dos ó tres guerras, apenas 
han pasado de comandantes 6 de tenientes 
coroneles; además de haberle concedido re- 
cientemente el título de marqués de Mulha- 
cén; además de todas estas concesiones, que 
bien pueden pasar por verdaderas gangas, se 
le concede todos los días en periódicos y re- 
vistas una fama de sabio aterradora. 

T bien se explica. En esta época de corrup- 
ción y venalidad, ¿cómo no ha de haber re- 
vistas y periódicos que den el tratamiento de 
sabio á pasto común á un hombre que, sobre 
percibir tan buenos sueldos, que naturalmen- 
te le crean una posición espléndida y desaho- 
gada, dispone de un presupuesto de material 
de más de cinco millones para gastarle ad li- 
bitum sin traba ni cortapisa ninguna? 

Porque ni siquiera la disposición legal, que 
obliga á adjudicar por medio de subasta toda 
partida de gastos que llegue á 10.000 reales, 
reza con el Director del Instituto Geográfico. 
Y aunque rezara, con dividir y subdividír las 
partidas de gastos de modo que no tropiecen 
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en la snsodiclia disposición legal, salcliía del 
paso desahogadamente. 

Se dirá que también en algunas reristas 
científicas del Extranjero se llama sabio al 
general Ibáñez, y que la Asociación Geodé- 
sica Internacional le ha elegido Presidente; 
pero también hay que decir que la mayor 
parte de los directores de esas revistas ex- 
tranjeras, que llaman sabio al general Ibá- 
ñez, suelen ser almacenistas ó propietarios 
de instrumentos; y como el general Ibáñez 
invierte cada yerano una porción de uiiles de 
duros en instrumentos, es natural que quie- 
ran tenerle propicio. 

Porque, en efecto, el general Ibáñez, en 
pago de sus alabanzas, les compra instru- 
mentos caros, que luego, á lo mejor, resultan 
inservibles; pero de esto no tiene toda la cul- 
pa el genei'al, sino que le corresponde parte 
al Gobierno, por no nombrar una comisión 
que reconozca los instrumentos antes de pa* 
garlos. 

Y en cuanto á la presidencia de la Asocia- 
ción Geodésica Internacional, ya se sabe que 
se la adjudicaron a él, no porque creyeran 
en 8U sabiduría, sino por rivalidades entre 
Alemania y Francia. 

Explicada la fama de sabio de que goza el 
general Ibáñez, fama que si en rigor no se 
puede llamar gratuita y porque su dinero le 
cuesta, si no á é\, al país, por lo menos hay 

i 
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que llamarla injusta, y volviendo á los mu- 
chos 7 buenos sueldos que el general percibe, 
no se crea que en esto es él solo, porque hay 
en el Instituto otros funcionarios amigos del 
general que también disfrutan más de un 
sueldo. 

Hace tres ó cuatro años, con motivo de ha- 
ber preguntado un periódico cuántos sueldos 
cobraba en el Instituto un determinado inge- 
niero, escribió este señor un comunicado, di- 
ciendo entre otras cosas: 

«Es en absoluto falso que ya cobre en la 
Dirección general á que tengo la honra de 
pertenecer (el Instituto) más sueldos ni emo- 
lumentos que los que como ingeniero y geo- 
desta me corresponden ó haya ganado en li- 
bre oposición.» 

Claro es que aquí el mismo ingeniero, lla- 
mado A., confesó que cobraba más de un suel- 
do; pero, á major abundamiento, el periódico 
aludido, después de consignar la confesión 
del ingeniero, formuló estas preguntas, que 
no se sabe que hayan sido contestadas nega- 
tivamente: 

«¿Es cierto que el Sr, A. cobra en el Insti- 
tuto Geográfico un sueldo como ingeniero de 
montes? 

»jEs cierto que cobra además una gratifica^v 
ción de seis mil reales en equivalencia de las 
raciones de pienso como plaza montada, cali- 
dad d9 que gczau los geodestas del lustitutoP 
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hiñs cierto que cobra otra gratificación de 
otros seis mil reales por saber traducir el 
alemán? 

»¿Es cierto que hasta hace muy poco, j du- 
rante unos ocho añoSy ha cobrado otros doce 
mil reales de gratificación como jefe del ne« 
gociado del Censo? 

»Si hay algo de esto que no sea cierto^ dí- 
galo el Sr. A.^ y lo verá rectificado en este 
mismo sitio. 

nPero si es cierto, otra pregunta: 

»(}No le parecen al Sr. A, demasiados suel- 
dos para un hombre solo, aunque sea inge- 
niero y aunque sepa traducir el alemán, cosa 
que suelen saber todos los ingenieros, porque 
es una de las asignaturas de su carrera?» 

£1 periódico agregaba que debía suprimír- 
sele al Sr. A. la primera gratificación, la de 
las raciones de pienso, por no parecer justo 
que se cobren sin salir jamás á hacer trabajos 
en el campo, y que debía suprimírsele también 
la segunda gratificación, la del alemán, por- 
que con pagarle á un ingeniero el sueldo de 
ingeniero ya está pagada la traducción del 
alemán, como está pagado el dibujo, si dibu- 
ja, y todo trabajo en que emplee los conoci- 
mientos propios de la carrera; pues aunque 
el reglamento del Instituto concede gratifica- 
ción álos empleados que sepan traducir el ale- 
mán, no era de imaginar que una disposición 
encaminada á fomentar el estudio de e^e 
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idioma se aplicara á los ingenieros, c[ue pafft 
serlo tienen que poseerle* 

T en cuanto al negociado del Censo, con- 
cluía el aludido periódico, baste decir que al 
mismo tiempo que de ese negociado, estaba el 
Sr. A. encargado de otro; y, francamente, 6 
los servicios de alguno de esos no eran nece* 
sarios, 6 no estarían muy bien atendidos. 

Mas no se crea que sólo al general y á los 
altos funcionarios del Instituto que son sus 
amigos se extiende esta generosidad rayana 
al derroche: se extiende hasta a los más hu- 
mildes protegidos del director^ hasta á los 
portamiras. 

Por cierto que en esto de los portamu*as 
parece que ya la generosidad es un derroche 
verdadero; pues no solamente cobran su suel- 
do de tres pesetas todo el año redondo, aun- 
que no salgan al campo más que tres meses, ó 
cuatro á lo sumo, sino que hay muchos que 
no salen nunca; como que son ochenta, y sólo 
hacen falta unos veinte. 

Bien es verdad que no por eso dejan los 
otros de prestar servicio, pues dicen que al- 
gunos ejercen de poi teros, lacayos, cocheros, 
cocineros, etc. 

Dicen que los hay que son niños muy pe- 
queños, que si han ido alguna vez á las ofici- 
nas del Instituto Geográfico ha sido para es- 
tudiar allí la lección al lado de sus padres, 
que también son empleados de la casa. 
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Y aun cuentan que ha habido dos porta- 
miras que, además de ser niños, eran france- 
ses, 7 estuvieron unos cuantos afios cobrando 
sus tres pesetas diarias cada uno; es decir, 
ellos no cobraban, porque no servían ni si- 
quiera para eso, pero cobraba su madre las 
seis pesetas de los dos, hasta que fué necesa* 
rio para cobrar presentar el certificado de ha- 
ber sufrido la quinta; j como no la habían 
sufrido ni la podían sufrir por no ser españo- 
les, no pudieron seguir cobrando. 

A cualquiera se le alcanza que los porta- 
miras ni debían ser tantos como son^ ni de- 
bían estar cobrando sueldo todo el año para 
salir al campo dos meses de otoño y dos de 
primavera, sino que se debieran tomar tem- 
poralmente los necesarios cuando se sale á 
trabajar, y tomarlos de los mismos pueblos 
donde se hacen los estudios, lo cual, sobre ser 
mucho más económico, haría que á los pue- 
blos les fueran más simpáticos los trabajos 
del mapa; 

Pero en esto, como en lo de las plazas mon- 
tadas que cobran todo el año su ración de 
pienso para salir á caballo unos cuantos días 
ó no salir ninguno, se conoce qte preside la 
idea de hacer limosnas á cuenta del país con- 
tribuyente. 

. En fin: para ver á qué grado llegan las co- 
sas,baBta recordar que algunos periódicos han 
apuntado hace ya tiempo todas estas especies: 
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Que en el presupuesto del Instituto Geo- 
gráfico fignran dos conserjes conserradores 
de instrumentos geográficos j geodésicos, re- 
ñí unerados con doce j trece mil reales respec- 
tivamente y habitacióu, y uno de ellos no 
presta otro servicio que el de administrador 
de la casa del general, desempeñando las 
funciones que á él le correspondían jefes de 
negociado de la Dirección, uno de los cuales, 
siendo jefe de administración de tercera cía* 
se, está encargado exclusivamente de la com- 
pra de velas. 

Que figuran también ochenta portamiras, 
que, como su nombre indica, son para auxi- 
liar los trabajos de campo, y los sesenta pres- 
tan servicios puramente urbanos y domésti- 
cos, si prestan alguno, y de utilidad pura- 
mente particular, para lo cual les paga cada 
año el Estado quince mil duros de sueldo. 

Que bay un individuo que ha disfrutado 
diez y seis años el sueldo de portamiras y 
casa gratis, lo cual da una suma de cuatro 
mil duros por un lado y dos mil por otro, sin 
haber prestado servicio ni un solo día, y des- 
empeñando otro cargo bien distinto en un 
círculo de recreo de esta corte. 

Que hay otros dos individuos que cobran ese 
mismo sueldo, sin prestar servicio, uno por te- 
ner una hija institutriz de un retoño de un 
personaje, y otro por ser marido de una eos- i 

turera. 
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Que se disfrutan á cuenta del Estado cria- 
dos j casaSy j hay quien tiene la suya orga« 
nizada por el estilo de aquel general á quien 
llamaron Bey de las afueras^ donde era mili- 
tar hasta el personal de la cocina, con un 
sargento al frente. 

Que hay un militar que percibe una in- 
demnización de ocho duros diarios, sin saber 
por qué, y un astrónomo otra no pequeña, sin 
saber para qué; sin saberlo el país, pues ellos 
lo sabrán de seguro. 

Que á un señor ingeniero que es académi- 
co de casi todas, se le han dado ocho mil du- 
ros por firmar un proyecto de edificio para 
Instituto OeográficOy que debía construirse en 
el Betirc: sólo por firmar, pues los planos se 
habían hecho eu las oficinas del Instituto; 
con la particularidad de que después de hecho 
el proyecto, y pagada tan espléndidamente la 
firma, resultó que no había terreno donde edi- 
ficar. 

Que el Instituto compró una imprenta 
muy cara y casi inútil a un periodista que 
había empezado á escribir artículos contra el 
Establecimiento, y que, naturalmente, dejó 
de escribirlos. 

Que el Instituto ocupa, ó por lo menos 
paga, aquí en Madrid, cuatro casas: tres en 
la calle de Jorge Juan, señaladas con los nú- 
meros 6, 7 y 8, y otra en la calle de las Urosas. 

Que en Alicante ha construido el Instituto 
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un edificio destinado i Mareógrafoi que ha 
costado, con una in^necesaria conducción de 
aguas j con el mobiliario, que es lujosísimo, 
una cantidad fabulosa, y luego lo mejor del 
edificio lo habita una señora francesa, que 
evidentemente no presta al Estado ningún 
servicio... 

Se dirá, quizá, que no es sólo en el Insti- 
tuto Geográfico donde pasan estas cosas y 
otras parecidas, sino que en todos los centros 
oficiales sobra mucha gente y en todas las 
ofictnas hay empleados que cobran y no tra- 
bajan; pero esto, que no deja de ser dema- 
siada verdad, sin disculpar al director del Ins- 
tituto Geográfico, es ignominioso páralos Go- 
biernos que se suceden en el mando, y pa- 
tentiza la inmoralidad que corroe nuestra ad- 
ministración liberal y la desvergüenza con 
que explota al pais la oligarquía dominante. 

De todas maneras, aun dejando aparte 
estos detalles verdaderamente escandalosos, 
no se puede negar que el Instituto Geográ- 
fico en conjunto, y el general Ibáñez, su di- 
rector, especialmente, están retribuidos con 
lujo; cuestan muchísimo al país contribu- 
yente. 

¿T qué es lo que hacen por el país el Ins- 
tituto y el general, tan lujosa ó tan despilfa- 
rradamente retribuidos? 

Vamos á verlo. 



II 



LO QUE VALS 



Hace unos cuatro años, aparecieron ea el 
periódico El Correo dos artículos sobre el loa- 
tituto Greográfico^eii'uno de los caales se leían 
los párrafos siguientes: 

«Desde luego sorprende la escasa influen- 
cia que el Instituto Geográfico y Estadístico 
ejerce en la marcha de algunos asuntos im- 
portantes... Llama la atención el absoluto 
aislamiento en que vive» De cuando en cuan- 
do procura dar señales de vida, T absorbien- 
do el Instituto crecidas sumas para sus tra- 
bnjos (los geográficos y estadísticos), ¿no fue- 
ra de desear que su existencia se sefialase en 
ellos ante la opinión de nna manera por lo 
menos tan poderosa como se señala en los pre- 
supuestos? 

«Cierto es que cuantos Q-obiernos han ejer- 
cido el mando desde que el Instituto existe 
han eludido examinar sus trabajos y ejercer 
sobre ellos la rigorosa inspección á que tan 
fácilmente someten servicios menos impor- 
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tantea; mas esto do es, á nuestro jnicio, una 
razón para continuar asi indefinidamente». 

Cierto que no lo es; pero así ha continua- 
do y así continúa. 

En cambio, El Correo fué el que no conti- 
nuó haciendo justa oposición al Instituto 
Geoprráñco y llamando hacia ól la atención 
del Gobierno, sino que á los pocos días mudó 
de tonnda y comenzó á defenderle y a can- 
tarle apasionados loores. 

El por qué claramente no se ha sabido. Lo 
único que se sabe es que las repentinas ala- 
banzas de El Correo al general director del 
Instituto y al Instituto mismo las escribía un 
ingeniero de montes que por aquellos días en- 
traba & formar parte de la institución alaba- 
da, con un buen sueldo ó con varios, como 
ingeniero y geodesta. 

¿Sería también el autor de las anteriores 
censuras de El Correo al Instituto Geográ- 
ficoP 

Muchos se inclinaban á creerlo, al ver su 
fervoroso celo posterior en alabar al mismo 
Instituto, y al verle apretar tanto en lo de 
las alabanzas que, no contento con publicar- 
las en el periódico diario suscritas con sus 
iniciales, las reproducía luego en la Revista 
Contemporánea con toda la firma. 

Sea de esto lo que quiera, 16 cierto es que 
no sólo en El Correo y en la indicada revista, 
sino en otros muchos periódicosi salieron en- 
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tonces, 7 continuaron saliendo de cnando en 
cuando, artfcn1o8 7 sueltos en loor del gene- 
ral Ibáfiez 7 de su dirección, pudiendo dedu- 
cirse de la perseverancia en esta faena que 
acaso la obra que más ocupa al Instituto 7 ^1 
director es la de darse incienso. 

Y defender la nómina; que ambas cosas 
hacen á la vez los discípulos predilectos del 
general Ibáfiez. Porque mientras se regoci- 
jnn en su hartura 7 cantan con el pastor de 
Virgilio: 

Deu8 nohis hese otiafecii, 

y juran no tener más Dios que el general, lo 
mismo que el yirgitiano personaje juraba no 
tener otro Dios que el César, es natural que 
miren uú poco para adelante y hagan por que 
la felicidad les dure. 

Sin embargo, de los mismos cánticos de 
alabanza que dedican al Instituto los princi- 
pales beneficiados se deduce claramente su 
esterilidad; porque si puestos en el empeño 
de inventariar 7 ponderar sus servicios no 
citan más que algunos sin importancia, como 
la medición de la base de Aarberg, es porque 
no tienen otros. 

Esta medición de la base Aarberg la con- 
taba en El Liberal un amanuense del direc- 
tor del Instituto en estos términos: 

^Otro triunfo de valor inestimable fué obte- 
nido cuando marchó á Suiza el general Ibáfiez 
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para cooperar á la medición de algunas bases 
geodésicas que sirvieran de partida á ulterio- 
res operaciones. Desechada la base ceniral 
propuesta por los suizos, y habiendo modifi- 
cado también el general Ibáñez la red espe- 
cial de enlace proyectada, se procedió, bajo 
su dirección y con su aparato, á la doble me- 
dición de la base de Aarberg, en Berna, por 
el personal de nuestro Instituto. La tercera 
medición hecha por los suizos resultó de per- 
fecto acuerdo con las dos anteriores. Pláce- 
mes y alabanzas se tributaron entonces al 
general Ibáñez por los delegados del Gobier- 
no suizo y por la Conferencia Internacional 
de Geodesia, reunida á la sazón en Munich; 
felicitaciones que, dirigiéndose a un espa- 
ñol, realzaban el buen nombre de nuestro 
país». 

Y aligeraban el bolsillo de los contribuyen- 
tes. Porque a este pobre país nuestro se em- 
peñan los desinteresados panegiristas del 
Instituto Geográfico en obligarle á hacer el 
triste papel del cuervo de la fábula, que dejó 
caer el queso por querer cantar, envanecido 
con las alabanzas de la zorra, que buscaba el 
queso precisamente. 

Así nuestro país, por esos plácemes y esas 
alabanzas de Suiza á la persona del general 
Ibáñez, dejó caer un montón de miles de 
dures. 

La cosa pasó de esta manera. 
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Los suizos nos pidieron la regla de platino 
empleada en la medición de la base de Ma- 
dridejos, para medir ellos una base; y nuestro 
Gobierno, á propuesta y solicitud del general 
IbáñeZy que no quiso perder la ocasión de 
darse pisto, y animado á la vez, sin duda, por 
el estado floreciente de nuestra Hacienda, ó 
por la conveniencia de d^r salida al dinero 
que nos sobra, en lugar de enviar á las suizos 
la regla que pedían, les envió la regla y el 
general con todo su estado mayor y menor, 
poniéndoles tren para que fueran y vinieran 
y se divirtieran por allá; es decir, pagándoles 
espléndidamente el viaje de ida y vuelta en 
primera clase, aun á los portamiras, y el gas- 
to de la estancia en Suiza por una larga tem- 
porada, con dietas superiores. 

Nuestro país gastó un dineral; los suizos 
se rieron interiormente, y creo que exterior- 
mente también, ée nuestra quijotería; pero el 
general Ibáñez tuvo el gusto de leer aquello 
de «otro triunfo de valor inestimable fué ob- 
tenido cuando marchó a Suiza el general Ibá- 
ñez», etc. 

Después de esto de la medición de la base 
Aarberg, el servicio con que más ruido meten 
los heraldos del general y del Instituto es el 
gran mapa de España, que, realmente, si se 
llegara á concluir, sería cosa óptima. 

Pero que, sobre la contra de tardar cerca 
de tres siglos en concluirse, que viene á. ser 



como no conclairae nunca, tiene la de ser fa- 
bulosamente caro. 

En cuanto á esto último, según los cálculos 
de personas peritas, el coste de cada hoja, 
sin contar los gastos de litografía, tirada, 
material de campo y gabinete, instrumentos, 
primer orden geodésico y otras partidas que 
representan sumas importantes, asciende á 
un millón trescientos ochenta mil novecientos 
cuarenta y ocho reales. 

De suerte que, habiendo de tener el mapa 
mil ochenta hojas, el coste total de la obra, 
sin contar nada de lo arriba indicado, será 
de mil quinientos millones, 

Y en cuanto á lo primero, lo de la dura- 
ción, suponiendo que cada año se publiquen 
euíitro hojas, lo cual no deja de ser mucho 
suponer, puesto que en los trece años prime- 
ros sólo se han publicado treinta, con las mil 
ochenta tiene el Instituto tola cortada para 
doscientos setenta años. 

¿No hubiera sido más serio y de más utili- 
dad práctica haber comentado á hacer un 
mapa menos grande y menos detallado, que 
se pudiera terminar, por ejemplo, en un cuar- 
to de siglo? 

Aparte de lo inadecuado y extravagante del 
pensamiento, tampoco parece que en la direc- 
ción de los trabajos hay siempre aquel acier- 
to que era de desear, y hasta de suponer, da* 
da la sabiduría que aí director se le atriboyet 
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Citase^ eu apoyo de esta apreciación, el 
Uecho de que en Audalacia se hicierau traba- 
jos topográficos sin estar hechas las trian* 
gulaciones geodésicas, lo cnal viene ¿ ser 
como empezar á construir una casa por el 
tejado. 

Y citase también el hecho de que á los topó- 
grafos que habían estudiado la provincia de 
Sevilla se les mandara pasar á continuar sus 
estudios á la de Jaén, y á los que trabajaban en 
la de Córdoba se les mandara trasladarse con 
igual objeto a la de Cádiz, teniendo éstos que 
pasar por la de Sevilla y los otros por la de 
Córdoba, cuando era mucho más sencillo y 
más económico que los de la provincia de Se- 
Tilla se hubieran corrido á la de Cádiz, que 
está lindando, y los de la de Córdoba á la de 
Jaén, también lindera, sin necesidad de dar 
esos saltos de caballo inútiles para todo, co- 
mo no sea para gastar dinero en viajes. 

Asi, por esta falta de dirección, se explica 
que los trabajos del mapa, sobre resultar muy 
caros, adelanten tan poco. 

Fué creado el Instituto Geográfico en Se- 
tiembre de 1870, y se le encargó de la medi- 
ción del territorio, que había corrido hasta 
entonces á cargo de la Comisión de Estadís- 
tica, que después se llamó Junta. 

En aquella época estaba casi terminada la 
observación de la red geodésica de primer or- 
den, puesto que do 283 vértices que compren* 



di utPíoA 

den las cadenas, sólo faltaba la de 75. Tam- 
bién se había medido la base central. El re- 
lleno de cuadriláteros estaba muy atrasado, 
pues sólo Be había llevado a cabo en las pro- 
vincias de Toledo, Córdoba y Madrid; la 
triangulación de segundo orden en la de Ma- 
drid, y las de los tres órdenes en las Balea- 
res. Estas operaciones, y las catastrales, eje- 
cutadas sólo en la provincia de Madrid, el 
plano de la corte y los de otras importantes 
poblaciones de la Península, ocupaban el es- 
caso personal que tenía la Junta» 

Decretada en aquella fecha la supresión de 
los trabajos catastrales por creer que, no' lle- 
vando al día los cambios que sufre la propie- 
dad, no darían aquéllos el resultado princi- 
palmente apetecido, que era la distribución 
equitativa de los impuestos, se ordenó em- 
prender la formación del Mapa, ain perder de 
vista el e»tado económico de la nación, y te- 
niendo muy en cuenta la necesidad de ayudar 
al mejoramiento de la Hacienda, descubriendo 
la riqueza oculta que no contribuía y facilitan- 
do datos importantes para la confección de amt- 
llaramientos, que hacen tanta falta» 

Conforme al decreto de creación, el Insti- 
tituto comenzó las operaciones topográficas, y 
en 1876 se habían llevado ya á cabo en las 
provincias de Jaén, Sevilla, Cádiz, Málaga, 
Córdoba, Albacete y Madrid; siete provincias 
que miden 7.873,000 hectáreas. 



Desde bu creación hasta 1876 sepnede lla- 
mar el primer período del Instituto, y el plan 
a qne entonces obedecían sus trabajos, annque 
con errores indisculpables, se adaptaba al de- 
creto de origen y cumplía los fines para qne 
había sido creado* 

Pero cuando, ya libre el Instituto casi por 
entero de los gastos qne ocasionaban los tra- 
bajos geodésicos de primer orden, parecía na- 
tural que su actividad se concentrara en los 
de orden inferior, impulsando al mismo tiem« 
po los topográficos, puesto que contaba con 
los mismos recursos de personal adiestrado y 
de presupuesto, sucede todo lo contrario: el 
Instituto comienza á dedicarse á trabajos de 
lujo, (gasta lo consignado para trabajos geo- 
désicos en la medición de alguna base, lleva 
su personal & Suiza á medir la de Aarberg á 
costa del Estado español é invierte fuertes 
sumas en el enlace de la triangulación de la 
Península con la de Argelia. 

Por cierto que, mientras el Gobierno fran- 
cés enviaba un capit&n de Estado Mayor á 
hacer la observación de la estación de enlace, 
de aquí iba el general en persona a hacer al 
vértice una visita, que no tuvo por entonces 
otros resultados tangibles más que la conce- 
sión del empleo inmediato al jefe que hacía 
la observación y al teniente encargado de ar- 
mar la tienda de campaña; pero que, ahdan- 
do el tiempo, ha servido también de pretexto 
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para conceder al general un título nobiliario. 
T viva el rumbo, . 

Desde 1876, con un personal más numero- 
so que el que había cuando se ejecutaban los 
trabajos geodésicos de primer orden, no se 
acomete el relleno de cuadriláteros ni se ha- 
cen apenas trabajos geodésicos, como no sean 
las triangulaciones de segundo y tercer orden 
en lai^ proyincias de Toledo, Ciudad Beal j 
Albacete. 

En cuanto á los trabajos topográficos, en 
casi todos los que hace el Instituto se comete 
la grave falta de no apoyarlos en los geodési- 
cos, efecto del atraso y del abandono en que 
están estos últimos; atraso y abandono que 
llegan al extremo de no haberse hecho toda* 
vía en parte de Andalucía la observación de 
la red geodésica de primer orden , al cabo de 
diez y ocho años que hace que el Instituto 
funciona; y atraso y abandono que son tan- 
to más injustificables, cuanto que figuran en 
el Instituto un número respetable de geodes- 
tas, aunqae algunos figuren sólo para cobrar 
la nómina y ocuparse en cosas ajenas al ser- 
vicio. 

Desde la misma fecha de 1876 comenzó á 
seguirse en los trabajos topográficos otro 
plan más costoso y menos útil, con la mira 
única de la publicación del Mapa grande, 
que no se ajusta al espíritu del decreto de 
creación, siendo el resultado de tanto des- 
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acierto el que no se hajan ejecutado en los 
últimos doce afios más que los trabajos de 
las proTincias de Ciudad Eeal y Toledo, y de 
ésta no en su totalidad , en junto 8.477.000 
hectáreas, menos de la mitad de las 7.800.000 
7 pico de hectáreas de los primeros cinco 
años. En mucho más de doble tiempo, me- 
nos de la mitad de trabajo. 

¡Es progresar! ¿verdad?... ¡Es caminar hacia 
la perfección rápidamente! 

El ministro de Hacienda, que se encuen- 
tra, como quien dice, sin amillaramientos, 
pues los qae hay son sumamente defectuo- 
sos, ha querido utilizar las noticias del Ins- 
tituto para hacer otros sobre bases sólidas. 

T cuando racionalmente creía que el Ins- 
tituto, cumpliendo el decreto de su creación, 
al cabo de diez y ocho años, tendría datos 
seguros sobre la riqueza territorial de toda 
la nación 6 de gran parte de ella, se ha en> 
centrado con que no hay casi ningún tra- 
bajo hecho. 

Como la necesidad de los amillaramientos 
es urgente, el ministro de Hacienda debió 
proponer en seguida al de Fomento y a los 
demás compañeros de Gabinete la reorgani- 
zación del Instituto Geográfico ó su extin- 
ción, sustituyéndole con otro centro que au- 
xilie de veras al Estado en asunto de tal en- 
tidad, y que no derroche el dinero del país 
en cosas aparatosas é inútiles. 



Pero el ministro de Hacieinia ha cogido el 
rastro al revés, como suele decirse, y en lu- 
gar de hacer eso, que era lo natural, ha pre- 
sentado un proyecto de ley para levantar pla- 
nos perimetrales de iodos los municipios de 
España, á costa de los mismos municipios; 
proyecto que es un desdichado conjunto de 
desaciertos^ y encarna la injusticia de que 
los contribuyentes, después de haber estado 
pagando años y más años el lujoso presu- 
puesto del Instituto Geográfico, tengan que 
pagar otra vez, y por cierto muy cara, la me- 
dición de sus tierras. 

El proyecta del ministro de Hacienda, re- 
pito que me parece mal; pero sea como quie- 
ra, demuestra claramente que el ministro de 
Hacienda, al tratar de procurarse por otro 
lado una medición exacta del terreno, está 
convencido de la inutilidad del Instituto Ge«- 
gráñco. 

El Instituto Geográfico sostiene una lito- 
grafía montada con extraordinario lujo, á pe- 
sar de lo cual a veces se dan trabajos a hacer 
afuera. 

Verdad es que también á veces se emplea 
la lujosa litografía de casa en hacer tarjetas 
de visita, partes de boda y algún título de 
esos muy historiados y muy caros, pero sin 
ninguna utilidad para el país y sin más fin 
que el de satisfacer el orgullo de una per- 
sona. 
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Asi se explica qoe el grabado y litografía 
del mapa, que en el primer presupuesto figu- 
raba con veinte mil peaetcu, figure en él vi- 
gente con noventa y tres mil ciento cincuenta; 
j aún deben agregarse á esta suma los suel- 
dos de bastantes topógrafos y poríamiras que 
prestan servicio en este ramo, desatendiendo 
los SUJOS propios; de modo que no bajará la 
verdadera suma de ciento cuarenta mil 'pesetas. 
Es decir, que se gasta ahora siete veces más 
que cuando se empezaba. 

Eso si, las hojas del mapa son lujosísimas, 
eu escala de 1 : 50.000 y en cinco colores. 
Pero sobre costar .muy caras al país, cuestan 
también muy caras al particular que desea ad- 
quirirlas, mientras se regalan con profusión 
á diputados y senadores, y en general a to- 
dos los que mejor pudieran pagarlas. 

Y lo que es peor que, como el mapa no se 
ha de concluir, no han de llegar á hacerse 
todas las hojas de España, esas que se van 
haciendo no sirven para nada, ni como mapa 
ni como catastro. 

También sostiene el Instituto un taller de 
carpintería, presumo que con la disculpa de 
hacer 6 de componer útiles de campaña. 

Pero como no todos los días se rompen mi- 
ras ni trípodes, 6 no se rompen bastantes 
para ocupar constantemente la actividad del 
taller, suele ocuparse en hacer muebles- de 
lujo ó en reformarlos; en poner, verbigracia. 
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coronas de marqués en todos los muebles del 
director, recientemente agraciado con ese 
título. ^ 

Obro servicio encomendado al Instituto es 
el de pesas y medidas, que figura en el presu- 
puesto con un costo de treinta mil ocJwcientas 
ochenta y ocho pesetas. 

Es de advertir sobre esto que, creada la 
Comisión de pesa^t j medidas en 1849 para 
plantear el sistema métrico decimal, ha debi- 
do desaparecer después de planteado, dejan- 
do al tiempo la tarea de aclimatarle. 

Pues si con el tiempo no se aclimataba, por 
no reunir, como no reúne, condiciones de 
adaptación al uso ordinario, y por no haber 
sentado bien en el país la innecesaria y ri- 
dicula innovación, tampoco se aclimataría 
por las presiones oficiales. 

Y efectivamente, ya se está viendo que to- 
das ellas no bastan á introducir en el uso co- 
mún y en las costumbres del pueblo un siste* 
ma revesado y defectuoso, con su unidad de 
peso ridiculamente pequeña, que ha habido 
luego que sustituir, no con la superior inme- 
diata dies veces mayor, ni con la superior en 
dos grados cien veces mayor^ que tampoco 
servían ni una ni otra por demasiado peque- 
ñas, sino con la superior en tres grados, con 
la mil veces mayor que la primeramente 
ideada, desconcertando toda la combinación 



7 dejando á la nnidad de peso sin múltiplos 
dentro del tecnicismo del sistema. 

Y aparte de esta imperdonable equivoca- 
ción, todo el sistema tiene el defecto de ca- 
recer de divisores cómodos, pues no es po« 
sible dividir las unidades de peso y medida 
más que á la mitad, j no en cuartas partes, 
como la gente estaba acostumbrada & hacer- 
lo; defecto gravísimo por el cual, y por otros 
muchos, Inglaterra no ha querido adoptarle. 

Mas dejando esto a un lado, en el caso de 
continuar existiendo la Comisión de pesas y 
medidas, lo natural era que ese servicio se cu- 
briera con sus propios rendimientos, sin gra- 
var el presupuesto con gastos de local, perso- 
nal y material de comprobación, para luego 
regalar los fuertes ingresos que producen las 
oficinas, especialmente de Madrid y Barcelo- 
na, ai feliz mortal encargado de ellas. 

En las provincias de tercer orden este ser- 
vicio produce muy poco, no pasando en algu- 
nas de cien pesetas anuales, por lo cual suele 
estar casi siempre el cargo vacante ó desem» 
peñado por un empleado de estadística. 

Pero en Madrid, Barcelona y otras pobla- 
ciones de importancia ya es otra cosa. 

En Madi'id antes constituía este servicio 
de fiel contraste uno de los mejores recursos 
del Ayuntamiento, & cuyo cargo estaba, pro- 
duciéndole nnos ¿U&i mil duros anuales. 

Pero, sin duda, al general Ib&fiez se le an- 
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tojo un día ser fiel contraste, como luego se 
le ha antojado ser marqués; j el ministro in- 
verosímil de Fomento, D. Fermín Lasala, 
que debía de saber lo que eran antojos, pues 
también á él se le había antojado ser minis* 
tro y después ser duque, y ambos antojos le 
había satisfecho Cánovas, quiso él también 
satisfacer el antojo del general, y pasó él ñel 
contraste al Instituto G-eográfíco, concedién- 
dole aU mismo tiempo la subida del arancel 
para que los beneficios naturalmente fueran 
mayores. 

De modo que ahora, según cálculos, que de- 
ben de ser bastante exactos, produce al año 
unos veinticinco mil duros, que, por supuesto, 
no ingresan en el Erario, como parecía ló- 
gico... 

Y cuidado que hace ya nueve años que la 
cosa está así; de suerte que, en nueve años, 
lleva ya percibidos el Instituto por este con- 
cepto doscientos veinticinca mil duros, cuatro 
millones y medio de reales. 



Tras de este servicio del Instituto Geográ- 
fico, que para el Ayuntamiento de Madrid en 
particular, y aun para el país en general, es 
verdaderamente un flaco servicio, viene el de 
la estadística, que no es mucho más gordo. 

Organizado en 1870 ^ figuraba en el presa- 
puesto con cuarenta mi7 pesetas para personal 



7 $etenta mil para material: ciento diesi mil pe- 
setas en jauto. 

Baeno; pues estas cifras ascienden en el 
pi*esapuesto vigente á trescienicu veintidós 
mil treseientiM pesetas la primera, y á Mñte* 
cienias treinta y ocho mil la segunda, 6 sea en 
jauto: un millón sesenta mil trescientas. 

Es decir, que nos cuesta la estadística, á 
los diez y ocho años, diez reces más que 
cuando empezaba* 

Los trabajos del Instituto en este particu- 
lar se reducen al movimiento de población, 
emigraciones é inmigraciones y a ios censos 
verificados en 1877 y 1887. 

Debo advertir que los resultados de los 
censos de 1857 y 1860, hechos por la Junta 
de Estadística con muy poco personal fijo y 
sin precedentes desde el año de 1826, fueron 
conocidos del público á los quince meses; 
mienti*as que el resultado del de 1877, hecho 
por el Instituto Geográfico con abu;idancia 
de personal y sobra de recursos^ como que 
costó al Estado y á las provincias veinte mi- 
llones de reales, no fué conocido hasta 1883, 
es decir, á los cinco años, y del de 1887 aán 
no se conoce ni un avance. 

Y eso que hay cuarenta y nueve oficinas 
provinciales permanentes de estadística, con 
carácter casi independiente de los goberna* 
dorM j dependientes del Instituto, que viene 
4 ser una especie de cantón administrativo, 
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las cuales, en la mayor parte de las provin-^ 
cías, apenas hacen más que coleccionar los 
estados de nacimientos y defunciones que las 
remiten los jueces municipales. 

En resumen: al Instituto se le conceden 
todos los medios necesarios, y aun muchos 
superfluos, para llevar la estadística á la úl- 
tima perfección: no se le escatiman reales 
órdenes para que pueda molestar á los párro- 
cos y á los jueces pidiéndoles noticias que no 
suele pagar sino con notable retraso; y, sin 
embargo, todos los trabajos estadísticos que 
publica, sobre ser atrasadísimos, están plaga- 
dos de inexactitudes, y no se puede fiar de 
ellos para nada. 
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Bu el año de 1876 publicó el Institato 
Geogi*áfico y EstadisticOy á son de bombo j 
platillos, un libróte titulado Nuevo Nomenelá- 
tor de las ciudades, villas^ lugares y aldeas de 
Ui9 cuarenta y nueve provincias de Esparta, y 
después de' este título tan largo y, por decirlo 
asi, tan portugués, en todas las cuarenta y 
nueve provincias faltan varios nombres de 
pueblos, y en algunas faltan casi todos, á lo 
menos la mayor parte. 

£n Asturias, por ejemplo. Abran ustedes 
por la provincia de Oviedo el Nuevo Nomen- 
clátor de las ciudades, villas, lugares, etc., y no 
encuentran ustedes más que Santa María, 
San Julián, San Pedro, San Juan, San Mar- 
tín, Santa Ana, Santa Eulalia: en fin, toda 
nna letanía; pero los lugares y las aldeas no 
parecen por ninguna parte.. • 

Pues ábranle ustedes por alguna de las 
provincias gallegas, y se encuentran dos 
enartos de lo mismo. 



Ejemplos: 

«Provincia de la Coruña.— Partido jadicial 
de Arzúa: Santa María de Arzua (parroquia) . 
Caseríos j grupos, 14». Ni un nombre siquiera 
de ninguno de los catorce grupos de pobla- 
ción que forman la parroquia, que tienen en- 
tre todos 112 casas y que seguramente tienen 
su nombre cada uno. 

Y sigue* más abajo: 

uSantiago de Boente (parroquia). Caseríos y 
grupos, 6». Seis lugarciilos con 71 casas, sin 
que se consigne el nombre de ninguno,' aun- 
que todos le tienen. 

San Lorenzo de Brandeso (parroquia). Ca- 
seríos y grupos, 6 (sin nombres). 

Santa Leocadia de Baranzá (parroquia). 
Caseríos y grupos, 9 (sin el nombre de nin- 
guno). 

San Vicente de Burros (parroquia). Caseríos 
y grupos, 18 (ningún nombre). 

San Martín, San Esteban, Santa María, San 
Crietóbaly San Pelayo, y .así sucesiramente. 

A otra provincia... 

Vamos á la de Lugo, partido judicial de 
Becerrea... 

aSan Juan de Agüeira (parroquia). Caseríos 
y grupos, 15. (Quince lugarciilos con 113 ca- 
sas, sin que se consigne el nombre de nin- 
guno.) 

San Román de Armesto (parroquia). Case- 
ríos y grupos, 2» {úu. nombres). 



Y confcinúa: San Pedro de Codoalla, Santa 
María de Cascullá, San Martin de Crosnl, 
Santa Marta, Sancti S'pirüue, San Juan^ etc. 

Y al fioal del partido dice: 

Ajontamientos, 6. Habitaotes, 34.617. Pa- 
rroquias, 104. Villas, lugares, aldeas... nada; 
de esto no se dice nada, como si no los hu- 
biera* 

Provincia de Oviedo. Partido judicial de 
Belmente. 

^San Andrés de Agüera (parroquia). Case- 
ríos y grupos, 46. Santa María de Almurfe 
(ayuda de parroquia). Caseríos y grupos, 9. 
San Cosme de Balbon» (ayuda de parroquia). 
Caseríos y grupos, 4». Cuatro lugarcillos 
con 72 casas, sin que se nos diga el nombre 
de ninguno. Y siguen SanJuliánj Santa Ma- 
ría, San Bomán^ etc., etc. 

El resumen dice: 

«Ayuntamientos, 5. 

Habitantes, 83.695. 

Parroquias, 70». 

De villas, lugares y aldeas no fie dice una 
palabra. Para el Ins,tituto no existen. 

Una vez me ocurrió ir á buscar en este 
Nuevo Nomenclátor de las ciudades, villas, lu- 
gares, aldeas, etc., un pueblo de Asturias lla- 
mado Pendooes, cuya existencia en el Con- 
cejo de Caso me constaba ciertamente; y 
nada, no le hallé, porque no le trae. Pero le 
hallé con todos sus pelos y señales en el Anua- 
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rio que publica la casa editorial de Bailly- 
BailliAre, sin grandes pretensiones j sin i[ab- 
vención del Estado, á quien cuesta el Insti- 
tuto un montón de millones. 

Otra vez quise buscar en el Nuevo, Nomén^ 
clátor de las ciudades^ etc., á Felechosa, pue- 
blo del Concejo de Aller, y... lo mismo. 

Más recientemente pregunté á una criada 
nueva que de dónde era, y me contestó que 
de Cczana. 

— ¿Dónde está ese pueblo? — la dije. 

— En Asturias, sefior; cerca de Belmonte. 

Fui á buscarle en el Nuevo Nomenclátor de 
las ciudades j villas^ lugares y aldeas de las cua- 
renta y nueve provincias de España. Cogí el 
libro, le abrí... Provincia de Oviedo, partido 
de Belmonte... Gezana... Cegana... ni rastro. 

A lo primero creí que la muchacha no pro- 
nunciaría bien el verdadero nombre del pue- 
blo, ó que éste no sería tal pueblo, sino una 
barriada de tres ó cuatro casuchas; pero lue- 
go me convencí de que la criada estaba mu- 
cho mejor enterada que el Instituto, porque 
encontré á Oestana en el Diccionario de Ma- 
doz, con otros varios pueblos del concejo que 
también faltan en el Nomenclátor. 



Fuera de estos trabajos estadísticos, po' 
bres é incompletos y con datos muy atrasa- 
dos, la ocupación más frecuente del Institu* 
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tOy 6 dígase la afición m&g decidida del gene- 
ral Ib&fiez, es la de publicar tomos de memo- 
rias 7 otros libros lujosamente impresos j 
perfectamente inútiles qae, por consecuencia, 
nadie compra, pero que el general regala ge- 
nerosamente á los personajes políticos, los 
cuales, ó porque conocen su inutilidad 6 por- 
que no tienen afición á leer (ni aun los que 
saben), los mandan a las librerías de viejo, 
donde toman asiento perdurable. 

Los periódicos devotos del Instituto anun- 
ciaron hace poco un folleto titulado El apa» 
rato del general Ibáñe», por D. Baf ael Alvarez 
Sereix. 

Por el título del folleto y por el nombre 
del autor, se puede comprender en seguida el 
fin de la obra; j, efectivamente, no es otro 
que, con la disculpa de dar á conocer un apa- 
rato inventado hasta cierto punto por el ge- 
neral Ibáñez, dar á éste muchísimo incienso. 

Pues bien: este folleto ha sido lujosamente 
impreso por cuenta del Instituto Geográfico; 
la lujosa impresión de este folleto ha costado 
al Instituto Geográfico ó, hablando con más 
propiedad, al país, diez t seis mil düeos, 
y el folleto dicen que se vende, pero como 
no hay quien le compre, se regala, sin que en 
el Instituto haya ingresado nada como pro- 
ducto de la venta. 

|Así se gasta el dinero de los infelices con- 
tribuyentes en satisfacer dos vanidades: la 
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del inventor del aparate y la del autor de la 
obra! ¡En eso se emplea el precio de las fin- 
cas embargadas y rematadas á tantos infeli- 
ces qae al quedarse sin ellas, empobrecidos, 
arruinados y locos de desesperación, emigran 
¿ lejanos continentes, maldiciendo á sn patria! 

El último de los libros del Institnto es una 
voluminosa Reseña geográfica y estadistiea de 
España, que, tanto por su importancia apa- 
rente como por su real y verdadera inutilidad, 
merece artículo aparte. 

En el cual se acabará de hacer patente que 
el Instituto Geográfico y Estadístico, costan- 
do muchísimo dinero al país, para nada, 6 
casi para nada, sirve. 
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Allá por la primavera de 1886, publicaba 
un periódico liberal de Madrid, seguramente 
á tanto la línea, estas tres estrofas: 

«Muy en breve se publicará el tomo VI de 
las Memorias del Instituto Geogi*áñco y Es- 
tadístico, las cuales, como es sabido, contie* 
nen datos de mucho interés. 

» Además, se está imprimiendo una obra par- 
ticularmente notable, en que se hace la des- 
cripeión geológica, geográfica, climatológica, 
botánica, estadística, etc., de nuestra Penín- 
sula. 

»Ilsto y el impulso dado á la formación de 
las hojas del Mapa topográfico de España 
demuestran la actividad y el acierto del gene* 
ral Iláñest, jefe de la mencionada Dirección 
generaba 

Dos años después, ó sea en la primavera 
del próximo pasado 1888, apareció la anun- 
ciada obra, particularmente notable, con el tí- 
tulo de Reseña geográfica y estadistioa de Es" 
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paña; j apeuas yió la luz, cuando todos lod 
que eutre nosotros se dedican á oultiyar el 
aplauso retribuido rompieron á alabarla de- 
saforadamente. 

A la vista tengo uno de los artículos enco- 
miásticos que se publicaron por aquellos días, 
en el cual comienza el articulista por califi- 
car el titulo de la obra de demoitado modesto 
para la importancia real que tiene; se lamen- 
ta en seguida de que el elogio haja de, resul- 
tar deficiente y mezquino por falta de espa- 
cio, j se extiende luego en dos largas colum- 
nas de serviles adulaciones. 

Este 7 otros articules de la misma veta me 
determinaron, por su propia exageración, á 
examinar ^^1 libro; el cual, si no me hizo recor- 
dar al risible ratoncillo que parieron los mon- 
tes después de aturdir con clamores j brami- 
dos la comarca, fué porque, lejos de ser de 
ratonil tamaño, es un mamotretón espan- 
toso. 

Como que se le ha dado en llamar el libro 
gordo^ y ja nadie le da otro nombre. 

Tiene tres paginaciones distintas: una en 
números romanos, que llega hasta XXIY; 
después empieza otra en números arábigos, 
que llega a 252, y luego otra que llega & 
1116; en tota), mil trescientas noventa y dos 
páginas. Comienza con un prólogo inmodesto 
del general Ibáñez, y termina con un mapa 
muy malo del propio cosechero, el famoso 



tbapa de las zonas militares, de que hablaré 
más adelante. 

Empieza el general sa prólogo diciendo: 
uSin menoscabo de los trabajos fundamentales 
de geografía matemática y de estadística que 
esta Dirección general realiza por mandato 
expreso de su reglamento orgánico, cuadra 
muj bien con su índole que de tiempo en 
tiempo componga y publique libros como el 
presente, en que se reseñen á grandes rasgos 
todos los dominios de España en los dos con- 
ceptos generales mencionados y en otros es- 
peciales de interés sumo.» 

El general dice que el Instituto publica li- 
bros sin menoscabo de sus trabajos funda- 
mentales; pero ya hemos visto que no, que 
es con menoscabo considerable de dichos tra- 
bajos y con gran perjuicio del país contri- 
buyente. Y ya si los libros sirvieran para 
alguna cosa, mal y no tanto; pero lo peor es 
qae los trabajos fundamentales se desatien- 
den y se atrasan por dedicar la atención y 
el dinero á publicar libros, y los libros no 
sirven. 

Este de ahora, por ejemplo, está plagado de 
equivocaciones que le hacen inservible del 
todo. Pero aunque no las tuviera, no serviría; 
porque la primera condición que ha de tener 
para ser útil un libro de esta índole, un libro 
de noticias sobre materias sujetas ¿ gran mo- 
rilidad y variación, es que las noticias se re- 
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fiaran todas á una misma fecha, y que ésíú, 
sea reciente. 

Y véase lo que sobre este punto confiesa el 
general en el prólogo: «También las hay (no- 
ticias) que se refieren á fechas distintas de la 
que se eligió para término del libro, sin que 
por esta sola circunstancia debiera eliminár- 
selas; asi es que, si hien en lo, mayor parte de 
los casos com'prenden las noticias estadísticas 
el año de 1884, que fué el designado, algunas 
no llegan á éh. 

Conocí yo, allá^ cuando era niño, á un po- 
bre llamado Juan Tereque, el cual, pregun- 
tándole cuántas camisas tenía, contestaba que 
dos: la una muy vieja, y la otra un poco más. 
Pues así vienen á ser las noticias del ponde- 
rado libro del Instituto: unas muy atrasadas, 
y otras un poco más atrasadas todavía. 

Ya la ocurrencia de fijar el año 84 como 
término de las noticias de un libro de esta- 
dística que se ha de publicar el 88 era muy 
propia del general Ibáñez, porque hay ciertas 
cosas que sólo se les pueden ocurrir á los sa- 
bios así, por convenio. 

Pero luego, la de poner en el mismo libro 
noticias que ni siquiera llegan al año 84, 
pasa los limites de lo gracioso. 

Porque el solo hecho de tener cuatro años 
de fecha los datos estadísticos les priva ya de 
todo interés; pero el hecbp de que esos datos 
viejos estén mezclados con otros aún m&s 



▼idjos hace qne el libro no pueda ser más que 
un barullo despreciable. 
* Los libros de la índole del actual se hacen 
anualmente con noticias del afío anterior, ó 
no se hacen de ningún modo. 

El general llama á esas cansas de radical 
inutilidad del libro ligeros defectos... 

— Soj un poco sorda— decía una señora á 
un amigo mío que la hablaba. 

La habló más alto, j no le oía; la habló á 
voces, y tampoco. 

T decía luego mi amigo: 

-— Es^ señora me parece que es bastante 
modesta, porque me ha dichos que es un poco 
sorda, j está como una tapia. 

Así hace el general Ibáñez. 

Llama á verdaderas causas de radical inuti- 
lidad ligeros defectos, y dice que espera que, 
«aun con esos ligeros defectos y no pocas defi- 
ciencias inherentes a toda obra que exige co- 
laboración tan múltiple, el público reciba el 
libro con agrado, le conceda importancia y le 
honre con su aprecio». 

Claro es que se ha equivocado el general; 
porque el público, no tomando por público á 
su claque bien retribuida, el verdadero pú- 
blico ha recibido el libróte con indiferencia, 
sin concederle importancia alguna. 

aConsta de veintitrés artículos — dice el ge- 
neral, continuando el pregón con el mismo 
entusiasmo que un titiritero á la puerta de un 



tdnduclio de feria;—- 'Consta de reintitrés ar- 
tículos j un mapa geográfico de la Península 
é islas Baleares, necesario para ilustrar su 
lectura.» 

¡Ya verá el lector cómo ilustra el mapa! 

«El extenso é importante artículo prime- 
ro — continúa, — titulado Tekeitobio, se di- 
vide en nueve partes, que son: introducción ^ 
descripción geológica^ limites^ orografía, hidro" 
grafía, clima, caracteres generales de la flora, 
consideraciones sobre la fauna y divisiones te- 
rritoriales. De las cuatro primeras se encargó 
el ingeniero de minas, geodesta de la Direc- 
ción general, D. Juan Bisso... Al ingeniero 
jefe del cuerpo de Montes, Sr. D. Victoriano 
Deleito, geodesta también de la Dirección, le 
confié el estudio y redacción de las cuatro 
partes que siguen... El ingeniero de Montes 
y geodesta de la Direccióií, D.' Bafael Alva- 
rez Sereix, encargado de referir brevemente 
las variadas divisiones territoriales de la Pe- 
nínsula, islas Baleares y Canarias, lo ha he- 
cho con todos los pormenores», etc. 

He copiado todo esto para tener presente, 
al ir examinando la obra, á quién hay que 
atribuir en particular los disparates, á más 
de atribuírselos todos en conjunto al gene- 
ral, á quien pertenece, por decirlo así, el do- 
minio eminente* 

Vamos al primer artículo, titulado Terri- 
opRiO; y sin pasar de la introducción, nos en- 
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eontramoi con qne dice, bajo la sabia diree- 
cí6q del general Ibáfiez, el sefior de Bisso, 
con dos eses: 

«El territorio español en la Península está, 
por consigDiente, limitado: a] Norte, por la 
cordillera de los Pirineos, la Bepública de 
Andorra y «1 Cantábrieoji. 

Pues no, señor; eso ya no está bien. Por- 
que no es sólo en la parte de froutera con la 
Bepública de Andorra donde la cordillera de 
los Pirineos deja de formar límite. 

Tampoco le forma en la Oerdaña, en aquella 
parte de la provincia de Gerona, al Oriente 
de Puigcerdá, donde el departamento francés 
de los Pirineos Orientales pasa al lado de acá 
de la cordillera, cogiéndonos una extensión 
considerable de la cuenca del Segre. 

Tampoco le forma, por opuesta causa, en 
el valle de Aran» donde nuestra provincia de 
Lérida tiene al lado de allá de la divisoria de 
aguas, en la cuenca del Garona, el partido ju- 
dicial de Viella. 

Y tampoco le forma en varios puntos de la 
frontera de Navarra; pues mientras Francia 
se introduce en la cuenca de nuestro río 
Irati, entramos nosotros en la del Valcarlos, 
afluente del francés Nive, y en la derNivelle, 
donde están Urdax y Zugarramurdi. 

O hay que decir las cosas con exactitud, ó 
no hay que meterse en dibujos. 

La cordillera de los Pirineos forma el lími- 
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te natoitil j el límite sensible de nuestra na« 
ci6n en aquella parte por donde se une la Pe- 
nínsula con el continente. 

Pero si se quiere dar con exactitud el lí- 
mite político de España, si se hace mención 
de la Bepública de Andorra, que por estar 
asentada en la vertiente meridional del Piri- 
neo aparta nuestra divisoria de la cordillera, 
es necesario hacer mención también de los 
demás puntos donde no coinciden la divisoria 
política y la divisoria de aguas. 

O cordilleras ó Repúblicas. 

Si se dice que España confína con la Bepú- 
blica de Andorra, lo más natural j más lógi- 
co es decir igualmente que confína con la Be- 
pública francesa. 

De otro modo, diciendo, como se dice en la 
Reseüay que el territorio español «está limita- 
do al KTorte por la cordillera de los Pirineos, 
la Bepública de Andorra y el Cantábrico», se 
da á entender que la cordillera de los Piri- 
neos es el limite político de España, sin más 
interrupción que la de la Bepública de An- 
dorra; lo cual es inducir en error al que se 
fíe de la Reseña, por cuanto hay otras inte- 
rrupciones. 

Y ahora pregunto yo, no precisamente al 
general, ni á la claque del general, sino á los 
lectores de buena fe: Después de hallar en la 
primera página un error de tal entidad en un 
asunto tan fácil, ¿qué caso se puede hacer d^ 
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¡Lo que vale es que ni esto error es solo, 
ni es el más grande de los qae, según iremos 
yienBo, contiene el malaventurado libro! 

En seguida de la introducción viene la De$' 
eripdón geológica, 6 «resumeu bistórico de la 
formación del macizo peninsular», donde el 
-autor describe las islas del «inmenso archi- 
piélago de los mares Cambrianos», con una 
seguridad que da envidia. 

Hay que oirle: 

aLa isla principal, bastante extensa y de 
muy recortadas costas, estaba formada por la 
mayor parte de la actual Galicia, por la re- 
gión Norte de Portugal y por pequeñas por- 
ciones de las provincias de Cáceres, Salaman- 
ca y Zamora. Al Sudeste de la anterior se 
extendía otra isla, donde boy está Béjar, 
hasta comprender al Este parte de las pro- 
vincias de Avila, Segovia y Toledo. Gran nú- 
mero de islotes aparecían en la zona de Lis- 
boa, Evora, Cáceres, Badajoz, Sevilla, Cór- 
doba y Jaén, y al ÜTorte asomaban ya por diver- 
sos puntos (¡parece que las estuvo viendo!) 
las que más adelante babían de llegar á ser 
la cordillera de los Pirineos y la costa ca- 
talana». 

Y así sigue.el Sr. de Bisso diciéndonos las 
islas que se' iban levantando, las que se hun- 
dían, las que se volvían á levantar, dónde ha- 
bía nn canal y dónde un lago; todo con tal 
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aplomo» que no ha podido menos de ocnrrfr» 
seme la exclamación sigaiente: 

iQué especiales son estos geógrafos del Ins- 
titnto! ]No saben dónde está hoy la pefia de 
Espigüete, por ejemplo, pues la cambian de 
sitio j la ponen & media docena de legaas de 
donde Dios la puso, y saben á pnnto fijo 
cuántas islas había en Galicia mncho antes 
de qne Dios criara al primer hombre! 

No quiere esto decir que carezcan en abso- 
luto de importancia y autoridad los estudios 
geológicos; quiere decir que sus resultados no 
son tan infalibles como á los ingenieros del 
Instituto les parecen; f- quiere decir también 
que no es cordura da,r por tan seguro lo pro- 
blemáticOy é ignorar á la vez aquello otro en 
que, con un poco de trabajo de observación, 
se puede adquirir seguridad completa, pues 
que está á la vista. 

Ya probaré, cuando lleguemos á la Orogra- 
fia, cómo los sabios del Instituto hacen efec- 
tivamente cambiar de sitio á la peña de Es- 
pigúete; ahora voy á citar, para que se vea 
la poca fe que merece el libro, unas cuantas 
de las mnchísimas inexactitudes que hay en 
la Dascripción geológica. 

Abundan en ella las equivocaciones de 
nombres de pueblos, y hasta las hay de pun- 
tos cardinales, llamando Este al Oeste, con 
otras cosas por el estilo. 

En la página 21 se habla de (<los depósitos 
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Castilla la Viqa j Aragón »• ¡Como si Segó- 
yia no formara parte de-Castilla la Viejal 

En la página 24 se dice que una formación 
devoniana «continúa en la prorincia de León 
por entre Villa/ría y Morgovejo»; con lo cual 
no se sabe lo que se quiere decir. Poique en 
la provincia de León no liaj Villafría, sino 
Villa/rea^ que está en la orilla izquierda del 
Esla, á unas cuatro leguas de Morgovejo, al 
Nordeste; pero hay un Villafna en la provin- 
cia de Falencia, á otras cuatro leguas de Mor- 
govejo, al Sudeste, y ya no se sabe por entre 
cuál de estos dos pueblos y Morgovejo han 
querido decir que pasa la tal formación devo- 
niana, aunque parece más probable que ha- 
yan querido decir por Villafrea^ y en este caso 
no debieron haberle llamado Villafría, 

En la página 37 se habla de una formación 
cretácea y se dice que continúa «hasta cerca 
de Carreña y de Abándames», donde, para 
que no resulte una barbaridad, pues de Ca- 
rreño, que está en el partido de Gijón, á 
Abándames, que está en el de Llanes, habrá 
sus veinte leguas lo menos, hay que leer, en 
vez de Carreño, CarreHa^ que es un pueblo de 
Gabrales que está cerca de Abándames. 

En la página 88 se dice Acanarache por 
Aranarache. En la página 44 se habla de 
una zona numulítica en Álava, «que compren- 
de á Bióstegui, Atauri, Vergara Mayor.,.», 
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y 

siendo el primero de estos pueblos Boitegni 
y el tercero Vírgala Mayor, 

Y después de hablar en la página 47 del 
asuelo vallisoletanos», lo cual es una tontería, 
porque se dice Valisoletano, como se dice 
BELICOSO y no bellicosoy libelo y no lihellOf 
CAPILAR y no capillar^ anular y no anullar, 
ilación y no illación^ por más que en latín 
de donde vinieron estas palabras se escribie- 
ra hellicosuSy libellus, capillaris, anullarsy illa- 
tio y vallisoletanus coa dos el es; se habla e.n 
la página 51 de una formación miocena que 
«empieza en los términos de Villacarrillo y 
Cazorla, y sigue al Este por Btiezay Linares, 
La Carolina y Andújar, Jaén,.., Montoro..,, 
Córdoba,. .y Carmonan, etc. Donde, evidente- 
mente, el Este debe ser el otro, es decir, el 
Oeste; porque seguir al Este desde Villacarri» 
lio y Cazorla, y llegar á Córdoba y yá Carmo- 
na, sólo se puede hacer dando la vuelta al 
mundo. 

Se dirá, quizá, que todos estos disparates y 
otros muchos que por amor á la brevedad 
paso en silencio, son erratas de imprenta; 
porque ya se sabe que los pobres cajistas es- 
tán obligados á cargar con todos los desati- 
nos de todos los que escriben de lo que no 
entienden. 

Pero no vale la disculpa: en primer lugar, 
porque en libros de esta índole no d>ebe, no 
puede haber errabas; porque una sola cifra' 
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numérica eqoÍTOcada, y. gr., en la altara de 
un pueblo sobre el nivel del mar, un 6 puesto 
en lagar de un 8 en las centenas, altera no- 
tablemente la verdad, y haciendo desconfiar 
de todas las demás cifras al lector que co- 
nozca el yerro, hace ya el libro inútil del 
todo; y, en segundo lugar, no es admisible la 
disculpa de las erratas, porque al fin del libro 
hay una fe de erratas, donde se saWan siete, 
sin que entre ellas se encuentre ningano de 
los disparates que dejo anotados; prueba evi- 
dente de que son producto de la ignorancia 
6 de la desidia de los autores, y no de equivo- 
cación de los cajistas. 

A más de que si el libro no estuviera im- 
preso con cuidado, si la impresión fuera una 
chapucería, resultarían sumamente injustos 
los golpes de bombo y los incensariazos que el 
general Ibáñez se hizo dar en los periódicos, 
hasta por lo esmerado de la iiupresión, cuan- 
do apareció el libro. 

Por ejemplo: 
. «Y para que nada falte en este importante 
libro, añadiremos que su impresión, obra tam- 
bién de las prensas del Instituto, es un aca- 
bado y perfecto trabajo de tipografía, que de- 
muestra que las ocnpadones técnicas del digní- 
simo director, Sr. Ibáñez, no le privan de pres' 
iar una atención cuidadosa á la organización 
de los servicios mecánicos sujetos á su alta 
inspección^» 
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Después de estos bombos tau estrepitosos 
á la impresión^ 6 al general por la impresión, 
¿cómo se han de suponer en el libro erratas 
de imprenta? 

¡Y erratas como el Este por el Oeste!... 

Llegamos á la sección de Límites^ 6 sea & la 
descripción geográñca^ y en su primera parte, 
titulada Costas y fronteras^ nos encontramos 
con un montón de inexactitudes aún más 
gordas y más trascendentales que las ante- 
riormente apuntadas. 

Comienza por el estudio de la costa del Me- 
diterráneOy de Norte á Sur entre sus extre- 
mosy 7 dice que «el extremo Norte» es «el cabo 
Cervera, término oriental de la frontera hispa* 
no-francesa^ situado á 38®0'0" de latitud Nor- 
te y 8oi'26^5 Este de longitud». 

Primer disparate, y muy gordo. Porque el 
término oriental de la frontera hispano>frán- 
cesa no está á treinta y ocho grados de lati- 
tud Norte, sino á cuarenta y dos grados y me- 
dio próximamente, es decir, á unas treinta 
leguas de donde dice el Instituto, ni está á 
tres grados de longitud Este, sino á seis y 
cincuenta segundos, casi á siete. 

El cabo á que corresponden la latitud y 
longitud que en el libro se indican, es otro 
cabo Cervera, que está en la provincia de Ali- 
cante, pero éste ni es eostremo Norte de la costa 
mediterránea, ni Umite oriental de la frontera 
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hispano -francesa. Ea fin, que todo el librees 
un sartal de mentiras. 

Más adelante dice que el cabo de Palca 
está á 13<^0U3'^ de longitad Este, cuando está 
3^'13''; es decir, que le trasporta diez gra- 
dos al Oriente, allá hacia Tánez. 

En la página 61, describiendo nuestra fron- 
tera con Portugal, dice: 

'«Dicho último río (el Duero), desde su 
unión cpn el Águeda, determina la frontera 
en la provincia de Salamanca «^y parte de la 
de Zamora, con una dirección general al No' 
roesie hasta un punto situado al Norte de Mi- 
randa de Duero, cerca de (yastroladrones, 
donde tuerce hacia el Este.i» 

Pues bien: este Bste tampoco es este^ sino 
el 9tr0f es decir, el Oe8te\ asi como el Noroeste 
de más arriba no es Noroeste^ sino Nordes» 
te (1). ¿Es esto describir? ¿Qué les va pare- 
ciendo á ustedes, ilustrados lectores? 



(1) Tratando de defenderse contra esta oorrecoión, 
ó más bien de embarullarla, dijo en nn periodioncbo 
llamado El Territorio, nn individuo de la claque con- 
sabida del general, ^n tal Mencía, faltando á la ver- 
dad ó haciendo méritos para mudar en te la ce de su 
apeUido, que yo babía «cambiado la situación de Za- 
mora colocándola al Oeste de Miranda de Duero o. — 
Yo no escribí más que lo que se ve, para corregir los 
dos disparates del párrafo copiado de la Beseña del 
Instituto. ¿Dónde cambié yo la situación de Zamora, 
ni la menté siquiera? Convendrá el lector en que no es 
posible mentir con mayor deseare que lo bacía aquel 
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En la página 62, describiendo la cpsta de 
Asturias, se dice que el cabo de Peñas está á 
49°39'32'',1 de latitud Norte, cuando está á 
cuarenta y tres grados y pico; es decir, que le 
hace viajar seis grados, ciento veii^te legiias, 
por el mar adentro. ¿Puede fiarse, después de 
esto, de ninguno de los números que hay en 
el libro? No, ¿rerdadP X ¿para qué sirve el 
libro entonces? * 

En la lista de altitudes de la cordillera pi- 



def ensor del Instituto, ó más bien de la nómina, para 
engañar 4 sns dos ó tres docenas de lectores. 

Y que los disparates por mí corregidos en el párra- 
fo de la Beseña eran disparates redondos, no cabe du- 
darlo. 

El Duero, desde el punto en que se le une el Águe- 
da, á contracorriente, determina la frontera con Por- 
tugal en la provincia de Salamanca y parte de la de 
Zamora, con una dirección general al Noüdeste, no 
al Noroeste como dice el Instituto; porque el Duero, 
desde Miranda basta que se le une el Águeda, correal 
Sudoeste, de modo que remontando la corriente se va 
al Ko^DESTE, y el Instituto dice un disparate. Desde 
Miranda, la frontera con Portugal, descrita de Sur á 
Norte como la va describiendo el Instituto, tuerce 
al Oeste para dejar dentro de España á Alcañices, y 
por consiguiente el Instituto^ al decir que tuerce al 
Este, dice otro disparate. 

Claro es que contra esto no cabía otra defensa que la 
de mentir, como lo hacía el Sr. Mencía, ó Mentía; pero 
eso no es defensa. 

Es ejercer el derecho de pataleo, que hay quien dice 
que es muy respetable. 
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renaica, aparece primero (pág. 69) na «Puer- 
to de Benasque» con 2,629 metros, y á la 
Tuelta (pág. 70) otro «Puerto de Benasque» 
con 2^413 metros, sin dar ninguna distinción 
entre los dos puertos de Benasque; sin duda 
porque entre los apuntes consultados había 
dos, 7 alguno de ellos equirocado, referentes 
& dicho puerto. ¿Qué autoridad han de mere- 
cer al lector las cifras de una lista en que se 
dan dos altitudes diferentes, y tan diferen- 
tes, á un mismo punto? 

Al comenzar en la Orografía la sección de- 
nominada MoNTüs Yásco-Cantábiiicos, se 
dice que éstos «se extienden desde el Pico 
de Gorriti hasta los célebres Pieos de Euro- 
pa», y que «forman casi la totalidad de las 
Proyincias Vascongadas y de Santander, 
gran parte de la de Navarra y penetran un 
foco en, Asturias^». 

Aquí, por el orden con que se nombran las 
provincias, parece como que los geodestas del 
Instituto y el general creen que Navarra es- 
tá entre Santander y Asturias. Es decir, que, 
de Oriente á Poniente, primero están las Pro- 
vincias Vascongadas, después Santander y 
después Navarra, que realmente está la pri- 
mera. 

Y luego no se mencionan las provincias de 
Burgos, Palencia y León, que, confinando 
con Santander, tienen su parte de montes 
Vasco-Cantábricos. 
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Además, si es qne los montes Vasoo- Canid* 
hricoB se extienden sólo desde el Pico de Go- 
rriti hasta los Picos de Europa, no puede ser 
verdad qne penetren un poco en Asturias; por- 
que el primer grupo de Picos de Europa se 
desprende de la cordillera principal en el 
puerto de Bemoña, divisoria de Santander 
con León, y antes de llegar a Asturias. 

Luego viene la lista de las alturas más no- 
tables de la sección: aparecen en esta lista la 
Peña de Cerredo y la Peña-Vieja (Picos de 
Europa) y la Peña-Prieta y el Puerto de San 
Glorio, y no aparece la Peña de Espigüete, 
que aparece después entre las alturas de la 
sección de Montes Galaico-Astúricos, co- 
mo si realmente estuviera, yendo de Orien- 
te a Poniente, más adelante de los Picos de 
Europa, y más adelante de donde, según el 
Instituto, los Montes Vasco-Cantabbicos 
penetran un poco en Asturias^ 

Pues no: la Peña de Espigüete, siguiendo 
la cordillera de Oriente á Poniente, se deja 
á la izquierda, en una estribación meridio- 
nal, antes de San Glorio y mucho antes de 
los Picos de Europa. Y, por consiguiente, 
es un disparate ponerla en los Montes Ga-- 
laico-Astúricos, y no en los Vasco-Cantí- 
BBioos, extendiendo éstos hasta los Picos de 
Europa. 

La Peña de Espigüete no está en la cordi- 
llera principal, sino en una secundaria que 
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se deriva de ella en Peña-Prieta^ j se dirige 
al Sor, formando límite entre las proTÍncias 
de Falencia 7 León, 

Desde Peña-Prieta, la cordillera principal 
tuerce al Norte por los puertos de San Glo- 
rio, el Somo y Bemoña, y desde aquí vuelve al 
Oeste por Pande trave, Frañana, Pontón, Ar- 
cenorio, Ventaniella, Tama, etc. 

Desdé el puerto de Eemeña se desprende 
una estribación septentrional, que forma el 
primer grupo de los Picos de Europa, donde 
están Peña- Vieja y el Naranjo de Bulnes, 
enti'e los ríos De va y Cares, y desde el puer- 
to de Pontón se desprende otra estribación 
septentrional, que forma el segundo grupo 
de los Picos de Europa, donde está Peña: 
Santa, entre los ríos Cares y Sella. Hasta aquí 
hemos andado por la coi*dillera, desde Peña- 
Prieta, unas seis leguas, y más adelante, 
más al Poniente, es donde colocan los geo- 
destas del Instituto la Peña de Espigüete, 
colocándola al Oeste de los Picos de Euro- 
pa. ¡Tin cambio de situación de seis leguas y 
pico! 

En esta misma sección (pág. 73) se dice 
que los montes vasco-cantábricos aempiezan 
por la sierra de Aralar, que se destaca direc- 
tamente del Pico de Gorriti, y por las sierras 
de Andía y Urbasa^ relacionadas al Este con 
los montes de San Cristóbal, que principian en 
el puerto de Veíate». 
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No sé lo que entenderán por relacionadas 
los geodestas del Instituto: lo que sé es que 
por entre las sierras de Andia y Urbasa y los 
montes de San Cristóbal corre el río Borun- 
da, afluente del Arga, y que por el río Bo- 
runda y el río Zadorra, que nacen los dos 
en la llanada de Álava, sin más divisoria que 
un lomo casi imperceptible, y corren en direc- 
ción opuesta, están sensiblemente separadas 
las sierras de Andía y ürbasa del resto de los 
montes vasco-cantábricos. T de estar relacio- 
nadas con la cordillera, si por relación se en- 
tiende enlace, lo estarán en todo caso con el 
monte de Aitzgorri por la falda que cke sobre 
Araya, y no con los montes de San Cristóbal, 
de los que las separa el río. 

En la página 74, al concluir lo referente & 
los montes vasco-cantábricos, se lee este pá- 
rrafo notable: 

«Entre esta Peña (Labra), la Prieta y los 
Picos de Europa, se presentan en confusa 
agrupación numerosos picos, muy elevados 
generalmente, y que en su conjunto forman 
como un nudo (¡el Sr. Bisso sí que se hace 
un nudo ó un ovillo!), adonde concurren los 
montes vasco- cantábricos por el Este, los ga- 
laico-astúricos por el Oeste y el sistema ibé- 
rico por el Sudeste. Entre ellos (no se sabe á 
punto fijo quiénes son ellos) y el ramal que 
desde la Peña Labra se dirige á Noroeste (ó 
donde sea) por la Peña Sagra, se halla el va- 
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lie de Potes, & 299 metros sobre el nivel del 
mar...» " 

¡Delicioso, delicioso! 

I Asi, ni un metro más ni un metro menos; 
no á 300, sino á 299 metros dicen que está el 
valle! Si dijeran que Potes, la cabeza del par- 
tido, está á esa altura, dirían una inexactitud; 
pero decir que está á 299 metros el valle de 
Potes 6 el valle de Líébana, que es como se 
llama, en el que haj pueblos como Le vena 
que están á poco más de 200, y pueblos como 
Espinama que están á mil y pico, ya no es 
una inexactitud, sino un disparate* 

Comiénzala descripción de los montes ga- 
laico-astúricos con estas palabras: 

aBesde los Picos de Europa hacía el Oeste, 
corren los montes galaico-astúricos». 

Lo copio para que se vea bien claro que, 
poniendo los geógrafos del Instituto ala Peña 
de Espigúete, no entre las alturas notables de 
los montes vasco-cantábricos, sino entre las 
de los galaico-astúricos, que corren desde los 
Picos de Europa hacia el Oeste, suponen que 
la Peña de Espigue te está al Oeste de los Pi- 
cos de Europa, lo cual es cosa que imprime ca- 
rácter y prueba que, efectivamente, no fueron 
los montes los que se hicieron un nudo, sino 
los geógrafos del Instituto, con su general á 
la cabeza. 

Más adelante dicen: «Corre esta parte del 
sistema septentrional por Asturias y Galicia, 
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y por la provincia de León». Así, en este or- 
den; como si después de correr la cordillera 
por Asturias y Galicia corriera por la^ provin- 
cia de León; como si León estuviera al Oeste 
de Galicia, 

El párrafo siguiente empieza: 

«La divisoria principal de aguas de los 
montes galaico-astúricos se dirige por las pe- 
ñas de Mampodre..«o 

¡No es verdad! Las peñas de Mampodre, ó 
los Picos de Mampodre, que es como se lla- 
man en el pais, no están en la divisoria prin- 
cipal de aguas, sino muy desviados de ella: en 
una estribación meridional del puerto de 
Tarna, entre los ríos Tuso y Porma, ambos 
afluentes del Esla. 

Es de advertir que el más alto de los tres 
picos de Mampodre es vórtice geodésico; pero 
ni esta circunstancia ha sido bastante para 
que los geodestas del Instituto conozcan su 
situación y no le hagan saltar un par de le- 
guas hacia el Norte. 

Verdad es que también es vértice geodési- 
co la Peña de Espigúete, y tampoco se ha li- 
brado de ^ue la haga saltar el Sr. Bisso seis ó 
siete leguas hacia el Oeste. 

En cambio, viene después el general Ibáfíez 
en su mapa de las zonas, y tampoco la deja 
en su sitio, sino que la hace saltar una legua 
hacia el Este... 

En la lista de altitudes notables de los 
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montes galaico-astúricos, encabezada con la 
Peña de Espigúete, que, como he dicho, no 
pertenece á ellos, hay un renglón que dice: 

«Vegas..., 1.061.9 

Este Vegas que figura así entre las altu- 
ras notables de la Cordillera, no crean us- 
tedes que es ningún pico: es la villa de Ve- 
gas del Condado, que, |>or supuesto, no está 
en los montes galaico-astúricos, sino diez 
legnas al Sur de la diyisoria de aguas, en una 
hermosa ribera, á la orilla derecha del rio 
Porma; ni tampoco está a la altura de 1.061 
metros, sino á 880. 

Pero como en término de Vegas, hacia el 
Este, en un brezal que está 180 metros más 
alto que la villa, hay un vértice geodésico que 
estuvo señalado con una pirámide de ladrillo, 
ya derruida, y la altura de ese vértice es 1.061 
metros, los geodestas del Instituto, que, como 
se va viendo, no saben por dónde andan, se 
encontraron con ese dato y le incluyeron en 
la lista de alturas principales, poniendo a Ve- 
gas, 1 •061x>, como si fuera una altura notable, 
cuando es menor que la de muchísimos pue- 
blos de la provincia. 

Llegando al sistema ibérico, nos encon- 
tramos con este párrafo: 

«Empieza el sistema ibérico, como se ha 
dicho, en Peña Labra, en la unión de los mon- 
tes vascO'Cantdbricos con los galaico-astiiricos.i^ 
¡Ave María Purísima!... ¡Qué sabios tan sin 
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fundamentol Nos decía poco ha el Sr. Bisso, 
con dos eses y que la unión de los montes vas- 
co-cantábricos con los galaico-as tú ricos se ve- 
rificaba en los Picos de ISuvopa; éstas eran sus 
' palabras: aSe extienden (los vasco-cantábri- 
cos) desde el Pico de Gorriti hasta los céle- 
bres Picos de Europa». — aDesde los Picos de 
Europa hacia el Oeste corren los montes ga- 
laico-astúricos,..)) Y ahora el mismo Sr. Bisso 
nos dice que esa unión se verifica en Peña 
Labra, que dista de los Picos de Europa, por 
la cordillera, unas doce leguas... ¿En qué que- 
damos, Sr. Bisso?... Me parece que debía te- 
ner usted un poco más de formalidad, aun- 
que cobrara un poco menos de sueldo. 



Basten para muestra de los disparates oro- 
gráficos los referidos, y pasemos á la Hidro- 
grafía^ donde al comenzar la sección segun- 
da, Cuenca del Ebro, nos encontramos con este 
parrafiUo, que es una sarta de mentiras. 

«Comprende aquélla (la cuenca del Ebro) 
una extensión aproximada de 88.500 kilóme- 
tros cuadrados, casi la sexfca parte del suelo 
de España, constituidos por parte de las pro- 
vincias de Santander, Burgos, Soria, Teruel, 
Tarragona y Castellón de la Plana; y por la 
totalidad de Álava, Logroño, Navarra, Hues- 
ca, Lérida y Zaragoza.» 

¿De veras?... 
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¿Conque la totalidad de Álava está en la 
caenca del Ebro?... ¿Qaién se lo ha dicho al 
Sr. D. Victoriano Deleito, qne es el que en 
esta sección ejerce de sabioP 

¿Están en la cytenca del Ebro Amub&io, ca- 
beza de partido judicial, y la mayor parte de 
los pueblos de que el partido se componeP 
¿Están en la caenca del Ebro LlodiOy Areta, 
Areiniegay Campijo, Grordeliz, Sogojuti, Men- 
dieta, Betes de Tudelti, Ondona, Santa Colo- 
nia, Bespaldimy Aguíñiga, Añes, Beotegui, 
Costera, Echegoy en, Erbí, Izoria, Lejarzo, 
Lujo, Lüyando, Llanterío^ Betes de Llanteno, 
Madaria, Maroño, Menagaray, Menoyo, Hur- 
ga, Oceca, Olavezar, Quejaua, Salmantón, 
Sojo, Zudza, Lessama, Astoriza, Larrimbe, J?a- 
ramhioy Lecámaña, Saracho, Oquendoy Déüca, 
Aloria, Artómaña, Tertanga, Altuve, Apre- 
guindana, Gujuli, IríosOy Oyardo, Unza, Uz- 
quiano, etc., pueblos todos de la provincia de 
Álava?». • ¿Es que los ríos Nervión y Cadagua, 
que corren por entre estos pueblos, en vez de 
irse como antes á desaguar en el mar Cantá- 
brico por las Arenas, han determinado de 
poco acá hacerse afluentes del Ebro, remon- 
tando trabajosamente como^el ferrocarril la 
Peña de Orduña? 

¿También está en la cuenca del Ebro el va- 
lle de Aramayona con sus pueblos de Ibarra, 
Arójola, Azcoaga, Echagüen, Barajuen, Gau- 
zaga, TJncella y Uribari, todos pertenecientes 
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á la provincia de Álava? ¿Es que por obede- 
cer al general y al Bi\ Deleito, el río Deva, 
que lleva las aguas del valle de Avamayona, 
en vez de desaguar en el Cantábrico por el 
pueblo de su mismo nombre, se ha decidido 
á saltar sobre los montes de Arlaban y unir- 
se al Zadorra cerca de Vitoria? 

¿Y Navarra?... ¿También cree el Instituto 
que está en su totalidad en la cuenca del 
Ebro, sin excluir siquiera el valle del Baztán, 
donde nace y por donde corre al Cantábrico 
el Bidasoa? ¿Están en la cuenca del Ebro 
Vera, Lesaca, Echalar, Yanci, Sumbilla, 
Aranaz, Santisteban, Elizoiido, Bertiz, Urroz, 
Almandoz, Donamaría, Zubieta, Oronoz, 
Labayen..., cuyas aguas forman el Bidasoa^ 
río que, por ser internacional eu su parte in- 
ferior, es umversalmente conocido?... ¿Es- 
tán en la cuenca del Ebro XJrdax y Zuga- 
rramurdi, cuyas aguas van á San Juan de 
Luz por el Ñivelle? ¿Lo está Valcárlos, que 
las envía á Bayona por el Nive? ¿Están en la 
cuenca del Ebro Goizueta y Araño, pueblos 
navarros, cuyas aguas van á San Sebastián 
por el Urumea?,.. 

¿Y Lérida?... ¿También cree el Sr. Deleito 
que la provincia de Lérida está en su totalidad 
en la cuenca del Ebro, incluso el partido judi- 
cial de Vi ella, cuyas aguas van á Burdeos en 
el Garonaf,,. 

¡Dios mío!... ¡Y pensar que para imprimir 
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y divulgar semejantes errores y disparates 
sostiene el Gobierno al Instituto Geográfico 
con un lujoso presupuesto de once millones 
largos de talle, arrancados real á real á los 
infelices labradores!... 

¿T por qué entre las provincias que sólo 
parcialmente están en la cuenca del Ebro no 
figura GuadalajaraP 

¿No sabe el Sr. Deleito ni saben entre todos 
los sabios del Instituto que también Guada- 
lajara tiene en la cuenca del Ebro muchos 
pueblos del partido de Molina? ¿No están en 
la cuenca del rio Piedra, cuyas aguas van al 
Kbro, y en la del Mesa^ afluente del Piedra, 
los pueblos de Algar, Enibid, Fuente-el-Saz, 
Mochales, Milmarcos, Hiño josa, Tortuera, 
Campillo de Dueñas, Villel de Mesa, Tarta- 
nedo, Cillas, Balbacid, Turmiel y algún otroP 

¿Y Vizcaya? ¿Tampoco saben el Sr. Deleito 
y el Instituto que tiene en la cuenca del Ebro 
los pueblos de.OíJhandiano y Ubidea?... 



En la sección octava, Cuenca del Duero, se 
lee que esta cuenca está limitada al Norte 
por los montes vasco-cantábricos desde Peña- 
Labra á Cueto- Albo. 

¡Otra te pego!... Nos había dicho última- 
mente el Sr. Bisso que los montes vasco- 
cantábricos terminan (contando de Este á 
Oeste) en Peña-Labra, pues tanto vale decir 
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que allí se unen con los galaico-astúñcos... 
Y poco antes nos había dicho el mismo señor 
Bisso que los montes vasco-cantábricos ter- 
minan en los Picos de Europa... T ahora vie- 
ne el Sr. Deleito y nos dice que no terminan 
ni en Peña-Labra ni en los Picos de Europa, 
sino que siguen hasta Cueto- Albo; pues hasta 
allí dice que limitan por el Norte la cuenca 
del Duero. 

¿En qué quedamos, si es que se puede que- 
dar en algo con esta gente tan mudable y 
tornadiza?,.. Porque si tomamos por buena la 
última afirmación del Sr. Bisso, no pueden los 
montes vasco-cantábricos limitar por el Norte 
nada de la cuenca del Duero, que comienza 
por el Este en Peña-Labra, donde ellos termi- 
nan; si tomamos por buena la primera afir- 
mación del Sr. Bisso, no pueden limitarla más 
que eu la mitad, desde Peña-Labra hasta los. 
Picos de Europa, porque desde los Picos de 
Europa á Cueto Albo (120 kilómetros), ya no 
son montes vasco-cantábricos, sino galaico- 
astúricos. Y, sin embargo, el Sr. Deleito nos 
asegura que la limitan toda, pues dice que la 
limitan desde Peña-Labra hasta Cueto- Albo, 
que es toda la línea Norte de la cuenca del 
Duero. ¿En qué quedamos?... 

Lo único en que podremos quedar es en 
que, como los sabios geodestas del Instituto 
escriben al vultum iuum, sin conocer los asun- 
tos de que escriben, por maravilla posan una 
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vez la pluma sobre €l papel que no les resalte 
una barbaridad, una contradicción, un des- 
propósito. 

Describiendo la cuenca del Pisuerga, dice 
el deleitoso Sr. Deleito que «se halla limita- 
da por la porción pirenaica comprendida en- 
tre Peña Prieta y Peña Labra»; y lo primero 
que se le ocurre al lector es que esa porción 
no es pirenaica, sino vasco- cantábrica, según 
la nomenclatura adoptada por el Sr. Bisso y 
por el mismo Sr. Deleito. 

Aparte de las inexactitudes y confusiones 
en que abundan, todas estas descripciones 
bidrográñcas son tan pobres, que faltan com- 
pletamente en ellas ríos importantísimos, 
como por ejemplo, el Arlanza, del que no se 
hace mención alguna, por más increíble que 
la cosa parezca. 

El Sr. Deleito describe el Pisuerga olvi- 
dándose por completo de su mayor afluente, 
el Arlanza. En su lugar describe como afluen- 
te del Pisuerga el Arlanzón, que no es afluen- 
te del Pisuerga, sino del Arlanza, verdadero 
afluente del Pisuerga. Pero ya que incurriera 
en este error, que no tiene otro fundamento 
ni otro precedente que una equivocación de 
Sagasta, cuando, muy joven, estudiaba el fe- 
rrocarril del Norte, quizá con la cabeza á pá- 
jaros y pensando ya en ser ministro, ¿por 
qué no había de describir también, siquiera 
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fuese como aflaénto del Arlanzóriy el río Ar- 
lanzaP 

Pues naday no dice ni una palabm de este 
rio, que es el mayor de los de la provincia de 
Burgos, exceptuados el Ebro y el Duero, que 
la cruzan, pero no nacen en ella. 

Después de haber descrito el Pisuerga á 
grandes rasgos, grandes y no muy exactos, 
dice: 

«Sus afluentes de la derecha son el Burejo, 
Boedo ó Buero (no hay tal Buero, es una co- 
rrupción burda), Vallarna...n Tampoco hay 
tal Vallarna, querrá decir Valdavia; pero 
tampoco se llama así el río, sino el valle: el 
río se llama Avia^ como el pueblo principal 
Avia de las Torres, y por llamarse Avia el río 
y el pueblo, se llamó el valle Val-de- Avía y 
luego Yaldavia. Y sigamos con el Sr. Deleito 
el recuento de los afluentes... 

^,,.Vallarna^ Astudillo y Carrión, distin- 
guiéndose éste de los demás por la importan- 
cia de su caudal y la longitud de su curso...» 

Aquí describe medianamente el Carrión, y 
pasa luego á describir los afluentes del otro 
lado, diciendo: 

«Por la orilla izquierda recibe el Pisuerga 
á los ríos Camesa^ Odra, Arlanzóuy Baltanás 
y Esgueha, los cuales, á diferencia de los de 
la margen derecha, cuyo lecho desarrollan ín- 
tegro en la provincia de Palencia...» 

¡Qué sintaxis!... Prima carnal de la hidro- 
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grafía*.. ¡Qué sintaxis! ¡cuyo lecho desarrollan 
integro!... Parece, que son otros los que des^ 
arrollan el lecho de los ríos; porque siendo 
los mismos ríos, había que decir: que desarro- 
llan su lecho,,, 

¡ Ah! Y además de no estar dicho oon sin- 
taxisy tampoco es verdad del todo respecto 
del Camón, que, si bien corre por la provin- 
cia de Falencia, recibe de la de León un 
afluente... 

Volvamos á la descripción del Sr. Deleito: 

a..,Ouyo lecho desarrollan íntegro en^a pro- 
vincia de Falencia, éstos, los de la izquierda, 
pi^ovienen: el Camesa, dq Santander; Arlan- 
zón, Odra y Esgueba (mejor sería Odra, Ar- 
lanzón y Esgueba, por el orden en que des- 
aguan), de Burgos, y sólo el Saltanas (que no 
se llama así, sino Tablada) nace y muere 
dentro de Falencia. Sobresale entre ellos el 
Árlangón, cuyo origen tiene en la concha de 
Fineda...» 

¡Otra vez la sintaxis!... ¡Cuidado con la 
sintaxis que usa el Sr. Deleito!... Verdad es 
que usando tal geografía, ¿por qué había de 
ser mejor la sintaxis? Casi sería lástima em- 
plear otra para encadenar desatinos. 

«...Sobresale... el Arlanzón, cuyo origen tie^ 
w«...» ¿Qué trabajo le costaría a este pobre 
hombre haber dicho: «cuyo origen está», ó 
más sencillamente: «el Arlanzón, que tiene el 
origen...», etcétera? 
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«Corre al Norte liasta XJr quiza (continúa), 
j al Oeste por Ibeas, Jimeno, la Cartuja de 
Miraflores j Burgos, hasta la confluencia con 
el Ubierna, y de aquí tuerce al Sudoeste di- 
rigiéndose á Cayia, Celada del Camine j 
Fampliega, entra en la provincia de Falen- 
cia 7 desagua en el Pisuerga por la dehesa de 
Torquemadfl.» 

Ni una palabra más; ni una palabra, ni 
la más ligera mención del Arlanza, río más 
largo 7 más caudaloso que el Arlanzón, y 
el verdadero afluente del Pisuerga. Ni men- 
tarle. 

De modo que quien no lea más libro de 
geografía que la rimbombante 7 voluminosa 
Resma geográfica y estadística de Esparta, por 
el Instituto Geográfico, creerá que no hay 
río Arlanza^ 7 si alguna vez había oído ha- 
blar de él, creerá que era un río mitológico, 
fabuloso, ó que se ha secado. 



De la cuenca del Esla nos cuenta el señor 
Deleito, sahio ingeniero 7 geodesta, bajo la 
alta inspección del general, que «se halla li- 
mitada por el Norte por la porción de Piri* 
neos Cantábricos comprendida entre Cueto- 
Albo 7 Peña-Prieta». 

Ahora 7a no son montes vasco-cantábricos 
ni montes galaico- astúri eos, como en la Oro^ 
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grafía, sino Pirineos Cantábricos. En la varie- 
dad está el gusto. Por eso, sin dada, se em- 
plea en la Reseña a cada paso una nomencla* 
tura distinta. Pero ¡vamos, que extender la 
Cantabria hasta Cueto- Albo, que tiene la 
cara Sudoeste en la cuenca del río Sil!... 

Añade el Sr. Deleito que «al Estén se ha- 
lla limitada la cuenca del Esla «por el lomo 
divisorio con el Pisuerga». 

Tampoco esto es verdad. Primero, porque 
el limite oriental de la cuenca del Esla, á 
partir del límite Norte, no es ningún lomo, 
sino una cordillera secundaria muj elevada 
que parte de la principal en Peña Prieta j va 
por la Panda del Hielo, La Basa, CorcoroUu- 
do. La Estrella, la Torre de Malalana j alto 
de Val de Haya... Y luego, porque después de 
la depresión de esta cordillera, j cuando, 
corridos ya 30 kilómetros, d.esciende á ser 
lomo, tampoco es divisorio del Esla y el Pi- 
suerga, pues entre la cuenca del Cea, tribu- 
tario del Esla, y la del Carrión, tributario del 
Pisnerga, nacen y corren otros dos ríos: el 
Araduey, que afluye directamente al Duero 
en Zamora, y el Seco, que afluye al Araduey 
en Castro Nuevo. Del primero de éstos se 
hace mención en otro párrafo, aunque desfi- 
gnrándole el nombre; pero del segundo, que 
nace en Eiosequillo y corre por Villada, 
Boadilla de Bioseco, Medina de Bioseco, Yi- 
llagarcía, etc., se conoce que, como deMrían- 
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za, no tiene el Sr. Deleito ni hay en el Ins- 
tituto la menor noticia. 

Claro es, por lo dicho, que el límite orien- 
tal de la cuenca del Esla, aun después que 
conduje por depresión la cordillera mencio- 
nada, no es tampoco ael lomo divisorio con el 
Pisuerga», como dice Deleito, sino el lomo 
divisorio con el Araduey, al que el Instituto 
llama neciamente Valderaduey^ confundiendo 
el nombi*e del rio con el del valle. 

ttíyomprende — dice luego el Sr. Deleito— la 
región hidrológica del Esla la inmensa ma- 
yoría de la extensa provincia de León y más 
de la mitad de la de Zamora en su región 
septentrional.» 

Bueno, pase lo de que la mayoría de la pro- 
vincia de León sea inmensay que no lo es; 
pero además de esa inmensa mayoría de la 
provincia de León y más de la mitad de la de 
Zamora, también comprende la cuenca del 
Esla parte de la provincia de Yalladolid, y se 
debe decir todo. 

No había por qué omitir, no siendo por la 
ignorancia del Sr. Deleito, que á esa cuenca 
del Esla pertenecen Reales, Castrobol, Ma- 
yorga, Sahelices de Mayorga, Monasterio de 
Vega y los dos Melgares, el de abajo y el de 
arriba, pueblos todos de la provincia de Ya- 
lladolid y partido de Villalón, que están so- 
bre la orilla del Cea. 

T también la provincia de Falencia tiene 
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partean la cuenca del Esla^ siquiera sea una 
parte mínima, pues tiene en ella un pueblo, 
San Pedro de Cansóles. 

Después de haber descrito malamente la 
cuenca del Esla, pasa el Sr. Deleito & descri- 
bir el río... también malamente. 

Dice que el río Esla «nace en los montes 
Tasco-cantábricos, cerca del límite de León 
con Santander», lo cual estaría bien si no lo 
echara á perder en seguida añadiendo: «al 
Oriente del puerto de Tarna y Norte de VaU 
deburonj>. 

«Al Oriente del puerto de Tarna...» Sí, es 
verdad, al Oriente; pero muj al Oriente..; 
unas ocho leguas; «y al Norte Valdeburon...» 

No, señor, eso no; eso ya contradice á lo 
otro y lo echa á perder, porque el Norte de 
Valdeburon no está en los montes vasco-can- 
tábricos, sino en los galaico-astúricos, que em- 
piezan, según el Sr. Bisso, una vez en Peña 
Labra y otra vez en los Picos de Europa; y 
además, ni Valdeburon ni el puerto de Tar- 
na están cerca -del límite de León con San- 
tander, sino bastante lejos, a más de 40 kiló- 
metros.. 

Lo que prueba que los geodestas del Insti- 
tuto han pido cantar un gallo en un muradal 
y no saben en cuál, 6 por mejor decir, acomo- 
dando el proverbio al caso, han oído cantar 
dos gallos distintos, han querido atenderles á 
los dos, y les ha resultado una algarabía. 
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Los sabihondos del Instituto han oído 6 
leído que junto al puerto de Tarna, 6 en el 
mismo puerto, nace un río, que baja por el va- 
lle de Buron hasta Biaño; pero este río no es 
el Esla, sino el Yuso. 

El Esla nace en término de Portilla de la 
Beina, en Pandetrave, en la vertiente occi- 
dentakdel puerto de Bemoña, límite de León 
' con Santander. Esto también lo han oído 6 
leído los sabihondos del Instituto, y han que- 
rido amasar esta afirmación con la preceden- 
te, haciendo de las dos un solo origen, sin sa- 
ber los pobres que el puerto de Tarna y el de 
Bemoña distan entre sí, como he dicho, unas 
ocho leguas. 

Bepito que el río Esla nace, efectivamen- 
te, en Pandetrave, cerca del límite de León 
con Santander, y baja por junto á la derrui- 
da abadía de San Martín, á Portilla, donde 
se le une otro riachuelo que baja del puerto 
de San Glorio y de Peña-Prieta, por Lláneves; 
continúa recogiendo arroyos, algunos bastan- 
te caudalosos, como el de Lechada, hasta Bar- 
niedo, donde se le une el río de Val pon güero, 
engrosándole considerablemente, y con direc- 
ción de Nordeste a Sudoeste baja por los Es- 
pejos, Villafrea, Boca de HuerganO á Pedresa 
del Bey. Allí toma la dirección Noroeste y 
se dirige á Biaño, donde se le une el Tuso, 
que es al que luego los sabios geodestas del 
Instituto llaman Esla. 
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Indebidamente, j sin fundamento algnno; 
sino qne como hacen todas las cosas encomen« 
dándose á santa acierta ó santa yerra, y se po* 
nen á escribir sin conocer los asuntos de que 
van á tratar, les bastó ver en algún mapa 
malo el río Tuso con el rótulo de río Esla^ 
para afirmar rotundamente que el Esla corre 
por Valdeburon, por donde corre el Yuso. 

Con documentos fehacientes de la Edad 
Media; con las escrituras, principalmente, 
del monasterio de Sahagún de los siglos ix 
al XIV, que se conservan en el Archiro Histó- 
rico Nacional, se demuestra claramente el 
error de los geodestas del Instituto, pues hay 
una del año 1046, en que Alfonso hace do- 
nación á doña Gontrodo de la mitad de las 
fincas que tenía en Santa Eugenia, en Eia- 
ño, junto al Esla, in Sancta Eugenia ^ in 
RianculOf juxta Estula; y Santa Eugenia se 
llama hoy todavía una vega que está entre 
Biaño y Pedresa, bañada por el río que baja 
de Pandetrave y Portilla. 

Estas mismas fincas situadas en la vega 
de Santa Eugenia, son donadas luego en otra 
escritura por doña Gontrodo al monasterio 
de San Facundo (Sahagún), y en ella se re- 
pite la designación juxta Estula, junto al 
Esla. 

Hay otra escritura poco posterior, del año 
1097, en la cual Romano Petriz hace do- 
nación al monasterio de Sahagún y á su abad 
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Diego de la parte que tenia aen los monaste- 
rios de San Esteban y Santa Engracia, en 
BiañOy junto al río Esla», in Bianculo^ prope 
ribulum Estula; y como el monasterio de San 
Esteban se sabe que estaba tres kilómetros 
por cima de Eiaño y uno por bajo de Pedro- 
sa, á la orilla derecha del río que baja de 
Portilla, situación indudable, pues todavía se 
conocen las lizazas cubiertas de escobas, y se 
llama aquel sitio el Escóbal de San Esteban; 
y como el monasterio de Santa Engracia es- 
taba también por cima de Biaño, sobre la ori- 
lla opuesta del mismo rio, donde se conserva 
parte de la antigua iglesia que hoy es la er- 
mita de Quintanilla^ situación no menos in- 
dudable, pues en otras escrituras del mismo 
monasterio de Sahagún se habla de Santa 
Engracia de Quintanilla en RiañOf resulta 
cierto, incontrovertible, que este río que 
nace en Portilla es el JEsía, que a este río se 
le llamaba ya en el siglo xi el río Eslá. 

Pero, además, hay otra escritura del 
año 1090, en la cual Simpronio, Bronilde, 
Lunese, Gondrico y el presbítero Planio 
ofrecen y donan al monasterio de Sahagún 
varias heredades en la villa de Iscaro in terri- 
torio Buradone (Escaro actualmente, valle de 
Buron), por donde corre el río Yuso, y de 
otra parte el río Ocza^ adiscurrente flumine 
Tuso et de alia parte flumine Oasan^ heredades 
que se describen minuciosamente diciendo 
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los yalles y sitios en ^ue radican, in illas La^ 
masy in Petra Kesata, in Sanio Pelagio, in Va^ 
lie de Frates, etc., sitios conocidos hoy toda« 
yia con los mismos nombres de las Llamas, 
Piedra Kesada, San Pelayo, Val de Frates, y 
que están á la orilla izquierda del rio que 
baja del puerto de Tama por el valle de Bu- 
ron, y á la izquierda también de su afluente, 
que baja de Casasuertes, llamado Oeza; de 
donde resulta evidente que el rio al que el 
Instituto llama Esla es el Yuso, y no el Usía, 
y que el Esla es el otro rio que no tiene na- 
da que ver con el valle de Buron ni con el 
puerto de Tarna, sino que nace en el de Pan- 
detrave y corre por Portilla, Barniedo, Los 
Espejos, Villafrea, Boca de Huérgano y Pe- 
dresa. 

Continúa el Sr. Deleito describiendo el 
curso del Esla por bajo do Riaño, y conti- 
núa disparatando, naturalmente. Como que 
dice que «inclina el curso al Sudoeste, diri- 
giéndose después por Cármenes, Villapadier- 
na, etc.». 

¡Por Cármenes! ¡Qué atrocidad! ¡Por Cár- 
menes! Cualquiera creerá... cualquiera que 
crea al Instituto, lo cual es una inocentada, 
creerá que Cármenes está á la orilla del 
Esla... Y, sin embargo, está unas ocho leguas 
desviado hacia el Oeste, á la orilla del Torio, 
con otros dos ríos en el intermedio, el Porma 
y el Curueño, 
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¡Crean ustedes al Instituto y á sus sabios 
geodestas! 

Al hablar de los afluentes del Esla, dice la 
deleitosa reseña del Instituto: 

«Por la izquierda, aparte de un arroyo in-^ 
significante en la cabecera de la cuenca, sólo 
recibe el Esla al río Cea, procedente de las es* 
tribaciones de la Peña de E8pigüete...n 

¡Asi! Desatino sobre desatino... Desatinos 
que prueban en los sabios geodestas del Ins- 
tituto el más completo desconocimiento de lo 
que describen. 

Porque, empezando por la última afirma- 
ción de Deleito, ni el río Cea procede de las 
estribaciones de la Peña de Espigúete, ni la 
Peña de Espigúete, que es una estribación 
de la cordillera principal, tiene apenas estri* 
baciones. 

El río Cea nace en término de Prioro, en 
la vertiente meridional de la cordillera se- 
cundaria del Pando, que no tiene nada que 
ver con el Espigúete. De Peña Prieta se de- 
riva hacia el S. una cordillera, que luego en 
la Panda del Hielo se divide en dos: una si- 
gue hacia el S., y en ella está, á los cinco ki- 
lómetros, la Peña de Espigúete; y otros cua- 
tro kilómetros más al S., la de Albillos; des- 
pués de la cual esta cordillera secundaria se 
deprime y desaparece. La otra rama se di- 
rige desde la Panda del Hielo hacia el Oeste, 
por la Basa y Corcorolludo, donde se vuelve 
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á. dividir en dos: una qae sigae al Oeste por 
Monte Yiejo, el Pando y Sierra de Garande, 
hasta Peña Corada, y otra que ya hacia el 
Sur por la Estrella, Torre de Malalana y 
monte de Yaldehaya. Esta última cordillera 
divide el Carrión del Cea, que, como he dicho, 
nace en el Pando, sin que por él corra ni una 
gota del agua de Espigúete ni de sus estri- 
baciones, agua que corre toda al Carrión; la 
de las faldas N., E. y S., por el riachuelo de 
los Cárdanos, que entra en el Carrión por 
bajo de Alba; y la de la falda O., por el ria- 
chuelo de Valverde, que corre por Besando y 
entra en el Carrión junto al puente romano 
de Velilla de Guardo, ,. 

¡Que el Cea procede de las estribaciones de 
la Peña de Espigüetel... ¡Qué ha de proceder, 
hombre! ¿Se cree posible en el Instituto que 
los arroyos que nacen en la falda occidental 
de Espigúete, después de unirse y bajar á Be- 
sande, suban por el collado de la Estrella 
(1.700 metros) ó por encima del monte de 
Yaldehaya para caer en la cuenca del Cea? 

Así lo pinta en un mapa de León el señor 
Mingóte, catedrático de Geografía del Insti- 
tito de León; pero no lo crea usted, Sr, De- 
leito; eso es un disparate. Crea usted, señor 
Deleito, que es puro desatino afirmar que el 
río Cea procede de las estribaciones de la 
Peña de Espigüete, con la que no tiene reía* 
ción ninguna. 
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Y otro desatino, mayor si cabe, es el que 
estampó usted á la cabeza del párrafo copia- 
do; me refiero á lo del ^arroyo insignificante, 
que el Esla recibe en la cabecera de la cuen- 
ca». Porque es de saber, Sr. Deleito, que 
ese arroyo insignificante que usted dice, es el 
verdadero rio Esla, que por bajo de Biaño 
recibe al Yuso (al Esla de usted), unido ya 
con el Ocza desde el puente de Entreoteros. 

T aun prescindiendo misericordiosamente 
de la equivocación de llamar Esla al Tiaso, 
siempre es un disparate llamar arrojo insig- 
nificante a un ^ río que, llamárase como qui- 
siera, trae á la confluencia seis leguas de cur- 
so y mucha agua. 

Tanta, que una legua más arriba de la con- 
fluencia, en Pedresa del Bey, tiene desde el 
siglo XVI un puente de piedra monumental, 
de 48 metros de luz repartidos en seis ojos, 
dos de ellos enormes, y cuatro kilómetros an- 
tes de Pedresa, en Boca de Huergano, tiene, 
desde el siglo xviii, otro hermoso puente de 
piedra, de 35 metros de luz repartidos en 
cinco arcos. 

Ahora bien: ¿cabe en cabeza humana, á lo 
menos en cabeza dispuesta para discurrir, 
que sobre un insignificante arroyo se cons- 
truyeran siglos atrás unos puentes tan gran- 
des? ¿Tendría explicación, si aceptáramos es- 
tas deleitosas descripciones, el que sobre este 
río, que Deleito llama arroyo insignificante. 
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se encnentren dos grandes puentes seculares^ 
y que sobre el agua que Deleito llama río 
Esla no haya habido jamás un solo puente, 
fuera de los pontonzacos de madera que los 
pueblos hacen para su servicio? 

Sigue la descripción, y siguen los dispa- 
rates. 

«Por la orilla derecha vierten en el Esla 
los ríos Curueño...i)No es verdad. El Curueño 
no vierte en el Esla, sino en el Porma; siendo 
éste el que vierte en el Esla. 

Para que lo entiendan el Sr. Deleito y los 
demás deleitosos colaboradores del general 
Ibáñez, si es que no tienen el entendimiento 
á componer, el Curueño y el Porma confluyen 
junto á Barrio de Ambas Aguas, unas cinco 
leguas antes de llegar al Esla. T en esta con- 
fluencia no es el Porma el que pierde el nom- 
bre, sino el Curueño; y no es, por consiguien- 
te, el Curueño el que le conserva hasta des- 
aguar en el Esla, sino el Porma. 

¿La prueba?... Incontestable, palmaria, cla- 
rísima... Oomo que por cima de la confluencia 
de Ambas Aguas, los pueblos que están sobre 
la orilla del Curueño llevan este apellido para 
distinguirse de otros de igual nombre, lla- 
mándose Barrillos de Curueño^ Santa Colom- 
ba de Curueño y La Mata dé Curumo,.. Y por 
bajo de la confluencia, los pueblos de la orilla 
de los dos ríos unidos llevan el apellido de 
Porwa, llamándose Secos de Pormüy Santa 
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Olaja de Forma, Sanbibáñez de Forma , Cas- 
trillo de Forma... ¿Cree el Sr. Deleito q^e se 
llamarían de Forma estos pueblos si el Forma 
habiera perdido su nombre en la confluenciaP 
¿Cree que estos pueblos se podrían llamar de 
Forma si se llamara Curueño el río que los 
baña? 

¡Qué cosas hay que enseñarles á los geó- 
grafos del Instituto! 

Quedamos, pues, en que el Curueño no es 
afluente del Esla, sino del Forma; j en que 
éste, y no el Curueño, es el afluente del 
Esla. 

.Y vamos adelante. 

No muy adelante, porque en seguida nos 
para otra vez Deleito, diciendo que el Curue- 
ño, el Bernesga y el órbigo proceden de los 
montes vasco-cantábricos; lo cual es una in- 
exactitud, según la misma Orografía del Ins- 
tituto, que llama galaico-astúricos y no vasco- 
cantábricos á los montes donde estos ríos 
nacen. 

¡Decir en la Orografía el Sr. Bisso, con dos 
eses, que los montes vasco-cantábricos termi- 
nan (de Oriente á Poniente) en los Picos de 
Europa, y luego decir el Sr. Deleito en la 
Hidrografía que los ríos Curueño, Bernesga, 
Orbigo, que nacen en la cordillera, muy al 
Oeste de los Picos de Europa, nacen en los 
montes vasco^cantábricos!... ¿No es esto escri- 
bir al vuUum tuun sin saber lo que se escribe? 
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¿No resulta ese Instituto de los sabios geo- 
destas, con dos eses y con dos 6 tres sueldos, 
muy parecido al órgano de Móstoles? 

Sobre los afluentes del Duero, por la iz- 
quierda, no anduvo más afortunado el señor 
Deleito. 

Siempre se ha tenido por afluente del Due- 
ro al Adaja, al río de Avila, y por afluente 
del Adaja al Eresmay al rio de Segovia. 

Pero viene el Instituto Geográfico con su 
Libro Gordo, y sin otra razón conocida, más 
que el don de errar y el sino de decir las 
cosas al revés, vuelve la tortilla y nos pone al 
Adaja desaguando en el Eresma, y á éste co- 
mo afluyendo al Duero» 

¿En qué se funda para ello el Sr. Deleito? 
En nada: no hay fundamento alguno. Todo 
el mundo ha creído, ha dicho y ha escrito lo 
contrario. 

^ El Diccionario de Madoz, articulo Ebesma, 
después de describir su curso por la provincia 
de Segovia, dice: 

aPasa á la de Valladolid por los términos 
de Valviadero, Hornillos y Alcazaréu, entran- 
do en el Adaja junto a ISTuestra Señora de 
Siete Iglesias». 

T en el artículo Adaja, dice: «Y regando 
los términos de Villalba de Adaja... y Val- 
destillas, desemboca en la margen izquier- 
da del Duero, poco después de este pueblo... 
Le son tributarios (al Adaja) varios arroyos 
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y riachuelos... y, por último, el JSreswa...» 

Al contar los puentes que hay sobre el 
Adajuy cuenta el último el de Valdestillas, 
que está por bajo de la confluencia con el 
JBresma. 

De Valdestillas dice: a su terreno le baña 
el río Adaja». 

El Diccionario de Miñano y el publicado 
en Barcelona desde 1830 á 1834, ponen á 
Valdestillas sobre el rio Adaja^ y ponen al 
Ádaja como afluente del Duero. 

En los planos del ferrocarril del Norte, en 
los itinerarios del E. M. del Ejército, se lla- 
ma Adaja al río de Valdestillas, de modo que 
hay sobre este punto unanimidad abrumado- 
ra. Y, sin embargo, el Instituto le llama Eres- 
ma, y llama al Eresma afluente del Duero. 
¿Hace falta más para no creer nada de lo que 
diga el Instituto? 



Hablando de los nñaentes del Miño, dice 
el Sr. Deleito: 

«El más notable de todos sus afluentes, el 
que rivaliza con el^río principal y ofrece^ por 
tanto, interés bastante su conocimiento^ es el 
río Sil, cuyo origen tiene en los montes galaico- 
astúricos...» 

¡Qué castellano. Dios mío, qué castella- 
no! Tras de no saber Geografía, no saber 
hablar. 
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Porque el que ofrece interés bastante, pa« 
rece primero que es el Sil, sujeto de la oración 
anterior; pero después se ve que no es el Sil, 
sino su conociuiiento. Y luego, aquel cuyo ori" 
gen tiene en los montes,.. ¿Á. quién hace rela- 
ción el cuyo? ¿Al río? Y si el cuyo se refiere 
al río, ¿quién es el que tieneí ¿También el río? 
¿El río tiene el origen del ríoP... 

iVálganos Dios, y qué falta está haciendo 
una ley contra la ignorancia, para poder des- 
tituir de sus empleos y enviar a la escuela de 
primeras letras á estos percibidores de miles 
de duros!.. • 

Llegamos á la sección décima. Vertiente 
septentrional^ y podemos leer: 

«Comprende ésta la parte Norte de Lugo, 
Asturias en su totalidad; casi toda la provin- 
cia de Santander, excepto su prolongación 
meridional; íntegras Vizcaya y Guipúzcoa, y 
una pequeña porción del Norte de Burgos, 
Álava y Navarra.» 

Nótese en primer lugar, como prueba de 
que el libro del Instituto no tiene pies ni ca- 
beza y que está hecho sin dirección, sin con- 
f rentar ni unificar los trabajos; nótese que 
antes nos ha dicho que Álava y Navarra es- 
tán en su totalidad en la cuenca del Ebro, y 
ahora nos dice que tienen una pequeña porción 
en la vertiente septentrional... 

Bien que acaso la filosofía especial del ge- 
neral Ibáñez admita como posible que una 
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proyincia esté toda en una cuenca y tenga 
una parte fuera al mismo tiempo; á la mane- 
ra como el mismo general, estando todo en 
Fomento como director, 6 por lo menos co- 
brando como si esturiera todo allí, suele ex- 
tender, sin embargo, hacia el departamento 
de la Guerra uno de sus tentáculos para re* 
cibir de allá, como general de cuartel, otro 
sueldo pingüe. 

Mas aparte de esas contradicciones, ¿por 
qué en el anterior recuento se omite á la pro- 
vincia de León radicalmente? ¿Ño saben el 
Sr. Deleito y demás salios geógrafos del Ins- 
tituto que tiene en la vertiente septentrio- 
nal dos valles, Sajambre j Yaldeón, en donde 
nacen los ríos Sella y Cares, con catorce pue- 
blos, cinco en el primero, que son: Bibota, 
Pió, Vierdes, Soto de Sajambre y Oseja, y 
nueve en el segundo, que son: Caín de Abajo, 
Caín de Arriba, Cordiñanes, Los Llanos, Po- 
sada de Valdeón, Soto de Valdeón, Oaldevi- 
Ua, Prada y Santa Marina? 

T ¿por qué se dice que Vizcaya íntegra 
pertenece á la vertiente septentrional, si tie- 
ne en la meridional, en la cuenca del Ebro, 
los pueblos de TJbidea y Ochandiano? 

Hablando del río Dova, de Liébana, dice 
el Sr. Deleito que el Valdepirado se junta con 
él un kilómetro aguas arriba de Potes, y es 
un kilómetro a^uas abajo donde se juntan. 

Pero esto de decir las cosas al revés ya irán 
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notando mis lectores que es en el Instituto 
cosa corriente. 

ün poco antes ha dicho el libro que el 
Deva pasa por Siego, en vez de decir por 
Siejo. 

Después de describir pobremente el curso 
del Besaya (sin haber hecho mención del 
Nansa) y el del Fas y el del Miera, y después 
de hablar algo del Nervión, no mucho ni muy 
bien, salta la reseña al Bidasoa, sin haber 
dicho ^una palabra de los ríos de Guipúzcoa. 
Solamente al final de la sección aparecen, 
como subsanando el olvido, estos cuatro ren- 
glones: 

«Entre el Nervión y el Bidasoa vierten di- 
rectamente en el Cantábrico algunos otros 
pequeños rios^ siendo dignos de notarse el 
Orío, Deva y TJrumea.» 

jT el XJrolaP... ¿Y el orden?... 

Porque aun cuando no hubiera realmente 
mas que esos tres, y fueran realmente peque* 
ños ríos, y el Tiróla no existiera, y el Oria se 
llamara Orto,,, tampoco se podrían enume- 
rar así, sino de una de estas dos maneras: ó 
Deva, Oria y Urumea, de Poniente & Orien- 
te, 6 Urumea, Oria y Deva, de Oriente & Po- 
niente. 

¿Qué Uea tendrá de los ríos de Guipúzcoa 
el enumerador Sr. Deleito, que sobre omitir 
uno de ^os más importantes, el XTrola (que 
nace en Aizgorri y baja por Legazpia, Zuma- 
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rraga, Villarreal, Azcoitia, Loyola, Azpeitia^ 
Cestona^ Iraeta y Arzarnazábal, á desaguar 
en Zumaya), cambia el nombre de otro y 
el orden de todos, empezando á contar por el 
medioP 

Lo que prueba esto es que el Sr. Deleito no 
conoce los rios que describe más que de nom« 
bre, y aun eso no bien; pero ni sabe por dón- 
de van, ni dónde nacen, ni dónde mueren. 



En el artículo 6.% dedicado al olimí., lo 
primero que llama la atención es que no hay 
observaciones meteorológicas de todas las ca- 
pitales de provincia, ni aun de la mitad de 
ellas, aunque en todas hay Instituto de se- 
gunda enseñanza. 

¿Por qué no aparecen las observaciones de 
las demás capitales de provincia y de otros 
muchos pueblos donde hay colegios de Padres 
Jesuítas, Dominicos, Agustinos ó Escolapios, 
que tienen Observatorio? |Es de creer que 
por incuria del general y de sus protegidosl 

Por lo menos, yo tengo un dato importante 
para creerlo así, y es que en el número del 
Boletín mensual de Estadística demográfico -sa-' 
nitaria publicado por la Dirección general de 
Beneficencia y Sanidad en Noviembre de 1885, 
siendo director D, Arcadio Koda, hay un cua- 
dro de observaciones meteorológicas referen- 



! 
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tes al mes de Enero del mismo año, que com- 
prende las de ochenta pueblos; mientras que 
en los cuadros de observaciones que hay en - 

el libro del Instituto no son los pueblos más 
que treinta, enhilados á capricho, sin orden 
ninguno, empezando por Yergara j acabando 
por Santander, sin que haya entre ellos más 
que veintidós capitales de provincia, y fal- 
tando veintisiete... 

¿Por qué no había de haber obtenido á 
lo menos tantas observaciones como la Direc- 
ción general de Beneficencia y Sanidad el 
Instituto Geográfico, que dispone de más re- 
cursos y de mejores mediosP 

Mas ya que los cuadros sean mezquinos, 
¿están siquiera consignadas con exactitud las 
observacionesP, preguntará el lector, ya ra- 
cionalmente desconfiado. 

Es de creer que no, porque, en resumidas 
cuentas, ¿qué razón hay para que estén bien 
puestos los números que expresan las tempe- 
raturas medias en un libro que tiene, como 
hemos visto, equivocadas las cifras de longi- 
tud y latitud de los cabos. principalesP 

¡Cualquiera se puede fiar y tomar por cier- 
ta una cifra determinada en aquellas espesu- 
ras 'de númerosl 

¡Y más después de ver que en el primer 
cuadro sele pone á Yalladolid una altura de 
760 metros sobre el nivel del mar, notoria- 
mente equivocada, pues la verdadera apenas 
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llega á 700 (1) en el punto más alto de la ciu. 
dad! ¡Tendría gracia que fuera la altura de 
Valladolid 760 metros, siendo 750 la de Pa- 
lencia, que está ocho leguas al rio arriba! 

JEju el artículo 7 .^, Caracteres generales de la 
fioray no está el Sr., Deleito mucho menos 
desgraciado que en la Sidrografía^ ¡Y eso que 
es ingeniero de montes! 

Pues siéndolo j todo, nos dice: 

«Los áiboles y arbustos de follaje siempre 
'verde, que pueden compararse por la forma 
de las hojas ya a las del laurel 6 ya á las del 
olivo...» 

¡Qué sintaxis!... 

«¡Los árboles y arbustos... que pueden com- 
pararse por la forma de sus hojas... á las ho- 
jas del laurel!» 

¡Los árboles pueden compararse á las ho- 
jasl.... 

¡Qué sintaxis! ¡No lo haría peor XTna- 
muno! 

Pero vamos á la sustancia: 

«Los árboles y arbustos de follaje siempre 
verde, que pueden compararse por la forma 



(1) En 1a Estación del ferrocarril se marcan 694 
con relación al nivel medio del Mediterráneo en Ali- 
cante, de suerte que hacia la Magdalena ó hacia San- 
ta Clara podrá aproximarse á los 700. De 700 seria 
probablemente la nota que tendría el Instituto, pero 
en el libro apareció el cero de las decenas cambiado 
en 6. ¡Para que uno se fíe de sus números! 
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de sus hojas ja á las del laurel, ja á las del 
olÍYOy alcanzan su limite septentrional extre- 
mo en el dominio mediterráneo,» 

Es decir, tradaciendo en cristiano eso del 
akanzar el limite septentrional extremo, que no 
se dan f aera del dominio mediterráneo... De 
manera que, si ha de ser verdad la afirma- 
ción del Sr. Deleito, haj que extender el do- 
minio mediterráneo hasta dentro de Asturias, 
donde son mnj comunes esos árboles j arbus- 
tos comparables... á las hqjae del laurel, j el 
mismo laurel, en las escarpadas vertientes de 
los Picos de Europa. Siendo también muj co- 
mún el acebo, cuja hoja es permanente j muj 
parecida á la del laurel, en las estribaciones 
meridionalesdelacordilleracántabro-astúrica. 

De suerte que por las señas que da el se- 
ñor Deleito, toda España es dominio me- 
diterráneo, porque en toda España se dan 
esos árboles j arbustos comparables á las ho- 
Í€LS... etc., que él cree que ni siquiera se dan 
en Córdoba ni en Sevilla. 

Porque supongo que no llamará dominio 
mediterráneo á la cuenca del Guadalquivir, 
que desagua en el Atlántico. 

Después de hablarnos el mismo Sr. Deleito 
de robledales de hoja persistente^ nos da á eu« 
tender que no ha visto brezales ni escóbales 
en sn vida, ni sabe que existen, pues dice muj 
formalmente: 

liPor lo com4n, se presentan los brezos en 
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ejemplares aislados^ y algunas veces formando 
rodales de pequeña extensión^ no en rastas 
áreas, como los eietus.'» 

¡Ejemplares aislados!.... Usted sí que es, 
Sr. Deleito, un ejemplar aislado... ¡Pues si 
hay leguas y leguas, hombre dé Dios, pobla- 
das exclusiramente de brezo en la provincia 
de Falencia, en la de León, en la de Zamora 
y en otras varias! 

En cuanto á las escobas, no las nombra si- 
quiera el Sr. Deleito; sólo al final de un pá- 
rrafo muy largo, en que pretende demostrar 
que la familia á que pertenecen no puede vi- 
vir sino en clima cálido, dice desdeñosamen- 
te que alas retamas y algunas otras genistas 
(una de cuyas especies es la escoba, genüta 
scoparia) se extienden en ejemplares aislados 
(¡dale con el aislamiento!) y en manchas sal- 
picadas por Andalucía y las estepas castella- 
na y aragonesa». 

¡Ejemplares aislados... otra vez, manchas 
salpicadas. •• y eso en clima cálido, en Anda- 
lucía y en los páramos de Castilla y Aragón!... 

¿Quién creerá, leyendo esto, que la escoba 
se da de los 1.000 á los 1.500 metros de al- 
tura sobre el nivel del mar, y que hay en la 
ya citada cordillera astúrica y sus estribacio- 
nes meridionales cerros y valles extensos po- 
blados de escoba, la cual se desarrolla tanto 
que entre ella y el brezo, éste en las umbrías 
y aquélla en las solanas, sustituyen inmedia- 
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tamente al haya y al roble donde quiera que 
haya una tala 6 una quema?. •• 

Y, sin embargo, esto es la verdad, y lo que 
contra esto dice el Sr. Deleito es hablar de 
memoria*.» 

También desconoce el Sr. Deleito (¿pero 
qué estudiaría este hombre en VilaviciosaP), 
también desconoce, entre otras muchísimas 
cosas forestales, las dos variedades del lino 
ahertiíso y cerradizo, así llamadas porque la 
baga de la primera se abre al llegar á la ma* 
durez y suelta la linaza, mientras que la de la 
segunda variedad no se abre y hay que ma- 
chacarla. 

Por cierto que me parece que era más im- 
portante saber y decir esto que decirnos lue- 
go, al llegar á los ajos, que «la gente del 
campo los toma crudos con pan». 

¡Qué Sr. Deleito! (1). 



(1) Otro Sr. Deleito, que quizá sea pariente de 
éste, firmaba poco hace en la vieja y achacosa Reviat» 
Contemporánea, nna crítica de mi último libro, Parí- 
bolas, por cierto la única un si es no es desfavorable 
que he tenido ocasión de leer. 

Nada extraño me parece, sino muy natural, que mis 
libros no gusten al Sr. Deleito (D. Victoriano) ni á 
ningfuno de su familia. 

Como tampoco al catedrático D. Ji^n Ortega y Ru- 
bio, director de la Revista mencionada, con el cual 
también tendrán que hacer conocimiento mis lectores 
en el curso de este libro. 
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Por no alargar demasiado este estudio, me 
abstengo de dar un recorrido en forma al se- 
ñor Alvarez Sereix, también ingeniero de 
montes y sabio geodesta del Instituto, por sus 
divisiones civil, judicial, etc., del territorio 
de la Península é islas adyacentes. 

Mas para que no se crea que este niño mi- 
mado del general ha sido más afortunado en 
su obra que los demás compañeros suyos de 
Instituto y de sabiduría, apuntaré de pasada 
que en la plana primera (pág. 222), recor- 
dando la antigua división de España, habla 
del reino de Andalucía, al par que del de 
León, el de Aragón, el de Extremadura, etc., 
como si Andalucía hubiera constituido un 
solo reino y no cuatro. 

Y también ^ice en la segunda plana que 
«el antiguo reino de León comprende las 
provincias de León, Zamora y Salamanca)», 
escamoteándole injustamente las de Falen- 
cia y Yalladolid, para adjudicárselas á Casti- 
lla la Vieja, contra lo que enseña la historia y 
representan todos los mapas menos malos. 
Pues si bien es cierto que, en la de Valladolid, 
la capital y los actuales partidos de Olmedo, 
Peñafíel y una pequeña parte del de Valeria 
no pertenecieron al reino de León, á él perte- 
neció la gran mayoría de la provincia, así co- 
mo la de Falencia toda, menos el partido ac- 
tual de Baltanás, puesto que la divisoria solía 
ser el Pisuerga. 
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Bespués dice que ya á indicar los lími- 
tes de las proyincias, j se contenta con decir 
que confinan unas con otras, sin señalar por 
dónde pasa el límite, y aun esto lo hace á 
capricho, saltando desde Oviedo á Avila j 
desde Grerona á Leen, sin seguir ningún sis- 
tema. 

Y también enumera los distritos militares 
en esta forma desordenada: ((Castilla la Nue- 
va, Cataluña, Andalucía, Valencia, Galicia, 
Aragón, Granada, Castilla la Vieja, Extre- 
madura, Navarra, Burgos, Provincias Vas- 
congadas é Islas de Baleares y de Canarias». 
Donde, aparte de la falta de orden, parece 
que las provincias Vascongadas y las Islas 
Baleares forman juntas un solo distrito. 

En suma: que la tan cacareada obra partí- 
cularmente notable del Instituto Geográfico 
no sirve para nada, porque nadie se puede 
fiar de sus noticias ni de sus grandes cua- 
dros de números referentes á estadística ju- 
rídica, civil y criminal, militar, marítima, 
agrícola, pecuaria, forestal, etc., ni de nada 
de lo que diga ese libróte, en el cual , titu- 
lándose Reseña geográfica y estadístíca de Es- 
paña, y tras de contener todas las equivoca- 
ciones que dejo apuntadas y otras muchas, ni 
siquiera es posible encontrar la altura sobre 
el nivel del mar de yeinticinco capitales de 
provincia. 
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Tenían en casa de nnos amigos míos una 
doncella, qne caando se la daba broma con 
algún novio, para dar á entender que aquello 
era pura invención sin fundamento ni pizca 
de verdad, solía decir: Eso ea hablar por el 
mapa» 

Yo no sé dónde habría aprendido ella la 
frase; pero lo cierto es que la frase es gráfica 
7 buena, y parece haber sido inspirada por 
el mapa que el general Ibáñez ha puesto al 
fin de su libro. 

Y también es cierto que si continúan pu- 
blicándose mapas como el del general Ibá- 
xLez., la frase de Luisa , que asi se llamaba la 
doncella, pasará al Diccionario. 

La definición en estilo académico podría 
ser la siguiente: «Hablar pob bl mapa, f r. fig. 
Hablar sin ton ni son y sin conocimiento del 
asunto; decir desatinos, hacer afirmaciones 
sin fundamento. Dijose por haber mapas tan 
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llenos de inexactitades j confasiones, que 
sólo sirven para inducir en error al que los 
consulta.» 

Que es precisamente para lo único que pue- 
de servir este mapa llamado de las xonas mi- 
litares, tan oficiosamente hecho j con tantas 
campanillas publicado por el general Direc- 
tor del Instituto* 

Y digo que ha sido hecho oficiosamente, 
porque si se necesitaba un mapa militar que 
indicara la novísima división en zonas, no 
parece que era el Instituto Geográfico, de- 
pendencia del Ministerio de Fomento, sino 
el Depósito de la Guerra, el obligado á ha* 
cerle. 

El mapa no hubiera salido por eso mucho 
mejor, porque otros que se. han hecho en el 
Depósito de la Guerra también son muy ma- 
los; pero el general Ibáñez se hubiera evita- 
do una censura que va á concluir con lo poco 
que pueda quedarle ya de su fama anterior 
de geógrafo y de hombre do ciencia. 

Que conste que él es quien lo ha querido; y 
lo ha querido tan de veras, que ha puesto su 
nombre y sus tres apellidos al pie de un mapa 
malo, con la misma solemne vanidad que si 
se tratara de una obra maestra. 

El rótulo del mapa dice así: 

uMapa de España formado por el Excmo. Se- 
ñor Mariscal de campo D. Carlos Ibáñez élláñez 
de Ibero, con motivo de la división del territorio 
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en zonas militares para situar las reservas y 
depósitos del ^éreito. Publicase en el año de 
1884. Escala de 1 : L500.000.n 

Asi se titula el mapa. 

T ¿querrán ustedes creer que lo primero 
que falta en el mapa formado con motivo de 
la división del territorio en zonas militares son 
las zonas? Pues, que lo crean ustedes ó que 
lo dejen de creer, no las tiene marcadas en 
ninguna de las dos ediciones que yo he yíbío: 
una, en cartulina, para fijar en la pared; y 
otra , en papel delgado, para doblar, que es 
la que acompaña al libro. Y aun cuando en 
la lista de signos convencionales hay unos 
letreros que dicen : Límites de las zonas mili- 
tares; capitalidades de las zonas y de los bata- 
llones; ídem de las compañías^ los signos de es- 
tas cosas no existen: los lugares de estos sig- 
nos están en blanco. Con lo cual no hay que 
decir cuan enterado queda uno, por el mapa 
del general, de todo lo que á zonas se refiere. 

Sin duda el general Ibáñez no creyó poder 
señalar con exactitud las zonas, y dejó este 
trabajo para que, con tinta ó con lápiz, cada 
jefe de zona marcara luego en el mapa la 
snya respectiva. Mas para esto no debió decir 
que hacía el mapa con motivo de la división 
del territorio en zonas* 

Ni debió hacer el mapa; porque descono- 
ciendo el país,'y no hallándose dispuesto á es- 
tudiarle en forma, no tenía más remedio que 
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copiar su mapa de otros mapas, algunos muj 
malos 7 otros algo peores, 7 de esta suerte el 
nuevo mapa no puede ser bueno. 

Estarán en él menos mal representadas la 
provincia de Madrid, ]a de Toledo 7 algunas 
andaluzas, donde el cuerpo de topógrafos ha 
hecho 7a los estudios para el mapa grande, 
estudios que el general tiene á su disposición 
7 ha podido apropiárselos; podrán estar regu- 
larmente la provincia de Salamanca, de la 
cual ha7 un excelente mapa de D. Deogra- 
cias Hevia; la de Oviedo, de la que también 
ha7 un mapa detalladísimo hecho por el ale- 
mán Schull; la de Álava, que le tiene hecho 
por Saracibar, 7 alguna otra que tenga 7a 
un buen mapa; pero las que no le tienen, por 
necesidad han de resultar en el mapa del ge- 
neral completamente desconocidas. 

Y sucede que mientras algunas provincias, 
como la de Jaén, que tienen relativamente 
pocos pueblos, aparecen negras en el mapa del 
general, empedradas de puntos 7 de nom- 
bres, otras provincias que tienen muchísimos 
pueblos, como la de León, aparecen blancas 
como un desierto africano. Todo porque en 
Jaén ha podido el general poner todos los 
pueblos sirviéndose de los estudios del cuer- 
po de topógrafos, mientras que en León, 
como no tenía estudios hechos ni otro mapa 
bueno de donde copiar, no ha acertado á po- 
ner más que el 9 por 100 de los pueblos que 
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tiene la proyincia, 6 sean ciento treinta y ocho, 
de unos mil quinientos de que consta. Es de- 
cir, no ha puesto más que esos dentó treinta 
y ocho; porque acertar, tampoco lia acertado 
á ponerlos, sino que los ha puesto casi todos 
fuera de su sitio. 

En el partido de Astorga, que tiene 160 
pueblos, ha puesto 17; en el de la Bañeza, 
que tiene 120, ha puesto 10; en el de León, 
que tiene 180, ha puesto 14; en el de Murías 
de Paredes, que tiene 170, otros 14; en el de 
Biaño, que tiene 113, ha puesto 11; en el de 
Villafranca, que tiene 190, ha puesto 9; j así 
por este estilo. 

Faltan, pues, en el mapa del general el 
91 por 100 de los pueblos de esta provin- 
cia, entre ellos muchos con Ayuntamiento, 
como Acebedo, Maraña, Oseja, Boca de Huér- 
gano, Renedo de Valdetuéjar, Prado, Cris- 
tierna, Villaverde de Arcayos, Villazanzo, 
Castromudarra, Valdepolo, Cubillas de Rue- 
da, Cebanico, Castrotierra, Valdepiélago, 
Cármenes, Valdebimbre, todos capitales de 
ayuntamiento con 8, 10, 15 y hasta 17 pue- 
blos anexos,.de ninguno de los cuales ha teni- 
do el general noticia. Faltan Tillas como Pe- 
dresa del Rey, Vegas del Coudado, Val-de- 
Baeda, Villamizar,Riello y Fresno de la Vega. 
Pero ¿qué más, si falta hasta la villa de Val- 
deras, que es la tercera población de la pro- 
vincia? 
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Y aún no es esto lo peor, con ser bien malo. 
Peor es todavía que pueblos que están media 
legua á la derecha del ferrocarril yendo de 
Falencia á León, como Beliegos, los ponga el 
general media legua á la izquierda, quizá por 
creer que es lo mismo, como aquel instructor 
de quintos decía de las medias vueltas, y sin 
acordarse de qne es todo lo contrario. 

Peor es que, por llevar el ferrocarril al pie 
de las murallas de Mansilla, de donde pasa á 
más de una legua, le aleje legua y media de 
Santas Martas; y luego, como ha oído él ge- 
neral que hay una estación de Santas Mar^ 
tas, cree salir del paso poniendo dos distintos 
Santas Martas^ uno tocando á Mansilla y al 
ferrocarril donde él cree que está la estación, 
y otro á legua y media de Mansilla en la ca- 
rretera de Yalladolid, donde está Santas Mar- 
tas realmente* 

Peor es que en la Pola de Gordón ponga 
el ferrocarril al Oriente del pueblo y del río, 
cuando va por el Occidente, es decir, por la 
derecha del río, que corre entre el ferroca- 
rril y el pueblo. 

Feox es que haya dejado de señalar algu- 
nos vértices de la red geodésica, como el de 
Peña Corada y de la Atalaya de Villamizar; 
y peor es todavía que los que ha señalado los 
haya señalado mal y fuera de su sitio, como 
el de la Peña de Espigúete, que forma límite 
entre las provincias de Falencia y León, y el 
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general le ha puesto una legaa dentro de la 
provincia de Falencia, tocando al pueblo de 
Alba. De modo que, 6 está el vértice mal se- 
ñalado, 6 están mal puestos el límite de la 
provincia j el pueblo j el arroyo de Cardaño 
de Arriba, que en el mapa deja el vértice á 
la izquierda, cuando ,en realidad le deja me* 
dia legua á la derécba, 

Me parece que esto no es hacer mapas, 
sino pintar como querer, que dijo el león de la 
fábula de Samaniego. ¿Pero qué será llamar 
Santibáñez de Rueda á un Santibáñez que hay 
cerca de León á la derecha del Bernesga, á 
unas ocho leguas del Santíháñez de Rueda 
verdadero, y separado de él por cuatro divi- 
sorias y por cuatro ríos; el Bernesga, el Torio, 
el Curueño y el PormaP 

Y todavía no tienen estas cosas compara- 
ción con las verdaderas atrocidades que tie- 
ne el mapa del general en materia de cami- 
nos. Sin salir de la provincia de León, ya que 
la he tomado por ejemplo, para ir de Prioro 
á Pedresa del Bey y á Biaño, hay un camino 
real antiguo con un gran puente sobre el 
Esl», y por el mismo sitio tiene el Estado es- 
tudiada una carretera. Pues el general pres- 
cinde buenamente de este camino y de esta 
carretera, y señala una carretera en coneiruc^ 
eión, de Prioro á Huelde, por donde no hay 
más que una vereda, casi impracticable, y ni 
hay carretera en construcción, ni la habrá 

8 
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nunca probablemente, porque nadie ha soña- 
do en construirla. 

También tiene gracia el no haber indicado 
en el mapa, ni bien ni mal, los caminos anti- 
guos, sobre todo en países donde no existen 
otros. Así es que si á un militar, á un jefe de 
zona, ya que para ellos se ha hecho el mapa, 
le dicen en León que vaya á la Yecilla (ca- 
beza de partido judicial), si no tiene otro 
guía que el mapa del general, está fresco. 
Porque como no hay tjarretera, sino camino 
antiguo, y de éstos no hace el mapa del gene- 
ral indicación alguna, el tal mapa.de nada le 
sirve. 

Es decir, aún puede servirle para creer que 
Valdoré y Babero, y otros y otros pueblos que 
faltan en el mapa, pero que están como estos 
dos en la orilla derecha del Esla, son del parti- 
do déla Yecilla, cuando realmente son del de 
Biafio; porque el general echó la línea de pun- 
tos por donde quiso, y no por donde debió 
echarla. 

Mas no se crea que todos los defectos del 
mapa están en la provincia de León. Pasando 
de ella á la de .Falencia, su colindante, sólo 
en el partido de Cervera de Pisuerga faltan 
las villas y pueblos de Arbejal, Barrio de San 
Pedro, Berzosilla\ Brañosera, Celada de Eo- 
blecedo, Cozuelos de Ojeda, Dehesa de Mon- 
te jo, Herreruela, La Vid, Ligüerzana, Lomi- 
Ua, Lores, Matamorisca, Muda, Nestar, 01- 
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moa de Santa Eufemia, Payo, Polentinos, 
Prádanos, Quintanalaengos, Babanal de las 
Llantas, Besoba, San Cebrián de Madá, San 
Martin de los Herreros, San Martín y Pera- 
pertú, Santa María de Naya, Santibáfíez de 
Ecla, Santibáñez de Besoba, Tríollo, Valde- 
gama, Yeg^a de Bur, Bárgano, Yillabermndo, 
YilIanueTa de Henares y Yillaren, todos ca- 
bezas de ayuntamiento, y Barruelo, que por 
sus minas de carbón se ha hecho una pobla« 
ción moderna dé gran importancia. Con la 
particularidad de que alguno de estos ayun* 
tamientos, como Yaldegama, tiene siete pue- 
blos anexos, uno con estación en el ferroca- 
rril de Santander (Maye), y todos ocho, los 
anexos y la capital, faltan en el mapa. ¿De 
qué puede servirle al jefe de la zona á que 
corresponde este partido el mapa del general, 
si no puede conocer por él ni la octava 
parte de los pueblos en que se hace alista- 
miento y sorteo de mozos y declaración de 
soldados? 

Pues si de la provincia de Patencia baja- 
mos a la de Yalladolid, echaremos de menos 
en seguida la histórica villa de Simancas, 
con su archivo y todo, que no fué parte para 
que el general dejara de condenarla al olvi- 
do, Yerdad es que tiene muchas compañeras 
y compañeros de infortunio en el contorno, 
pues lo mismo les pasó a Puente-Duero, 
Geria, Yillabañez, San tovenia ," Zaratán y 
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otros varios pueblos j villas de los agregados 
á los dos partidos Judiciales de la capital. 

Así como en el partido de Medina faltan 
Bobadil la^ Eodilana, Yelaseálvaro, Yillanue- 
va de Duero y otros seis pueblos con ayunta- 
miento, en total diez, de veintiuno que tiene; 
como en el de Medina de Biosecofaltan ocho, 
de veintitrés; como en el de la Mota del Mar- 
qués faltan diez y seis, de veinticuatro; como 
en el de Olmedo faltan veintiuno, de treinta y 
cuatro; como en el de Peñafiel faltan veinte, 
de treinta; como en el de Tordesillas faltan 
doce, de diez y seis; como en el de Valoría fal- 
tan trece, de veintitrés, y como en el de Villa- 
lón faltan veinticinco, de treinta y siete. 

Si de la provincia de Yalladolid saltamos 
á la de Oviedo, y eso que de ésta existe un 
mapa excelente, hallamos que en el del gene- 
ral faltan en los partidos de Llanos, Cangas 
de Onís y la Pola de Labiana el 96 por 100 
de los pueblos, no estando indicados, verbi- 
gracia. Arenas de Cabrales, Pendueles, Pa- 
nes, Amieba, etc., en algunos de los cuales se 
celebran mercados muy concurridos; y halla- 
mos al rio Sella naciendo de repente en la 
divisoria de la provincia, en lugar de entrar 
de la de León, donde nace en el valle de Sa- 
jambre, cuyos cinco pueblos, incluyendo á 
Oseja, que es la capital del Ayuntamiento, 
faltan radicalmente. 

Si de Oviedo nos diera la gana de saltar á 
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Yizcaja, nos encontrariamos con qne sólo en 
lo que era partido de Darango antes de crear 
el de Marqaina, faltan Abadiano, pueblo de 
2.000 habitantes; Apatamonasterio, Berria* 
táa, Dima, Ermúa, Jemein, Mallayia, Yurre- 
ta é Izurza; j nos encontraríamos con aguas 
de condiciones acrobáticas tan sobresalien- 
tes, que saltan divisorias con la mayor natu- 
ralidad del mundo. 

Dígalo si no la ría de Ondarroa, que, según 
el mapa del general, recoge sus primeras 
aguas en Bérriz, salta por encima de las es- 
tribaciones del monte Oiz (vértice geodésico), 
qne dividen sa cuenca de la del Nervión, j 
desciende por ürberoaga de CTbilla á desem- 
bocar por Ondárroa en el Cantábrico. 

En el partido' judicial de Bilbao fal. 
tan: Abando, con 5.000 habitantes; Bego- 
ña, con 4.000; Orozco, con 8.000; Oeberio, 
con 2.000; Erandio y Galdacano, con más 
de 1.000 cada uno. En el antiguo partido de 
Guernica faltan Arrieta, Busturia, Cenarru- 
za, Luno, Mendata, Mújica y Ea. En el par- 
tido de Yalmaseda faltan: Arcentales, Ca- 
rranza, Galdames^ Gordejuela, Muzquiz, So- 
puerta, etc. 

Lindando con Vizcaya está Guipúzcoa, pro- 
vincia que, por atravesarla el ferrocarril del 
Norte y por estar materialmente arada de ca- 
rreteras y sembrada de establecimientos bal- 
x^earioS| es tan conocida de todo el mundo... 
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De todo el mundo, menos del general Iba- 
ñez (bis), que la desconoce hasta el extremo 
de omitir en su mapa villas y pueblos impor«- 
tantes, como Placencia, famosa por sus fábri* 
cas de armas y con 3.000 habitantes; Anzao- 
la, Legazpia, Segura, Begil, Vidania, Groyaz, 
Aizarnazábal, Astigarreta, Beizama, Oemín^ 
Gaviria é Ichazo. 

Pues bueno: siendo seguro que casi todas 
las provincias en el mapa del general Ibáñez 
están asi, ya que no hay razón alguna para 
creer que las cinco 6 seis de que se ha hecho 
mención fueran precisamente las deshereda- 
das en el reparto de la ciencia geográfica del 
general, ¿no era mucho mejor que no se hu- 
biera hecho tal mapa y que el dinero de los 
infelices contribuyentes que se gastó en ha- 
cerle y estamparle se les hubiera perdonado ó 
se hubiera gastado en otra cosaP 

¿Para qué puede servirle á un jefe de zona 
militar un mapa que no contiene ni la mitad 
de los pueblos con cuyos alcaldes tiene que 
entenderse? 

¿Para qué puede servir á los militares ni 
á nadie un mapa que tiene pocos menos 
errores que signosP, ¿un mapa que, sobre fal- 
tarle muchísimos pueblos y tener otros mal 
colocados, no señala los caminos que existen 
y señala los que no existen, ó por donde no 
existen? 

Y no vale que vengan luego los periódicos 
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alistados en la claque del general , diciendo- 
nos que es tanto y cuanto sabio, y que ha 
recibido en España ó fuera de Espafia estos 
6 los otros obsequios, no; mientras no de- 
muestren que los defectos señalados en el 
mapa son imaginarios, que el mapa es exce- 
lente, ó cuando menos pasaderillo, y ya que 
esto no sea cosa fácil de demostrar ni posible 
siquiei:a9 porque el tal mapa en realidad es 
muy malo, mientras el general no haga otro 
mejor, á nadie harán creer en su sabiduría, 
porque, como dice 6 como pudiera decir el i-e- 
frán: aMapas son amores, que no buenas ra- 
zones». 
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De todo lo dicho se infiere la necesidad de 
suprimir el Instituto Geogpráfico, ó por lo me- 
nos de fundirle como una campana, de modo 
que no solamente parezca nuevo, sino que* 
de verdad lo sea, dejándole reducido á lo pu- 
ramente necesario, á un negociado de la Di- 
rección de Agricultura, 6 á una Dirección 
como las demás, que no tenga ínfulas de 
cantón ó de ministerio independiente. 

El actual ministro de Fomento acaba de ha- 
cer en este sentido un poco más que sus an- 
tecesores: ha exigido la dimisión al general 
Ibáñez, para admitírsela sobre la marcha» 

Esto es algo, pero no es bastante; porque 
si se sustituye al general Ibáñez con otro sa- 
bio al símil, general ó particular, no habre- 
mos adelantado gran cosa: seguirán proba- 
blemente los males antiguos, porque el nue- 
vo director se verá solicitado j casi compelí- 
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do á seguir las tradiciones de la casa, tradi- 
ciones de abuso y de despilfarro. 

Es menester desalojar la casa, ó más bien 
las casas, del Instituto, reducir las oficinas, 
darlas nueva forma y llevarlas adonde estén 
las demás de Fomento, para que con el tras- 
lado y la transformación aquellas tradiciones 
se olviden. 

Anímese el noble conde de Xiquena, y yo 
le aseguro que el país contribuyente no ha de 
escasearle el agradecimiento ni el aplauso. 



EL INSTITUTO GBOGEÁPICO 



(1905) 



1.0 QUB CUESTA EL INSTITUTO AHOBA 

Han pasado diez j seis años desde que 
tave el honor de administrar al Instituto 
Geográfico, en La España Moderna, la prece- 
dente zurribanda (1). 



(1) Aunque kioe lo posible por huir en este traba- 
jo para La España Moderna de toda crudeza de expre- 
sión, por la misma enormidad de los desatinos de la 
Besena y del Mapa, resultó tan fuerte la paliza, que el 
ilustre hispanófilo Alfredo Morel-Fatio la llamaba 
«desreoonamientoj» ^ereintementi} en la Bevue Criti- 
que d'Sistoire et de Literature del 16 de Noviembre de 
1889, donde hablando de La Ef^ana Moderna y de sus 
diferentes secciones, al decir que la de Actualidades 
estaba á cargo de Castelar, Yalbuena y otros, puso 
por nota lo siguiente: 

«El que quiera saber lo que es un desreñonamiento 
español, puede saborear el artículo de Yalbuena so- 
bre el Instituto del general Ibáñez.» 

«Qui est curieuK de savoir ce qu'est un f^ereintement» 
sspagnol, peut sábourer Varticle de Valbuena sur Vlns- 
titut Geografiqutdu general -Ibañez.i» 
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Y, sin embargo» el Instituto Geográfico si- 
gue casi igual. Parece que no pasa día por 
él, aunque han pasado tres lustros y pico. 

El conde de Xiquena, que era entonces mi- 
nistro de Fomento, apenas se enteró de la 
gravedad de las cosas, destituyó valerosa- 
mente del cargo de Direictor al general Ibá- 
ñez, pues tanto vale haberle exigido la dimi- 
sión a rajatabla para admitírsela en el acto; 
pero nombró otro director en sustitución del 
antiguo y no pasó de ahí. 

De manera que, salvo la desaparición del 
general, á quien poco después llamó Dios & 
juicio, todo quedó como antes y todo sigue 
poco más ó menos. 

El general Ibáñez fué sustituido por otro 
director de menos campanillas y creo que 
también de menos sueldos; éste lo fué luego 
por otro, y asi se han ido sucediendo en la 
plaza no sé cuántos, algunos semitécnicos, 
otros meramente políticos y, á juzgar por las , 
obras, ninguno muy útil. 

El presupuesto del Instituto es verdad que 
se ha rebajado algo; pero no todo lo que de- 
biera rebajarse, ni precisamente en aquello 
en que más debiera rebajarse. 

Entonces, en 1888, cobraba el lustituto 
Geográfico dos millones ochocientas noventa mil 
y pico de pesetas, es decir, casi tres millones. 

Ahora cobra un millón setecientcifS once mil 
novecientas y pico, 
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Be manera que de I.7II.9I89 que es en ci- 
fras exactas lo que cobró el año pasado, á 
2.890.243, que es lo que cobraba en 1888, hay 
de diferencia un millón de pesetas 7 la sex- 
ta parte de otro (178.325), cantidad que en 
los diez 7 seis años trascurridos desde su 
rebaja, da una suma de más de ^ diez y ocho 
millones de pesetas en alivio del erario ó del 
j)aís contribuyente. 

Y algo es algo. 

Pero be dicho que no se ha rebajado del 
presupuesto del Instituto Geográfico todo lo 
que se pod^a y se debía rebajar, ni precisa- 
mente en aquello en que más se debía reba- 
jar, y voy á demostrarlo* 

El resumen del presupuesto del Instituto 
en 1888 era: 

Personal 1 . 452. 668 

Material 1.383.575 

Gastos generales .••.••... 54 . 000 

ToTAi 2.890.243 



El resumen del presupuesto del Instituto 
en 1904 es éste: 

Personal 1.283.075 

Material 428.843 



Total 1.711.918 
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Por donde se ve claramente que la rebaja 
se ha hecho casi toda en el material, donde 
no duele. 

De la enorme cifra de cerca de millón y 
medio de pesetas (1.452.668) que importa- 
ban en tiempo del general Ibáñez los gastos^ 
delpersonaly no se han rebajado más que 
cien mil j pico de pesetas (169.093)9 los so- 
bresueldos del general como quien dice, y 
algo que se ha economizado suprimiendo al- 
gunos empleíllos de poca monta; todo lo 
demás ha quedado lo mismo. 

En cambio, de la cifra d^l material, que 
importaba entonces poco menos que la del 
personal, ó sea un millón trescientas ochenta y 
tres mil quinientas setenta y cinco pesetas, se 
ha quitado casi el millón, dejándola reducida 
á cuatrocientas mil y pico de pesetas, y esto 
incluyendo en ella lo que antes figuraba 
aparte con el nombre de gastos generales. 

¿Cómo puede ser conveniente y justa esta 
gran reducción del material dejando el mis- 
mo personal? De ninguna manera. 

¿Para qué puede servir el personal sin el 
material correspondió nteP No lo sé: para co- 
brar, por de pronto. ^ 

T bien se ve que es así, examinando el 
capítulo de personal en detalle, que es como 
sigue: 
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PERSONAL 



Director general. 12 • 500 pesetas. 

95 ingenieros geógrafos. 387.000 » 



X 

¡Noventa y cinco ingenieros geógrafos!. •• 
¿No serán demasiados ingenieros, ahora que 
están hechas ja todas las grandes triangula- 
ciones? 

Mejor me explicaría que se necesitasen 
ciento setenta y seis topógrafos, que son los 
que figuran en el renglón siguiente, y que 
¡ya son topógrafos!... ¡Pero noventa y cinco 
ingenieros!... 

Y luego, ¿cuántos delineantes dirán uste- 
des que vienen detrás de esas veintidós doce- 
nas largas de ingenieros y topógrafos?... 

Pues... catorce, sólo catorce... No catorce 
docenas, no; no vayan ustedes á creer que son 
catorce docenas, aunque no parecerían de- 
masiados, sino catorce delineantes, 

¿Verdad que no puede ser mucho lo que 
trabajen esos noventa y cinco ingenieros, y 
ciento setenta y seis topógrafos, para que 
sólo catorce delineantes les den aguante en 
sus trabajos?... 

Después viene el personal de estadística 
con trescientas setenta y ocho mil pesetas, par- 
tida casi igual á la de los noventa y cinco in- 
genieros geógrafos; luego el personal de gra- 
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bado 7 litografía, con veintiséis mil pesetas; 
la comisión permanente de pesas y medidas, 
con ocho mü quinientas^ j luego, bajo un e]^!-- 
gYKÍe que áice personal subaÜemOf otro ren- 
glón que dice: 

24 portamiras 29.750 pesetas. 

Veinticuatro portamiras. Está bieii. Be- 
<^ordarán ustedes que hace diez y seis años 
eran ochenta, y me quejaba yo de que fueran 
tantos, diciendo que de los ochenta sólo pres- 
taban servicio como tales portamiras unos 
veinte. Se han dejado veinticuatro, de modo 
que parece como si se hubiera querid^ó hacer 
la reducción en conformidad con mi crítica. 

¡Pero esos noventa y cinco ingenieros y 
ciento setenta y seis topógrafos.», especial- 
mente los noventa y cinco ingenieros!... ¿No 
habrá presidido en la reducción el intento dé 
salvar á los empleados grandes ahoganda á 
los pequeños?... 

Esta sospecha me amarga un poco el placer 
del triunfo. 

T hay que advertir que el capítulo de 
material, que es el que se ha rebajado de 
veras, desde 1.388.575 á 428.843, asi reduci- 
do y todo, contiene todavía muchos gastos 
que no son de material, sino de personal. 

Prueba í),1 canto: 

Una partida que dice: indeinnizaci&nes al 
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personal en inspecciones^ comisiones, trabajos 
de campo, triangulación, etc. (jes esto ma- 
terial?)... 218.643 pesetas. 

Es decir, que de 428.843 pesetas á que as- 
ciende el capitulo de material, no se gastan 
en material, sino en personal, 213.643: la mi- 
tad próximamente. 

Por todo lo cual se recomienda encarecida- 
mente al ministró de Hacienda j a los pocos 
diputados que tienen afición a discutir pre- 
supuestos, un nuevo examen de el del Insti- 
tuto, a yer si pueden rebajar siquiera otro 
millón de pesetas, que yó creo que sí, supri- 
miendo ingenieros y otros empleados gor- 
dos... é innecesarios. 

Entre las partidas de trescientas ochenta y 
siete mil pesetas (de los 95 ingenieros), cuatro- 
cientos mil pesetas (de los 176 topógrafos), 
trescientas setenta y ocho mil pesetas (del per- 
sonal de estadística) y doscientas trece mil de 
indemnizaciones al personal (que figura en el 
material) suman tm^ millón trescientas setenta 
y ocho mil pesetas. 

Véase en claro: 



95 ingenieros geógrafos. •• 387.000 pesetas. 

176 topógrafos • 400.000 » 

' Personal de estadística.» 378.000 » 

Indemnizaciones, eto. . • 218.000 o 



1.378.000 » 
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Bueno; pues rebajando el millón de una plu- 
mada, con el pico, con las irescienins setenta y 
ocho mil peseias, j algo mas que sobra en 
otras partidas de personal, por ejemplo, la de 
remun^aciones por iraduecionee extranjeras^ j 
en algunas de material, como la de alquiler 
de edificios f pues bastará pagar uno en vez 
de los cuatro que hoy se pagan, se prodrían 
dotar convenientemente 10 ingenieros, que 
yo creo que serían bastantes, en vez de los 
95 de abora, y 60 topógrafos, que también 
me parecen suficientes^ quedando todavía 
unas 200.000 pesetas para personal de esta- 
dística, y se economizaría el millón redondo. 

Ánimo y a ello. 



II 



LO QÜS YALB AHOBA BL INSTITUTO 



Es un dolor tener que decirlo, pero no hay 
más remedio. 

El Instituto Geográfico y Estadístico no 
sirve ahora más que en 1889; sirve lo mismo 
ó un poco menos, si cabe. 

En estos últimos diez y seis años el Insti- 
tuto no ha vuelto á hacer ninguna otra Rese- 
ña geográfica y estadística de España, y eso 
tenemos que agradecerle, porque si se hubie- 
se metido á hacer otra, es casi seguro que no 
la hubiera hecho mejor que la primera, que, 
como hemos visto, era rematadamente mala. 

Tampoco ha vuelto á hacer ningún Mapa 
de España con motivo de su división en xanas 
militares^ ni con ningún otro motivo, ni sin 
motivo alguno, y también esto tenemos que 
agradecérselo por igual consideración que lo 
otro. 

Conste que lo único que tenemos que agra- 
decer al Instituto Geográfico en los diez y 
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fieÍB>fios últimos, son dos partidas negativ^as, 
á saber: que en dos determinadas materias no 
haya hecho nuevos estropicios, no haya pu- 
blicado nuevos disparates. 

Pero no ha sucedido lo mismo que con Iti 
Resma y el Mapa de las zonas militares con el 
Nuevo Nomenclátor de las ciudades^ villas^ lu' 
gares y aldeas de las cuarenta y nueve provin-. 
das de España: no; en este particular ya no 
tenemos que agradecerle al Instituto nada, 
ni la inacción, porque le ha vuelto á hacer, y 
le ha hecho peor que antes. 

Parecerá imposible, pero es cierto. Quien 
no se avenga fácilmente á creerlo porque yo 
lo diga, qne confronte el primer Nuevo No- 
menclátor, etc., publicado en 1876, con el se- 
gundo, publicado en 1898, y verá cómo éste 
es algo más defectuoso. 

Y no podía menos de ser así, siendo cada 
vez más defectuosas las hojas que el Institu- 
to suele repartir para formar el Censo. 

En estas hojas pone el Instituto los epí- 
grafes de entidades de población del campo 
6 de extra-muros (como él dice, ahora que ya 
no hay muros casi en ninguna parte): 

Cortijada de... 

Abbabal de... 

Y no pone Barbio, que es el nombre más 
común, usual y corriente, y hay cientos de 
entidades de población rural que se llaman 
así. 



Tampoco pone Casería, como debiera po- 
ner, aunqae suprimiera la Cortijada, que 
se dice en muy pequeña zona y que no es 
más que una Casería, j no la pone porque 
el Instituto aún no se ha enterado de que 
la casa de labranza aislada en el campo se 
llama Casería. Él lallama Caserío, "pues como 
sus directores, sus altos empleados, sus nu- 
merosos j bien retribuidos ingenieros geodes- 
tas, van á veranear á San Sebastián, apren- 
den allí el castellano de Guipúzcoa. •• 

De Guipúzcoa solamente, pues en Vizcaya, 
para confusi^i de empleados, de periodis- 
tas y de marqueses que vienen de los bal- 
nearios y de las playas del país Vasco, lle- 
nando mucho la boca con el Caserío ^ en el 
antiguo Fuero de Vizcaya la casa de labran- 
za sola en el campo 6 en el monte se llama 
Casería constantemente. 

Otra falta más grave todavía tienen las 
hojas que imprime y reparte el Instituto Geo- 
gráfico para formar el Censo; y es que bajo el 
epígrafe general de Naturaleza no se ponen 
más que dos casillas, la primera con el sub- 
epígrafe de Ayuntamiento y la segunda con 
el de Provincia^ prescindiendo completamente 
del pueblo. 

Y como quiera que la mayor parta de los 
Ayuntamientos de España ^e componen de 
más de un pueblo, y muchos de cuatro, seis, 
diez, quince y algunos hasta de veintitantos 
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pueblos, todos independientes en lo antiguo, 
con términos propios y con antagonismos y 
rivalidades entre sí, resulta que el natural 
de un pueblo que no es cabeza de Ayunta- 
miento y que tiene mala voluntad , al que 
lo es, no dice aunque le aspen que nació en 
aquel otro pueblo enemigo, porque además no 
es verdad, no pone el nombre del Ayunta- 
miento en la casilla de Naturalexay sino el de 
su propio pueblo, y luego, al irá hacer los 
resúmenes, el Censo tiene que resultar un 
buñuelo crudo. 

, Tomando por base el censo de 31 de Di- 
ciembre de 1887, comenzó al año siguiente 
el Instituto á elaborar otra veas su Nomen- 
clátor con bastante pausa, invirtiendo en la 
tarea más de cuatro años, pues ya coi*ría el 
1893 cuando la presentaba al público. 

El nuevo Nomenclátor ya no se llamaba 
nuevOy sino solamente: Nomenclátor de las ciu- 
dades , villas, lugares, aldeas y demás entidades 
de población de España en 1.^ de Enero de 
1S88, formado por la Dirección general del 
Instituto Geográfico y Estadístico, ,.v 

Con la nobleza y lealtad con que procedo 
■iempre, declaro desde luego que el Instituto, 
rendido á la justicia de mis anteriores cen- 
suras sobre la manera defectuosa é inadmisi- 
ble de consignar la población de Asturias y 
Galicia en su primer Nomenclátor, le refor- 
nió en este particular ventajosamente. 
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Sin saprimir las parroquias, acaso por no 
dar del todo su brazo a torcer, 6 por no rom- 
per del todo sos relaciones íntimas con el 
desacierto, consignó ya eu esta edición los 
nombres de las villas, lugares, aldeas 7 ba- 
rrios, que antes faltaban radicalmente, en 
las provincias gallegas 7 asturiana. 

Esto constituía una mejora indiscutible. 
Masjayl que esta mejora, muy estima- 
ble, pero parcial, pues sólo afectaba á cinco 
provincias, venía acompañada de un empeo- 
ramiento general del Nomenclátor, empeo- 
ramiento consiguiente á la nueva forma de 
publicación adoptada por el Instituto; pues 
en vez de hacer, como en 1876, un solo tomo 
comprensivo de las cuarenta j nueve provin- 
cias y terminado por un índice alfabético de 
todos los pueblos de Eupáña, hizo en 1893 
una serie de cuarenta y nueve cuadernos in- 
dependientes, uno para cada provincia, fal- 
tando el índice general, que era lo mejor 7 
más útil de la obra. 

Porque en aquel índice se buscaba cual- 
quier pueblo del que sólo se conociera el 
nombre, y, si el tal pueblo no era de los des- 
conocidos ú olvidados por el Instituto, se en- 
teraba uno al instante del ayuntamiento, 
partido y provincia á que pertenecía, y acu- 
diendo luego á la página que allí se le indi- 
cara, conocía las . demás circunstancias que 
pudieran interesarle. 
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Pero sin el índice general, con el sistema 
adoptado en el Nomenclátor de 1893, el ha- 
llar nn paeblo, conociendo solamente sa nom- 
bre, sin saber de qué provincia es, resulta 
punto menos que imposible. 

El cuaderno de cada provincia comienza 
con un cuadro délos partidos judiciales de 
que se compone; debajo del nombre de cada 
partido están agrupados los nombres de los 
ayuntamientos que le forman; después, en el 
cuerpo del cuaderno van los ayuntamientos 
en orden alfabético, no por partidos, como 
en el Nomenclátor de 1876, sino mezclados 
sin distinción de partidos, llevando cada 
ayuntamiento dentro de una llave los pue- 
blos agregados; y al fin hay un índice alfa- 
bético de los pueblos d^ la provipicia á que 
el cuaderno coi'responde. 

Asi ya se comprendé lo que dije arriba: 
que el buscar en este Nomenclátor un pueblo 
determinado, si se sabe á qué provincia per- 
tenece es cosa fácil, pero no sabiéndolo es 
fatigoso y dificilísimo. 

Suponga el lector que un día se encuentra 
en un periódico la noticia de que en Valper- 
dices se ha matado un cazador por andar á 
ellas. Como no ha oído nunca el nombre de 
ese pueblo ni sabía que existiera, le entra cu- 
riosidad de saber dónde está, dónde ha ocu- 
rrido la desgracia. Con el Nomenclátor de 
1876 el satisfacer esa curiosidad era facilísi- 
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mo: no tenía más que ir al índice general del 
fin del libro,buscar en la F Valperdiceay que- 
daba enterado. Mas con el Nomenclátor de 
1893, lo primero que tiene que hacer es en- 
terarse de si tiene á mano todos los 49 cua- 
dernos: si le faltan algunos, ya puede abando- 
nar sa pretensión de saber, aun cuando no 
sea la curiosidad la que le mueva, sino un in- 
terés verdadero; porque se expone á que en 
el cuaderno que le falte esté el pueblo en 
cuestión y haya de quedarse á oscuras, per- 
diendo el tiempo y el trabajo empleados en 
buscarle: si tiene empastados juntos los cua- 
renta y nueve cuadernos, que es el caso más 
favorable, tiene que ir registrando los índi- 
ces de todos los cuadernos correspondientes á 
todas las provincias, empezando por la de Ala- 
va, continuando por la de Albacete, etc.; y 
sólo cuando haya registrado ya en vano los 
cuarenta y siete primeros y llegue á la de Za- 
mora, que es la penúltima, se enterará de que 
Valperdices es un pueblo de la provincia y 
del partido de Zamora y que es agregado del 
Ayuntamiento de San Pedro de la Nave. 

No es necesario insistir, después de lo di- 
cho, en que la innovación fué bien desdi- 
chada. 

Más modernamente, á partir del recuento 
censual verificado el último día del siglo an- 
terior, el Instituto comenzó á dar el tercer 
golpe á su obra. 
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Tampoco esta' vez ha ido muy de prisa, 
pues hasta 1904 no han aparecido los prime- 
ros cuadernos con este título: Nomenclátor de 
las ciudades^ villas, lugares, aldeas y demás 
entidades de población de España, formado 
por la Dirección general del Instituto Oeográ^ 
Jico y Estadístico con referencia al 81 de Di- 
ciemhre de 1900. 

La forma de la publicación en lo general 
es la misma adoptada en 1893^ pero se ha su* 
primido al fin de cada cuaderno el índice al- 
fabético de los pueblos de la prorincia. 

Por esta circunstancia y porque después 
de terminada la impresión de la obra en cua- 
dernos independientes, se ha comj^nzado & 
reproducir ,en tomos, habiéndose publicado 
ya el primero, que comprende 28 provincias, 
hasta la de Lugo inclusive, presumo que el 
Instituto quiere volver al sistema del índice 
general, que pondrá al fin del segundo tomo, 
y en este particular le alabo el gusto.- 

Nunca debió hacer otra cosa; pero ya que 
se descaminó, bueno es que vuelva. 

En lo que no se le alabo es en otra nove- 
dad pueril y ridicula introducida en esta edi- 
ción, novedad que consiste en poner las dis- 
tancias de los pueblos, no á la cabeza del 
ayuntamiento como antes, sino al mayor 
núcleo de población, aunque no sea cabeza de 
ayuntamiento. 

Esta es una ridiculez perjudicial, porque 
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lo que importa sa1>er es ]a distancia á la ca- 
beza de ayuntamiento, que es adonde haj que 
acudir al' registro, al juzgado municipal, et- 
cétera, j no la distancia al pueblo más gran- 
de, que á lo mejor está en un extremo del 
término munici¿>al, adonde los vecinos de los 
otros pueblos no tienen por qué acudir nunca. 
Teniendo el Instituto en el Nomenclátor 
tantos defectos que enmendar, no debía en- 
tretenerse en introducir en él innovaciones 
tan paeriles j tan poco racionales como ésta. 
Mejor le fuera tratar de incluir en él los 
pueblos que le faltan, que son bastantes, 7 
de reformar los nombres de otros, equivoca- 
dos y contrahechos, que son muchisimos. 

En la provincia de León, ¥• gr., tiene uno 
tan desfigurado que no le conocen sus pro- 
pios habitantes. 

Este pueblo, que es cabeza de ayuntamien- 
to y tiene estación en el ferrocarril del Nor- 
oeste, se llama El Burgo. Asi se ha llama- 
de siempre desde la Edad Media hasta nues- 
tros dias; así se halla escrito en los papeles 
oficiales y particulares de diez siglos, desde 
una antigua escritura del monasterio de Sa- 
hagún, en la que su abad, D. Diego, se con- 
viene con los jueces d8 Mansiella (hoy Man- 
silla) «sobre la manera de levantar una cerca 
alredor del pueblo de El. Buboo, alfoz de 
Mansiella^ para evitar los dafios que sufren 
tus vecinos por las correrías de home$ pode- 
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rosos j ma(/!30&ore9...», hasta las actuales 
guias de ferrocarriles. El Burgo, siempre 
El Burgo (1). 

La circanstancia de tener ea sa inmedia- 
ción una lagaña donde se criaban machas ra- 
nas, que en las noches de primavera canta- 
ban desaforadamente, hizo sin duda que los 
habitantes de los pueblos limítrofes dieran á 
El Burgo el apodo de raneroy apodo jocoso 
y familiar que casi nadie había tomado en 
serio hasta ahora. 

Pero viene el Instituto Geográfico, que pa- 
rece que no ha oído campanas en su vida; oje 
por casualidad pronunciar alguna vez el nom- 
bre del pueblo con el apodo, El Burgo Rane- 
ro, y ¿qué hace?... Coge el nombre y el apodo, 
los une como si fueran un solo nombre y 
pone en su Nomenclátor: Burgorranero,., Así, 
con dos erres y todo. 

Bueno; pues ese Burgorranero es una bu- 
rrada que debe desaparecer en seguida. Por- 
que el pueblo se llama El Burgo. Lo más que 
se podría tolerar es que el Ranero se le pon- 
ga á El Burgo como apellido, aparte. El Bur- 
go Ranero, aunque bien se puede omitir 
porque en la provincia no hay otro Burgo, y 



(1) Sa proximidad á otro pueblo llamado Las Gb^.- 
fieras dio origen á un refrán del país que dice: 

Pe El Burgo á las Graneras 
un salto 7 dos oarreras. 
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en otras provincias hay varios sin apellido, 
siendo necesario para distinguirlos poner el 
nombre de la provincia entre paréntesis. 

Por cierto que otro pueblo llamado El Bur- 
go que hay en la provincia de Álava también 
aparece en el Nomenclátor del Instituto con 
el nombre contrahecho, pues le ha unido el 
artículo y le pone en la J?, llamándole Élbur» 
go» También esto debe enmendarse, porque 
este pueblo también se llama El Bübgo. 

En la ya mencionada provincia de León 
hay un ayuntamiento con quince pueblos, 
que es el de Garrafe, y a casi todos les pone 
el Instituto el mismo apellido de Torio (á to- 
dos menos á uno cuyo nombre ha omitido 
por ignorancia y a dos que ya llevan otro), 
diciendo monótonamente: Abadengo de To- 
rio, Fontanos de Torio, Garrafe de Torio... 
etcétera, etc. 

Bueno; pues de los doce pueblos á que el 
Instituto pone el apellido de ToriOy no le lle- 
van ni le necesitan más que cuatro, que son: 
Manzaneda, Palacio, Palazuelo y San Feliz; 
éstos y la Flecha, que es el que falta, se lla- 
man de Torio para no confundirse con otros 
de igual nombre; los demás no se llaman de 
Torio, pues aunque todos están en la ribera 
del Torio, esos apellidos no se ponen sino 
cuando son necesarios; y como ni Abadengo, 
ni Fontanos, ni Garrafe, ni Matueca, ni Pe- 
drún, ni Riosequino, ni Ruiforco, ni Valde- 



lilla y tienen otros pueblos de los mismos 
nombres con que pudieran conf uodirse, no 
hay para qué llamarles con un nombre tan 
largo. 

Igual error comete el Instituto al transcri- 
bir el ayuntamiento de Soca de Hv4rgano, 
poniendo á casi todos sus pueblos el apellido 
de la Reina indebidamente. Verdad es que 
todo el término municipal es conocido con el 
nombre de Tierra de la Reina; pero de sus 
pueblos, solamente Portilla y Siero llevan el 
apellido de la Reina^ porque los demás no le 
necesitan. ¿Para qué se ha de deoir ni escri- 
bir, como hace el Instituto: Barniedo de la 
Reina, Espejos de la Reina, Lláneves de la JSet- 
na, Villafrea de la Reina, si no hay en Espa« 
ña otro Barniedo, ni otros Espejos, ni otro 
Villafrea, ni otro LldnevesV,,, 

En cambio de tales profusiones de Torios 
y Reinas, en los ayuntamientos de Oubillas 
de Bueda y de Gradefes suprime él apellido 
de Rueda & varios pueblos que le llevan y nece- 
sitan llevarle. En el de Cubillas se le pone 
solamente á este pueblo y á Quintanilla, de- 
biendo ponérsele también á Herreros, á Lia- 
mas, á Palacio y a San Cipriano, que tam- 
bién se denominan y necesitan denominarse 
de Rueda. En el de Gradefes suprime capri^ 
chosamente este mismo apellido de Rueda á 
CaniMal y á Cásasela, que deben llevarle. Ade- 
más, en este ayuntamiento se había comido 
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antes el pueblo de Yillarmany que ahora ja 
pone, pero pone también otro pueblo que él 
llama Val de San Miguel^ j que no se llama 
asi, sino San Miguel de Escalada. Por cierto 
que si el Instituto quisiera poner bien este 
ayuntamiento y algunos otros, no tenía que 
tomarse mas trabajo que el de copiarlos del 
Anuario del Comercio de Bailly-Bailliére, que 
los trae perfectamente. 

En el ayuntamiento de Joara pone sin 
upellido á Celaday que se llama Celada de la 
Requejaday y además, ahora, en el último No- 
menclátor, omite á Villazán, pueblo que figu- 
raba en el de 1893. ¿Our tam varié?.,. Porque 
se haya ido quedando muy pequeño no se le 
debe borrar del Nomenclátor mientras exista, 
entre otras razones porque es origen de un 
apellido noble y porque figura en un cantar 
de Geografía popular que dice; 

YiUalmán y Villaaán, 
SotiUo, Joara y Celada 
son los cinco lugaroillM 
á.9 la noble Beqnejada. 

En el ayuntamiento de Cuadros falta Ti- 
Ualbura, y estásin sobrenombre Santibáñez, 
que se llama Santibáñess del ¿arne^jf a, aquel 
Santibáñez al que el Instituto en el mapa de 
las zonas militares llamaba de Bueda^ con- 
fundiéndole con otro situado á ocho leguas 
de distancia. 
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* 

Todos estos defectos, cogidos como quien 
dice al vuelo, en una sola provincia, en la que 
seguramente quedan otros muchos y mayores, 
prueban que del Nomenclátor del Instituto 
Geográfico no se puede fiar gran cosa, y que 
para no hacerle más escrupulosamente ajus- 
tado á^la verdad, seria mejor que no le hicie- 
se, que el público se valdría como pudiera, 
consultando el Anuario de Bailly-Bailliére, 
que es lo que en último caso suele hacer 
ahora. 

¿Y no es verdad que, para tener que con- 
cluir por ahí, no hacen falta el Nomenclá- 
tor del Instituto Geográfico, ni el Instituto 
Geográfico? 
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EL DEPÓSITO DE LA GUERRA 



¡llBMSB USTBDBS OB lUPAS ! 

Caando comenzó la última insurrección 
separatista de Cuba, se dio en anunciar por 
ahí un mapa detja.llado de la gran Antilla 
en cuatro hojas grandes, en escala de 1 
por 500.000, «formado con los datos que hay 
en el Depósito de la Guerra». 

Más de una vez estuve tentado á comprar- 
le para seguir por él las operaciones de la 
campaña; pero como me he llevado ja tantos 
chascos en esto de los mapas, temiendo que 
los datos del Depósito de la Guerra se pare- 
cieran algo á los que en años atrás solia tener 
el Instituto Geográfico, resistí siempre á la 
tentación, decidiendo no adquirir él mapa sin 
antes comprobar su exactitud de alguna ma- 
nera. 

La comprobación ya se ve que no era muy 
fácil. Compararle con otros mapas de Cuba 
nada resolvía, no estando los otros compro- 
bados. El testimonio de personas conocedoras 
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del país era difícil de hallar, paes aunque son 
muchos los españoles que han estado emplea- 
dos en Cuba, los más de ellos sólo han resi- 
dido en Holguín y sus alrededores, residen- 
cia agradable, donde se han dado traza de 
vivir también no pocos empleados de la Pe- 
nínsula sin necesidad de pasar el charco. 

Había que buscar alguna forma de com- 
probación indirecta; y un día, recordando 
aquel conocido refrán de los cestos, dije para 
mí: «Si el Depósito de la Guerra ha hecho al- 
guna vez un cesto bueno, y quien dice un 
cesto dice un mapa, lo mismo ha podido 
hacer ciento, y entre ellos el de la isla de Cu- 
ba, no faltándole, como no le faltan, ni el 
tiempo ni las mimbres.» 

Inmediatamente después de esta reflexión, 
eché una ojeada al catálogo en que se anun- 
cian otros mapas formados en el mismo De- 
pósito de la Guerra, y compré uno de ellos, 
de tierra conocida, el «Mapa itinerario del 
distrito militar de Castilla la Viejai». Me puse 
á examinarle y... valga la verdad: «Si el mapa 
de la isla de Cuba — me dije — es como éste, 
y desgraciadamente no hay motivos para su- 
poner que sea oiejor, lástima me da de los 
que le usen.» 

Porque este «mapa itinerario del distrito 
militar de Castilla la Vieja» tiene tantas y 
tan grandes inexactitudes, que resulta inútil 
del todo. 
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Voy á apuntar alganas, no con ánimo de 
mortificar á nadie, sino con el buen deseo de 
que el Depósito de la Guerra las enmiende en 
una edición nueva. 

La primera inexactitud de este mapa con- 
siste en el nombre, si bien esta no es culpa 
únicamente del Depósito, sino de todo el Mi- 
nisterio de la Guerra. Mas no por eso deja 
de ser grave inexactitud y error de bulto lla- 
mar distrito militar de Castilla la Vieja a un 
territorio formado por el antiguo reino de 
León casi exclusivamente, sin tener de Casti- 
lla más que la provincia de Ávila, una estre- 
cha faja por la parte oriental de la de Valla- 
dolidy un rinconcito al extremo Sudeste de 
la de Falencia. 

T todavía parece más grosero este error 
si se considera que hay (ó había cuando se 
hizo el mapa, pues hoy tenemos división y 
nomenclatura nuevas) otro distrito militar 
con la capitalidad en Burgos, antigua capi- 
tal de Castilla la Vieja, y formado por las 
provincias de Santander, Burgos, Logroño, 
Soria y Segovia, es decir, por todas las de 
Castilla la Vieja, menos Avila, y á este dis- 
trito no se le llama de Castilla la Vieja, sino 
de Burgos. ¡Cosa más estupenda! 

Llamaran en el Ministerio de la Guerra 
distrito militar de Valladolid, sencillamente, 
al que tiene por capital la ciudad del Pisuer- 
ga, como llamaron de Burgos al otro, sin me- 
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terse en honduras de geografía histórica, y 
no habría nada que decir; pero adoptar nom- 
bres históricos y ponerlos cambiados es cosa 
que no pregona ni enaltece la ilustración de 
nuestros centros militares. 

Aparte de la inexactitud del nombre, hay 
otras muchas y muy grandes en lo sustan- 
cial de la obra, como por ejemplo: la falta de 
pueblos importantes, y aun la despoblación 
absoluta de comarcas enteras que en realidad 
están pobladísimas, la ficción de otros pue- 
blos que no existen, la omisión de caminos 
de todas clases muy conocidos y usados, el 
trazado de otros por donde no van ni fueron 
nunca, la alteración del curso de los ríos y de 
la situación de los pueblos, la consiguiente 
equivocación de las distancias, poniendo á 
veces el doble ó la mitad de la verdadera... 
defectos en verdad no muy tolerables en un 
mapa-itinerario. 

Figúrese el lector que es militar, tenien- 
te, V. gr,, de la guardia civil, ó capitán si se le 
antoja, pues como no ha de venir a pedirme la 
paga, no tengo inconveniente en ascenderle; 
y figúrese además que, hallándose en Madrid, 
le destinan á Yalladolid, donde no ha esta- 
do nunca. 

Si ha visto los anuncios del Depósito de la 
Guerra, acude allí antes de emprender el via- 
je, á proveerse de un mapa-itinerario. Le dan 
este que llaman ellos de «Castilla la Víejfl», le 
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paga, une. cuidadosamente con goma 6 con 
engrudo las dos hojas de que se compone, 
pues también está en escala grande, de 1 por 
500.000, j armado ja de mapa, sale una no- 
che para su destino, en el tren correo del 
Norte, 

Al llegar á la estación de las Navas, donde, 
según le han dicho, comienza el territorio 
descrito en su mapa-itinerario, le desenrolla 
7, á la escasa luz del farol del departamento, 
se entera de que efectivamente está allí seña- 
lada la estación, j de que más adelante está 
la de Navalperal, á unos seis ó siete kilóme- 
tros. 

El tren llega á ésta poco después; el capi- 
tán vuelve á mirar su mapa-itinerario y dice 
para sí muj satisfecho: — «Está bien... Na- 
valperal. .. exactamente, con este mapa voy 
en grande... Ahora ya no pararemos hasta 
Avila». — Porque efectivamente, el mapa no 
señala más estaciones. 

A los diez ó doce minutos el tren vuelve á 
parar, y el capitán dice para sí:— afl^Qué es 
esto?... ¿Otra estación?... Pues Avila no pue- 
de ser todavía, porque no hemos tenido tiempo 
de andar treinta kilómetros...» — En el ins- 
tante oye vocear: ¡La Cañaduy cinco minutos! 
— ¿La CañadpP — repite como asombrado. 
— Sí, la Cañada — le contesta un viajero 
algo erudito que va en el mismo departamen- 
to;-;— estamos en la estación de la Cañada, en 
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el kilómetro 92 j en el punto más alto del 
puerto y de la vía del Norte. Cuando se cons- 
truyó, y bastantes años después, era también 
éste el punto más alto en Europa por donde 
pasaba un ferrocarril, pues tiene el rail de 
esta estación una cota de 1.359 metros y 65 
centímetros sobre el nivel del mar. Ahora 
hay ya varios ferrocarriles que pasan por 
mayores alturas. 

Poco después el tren, que al salir de la 
Cañada ha pasado un túnel muy largo, vuel- 
ve á disminuir su velocidad, como si fuera á 
pararse.' 

— ¿AvilaP — pregunta el capitán á su com- 
pañero de viaje, con quien lleva ya conversa- 
ción tirada. 

—No, señor; Navalgrande: una estación 
donde suelen parar los trenes mixtos. Este 
acorta la marcha para entrar en las agujas, 
pero creo que no pararemos del todo. 

Pasa otro rato y hay otra parada, y el ca- 
pitán vuelve á hacer á su compañero la mis- 
ma pregunta: 

— ¿AvilaP... 

— No, señor; Guimorcondo... 

Un poco desilusionado el capitán con estos 
chascos (¿no es verdad, lector amable, que se 
va usted desilusionando un pocoP), Be queda 
callado en su rincón, cede á las suaves caricias 
del sueño, y no despierta hasta Medina del 
Campo* 
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Allí ya es de día. El tren sale de la esta- 
ción, sube largo rato por unos desmontes, y, 
á los nueve- kilómetros, aparece un pueblo á 
la izquierda, muy cerca de la vía. 

El capitán, que ya se ha quedado solo, 
coge su mapa itinerario... mas como si no le 
cogiera, porque no tiene indicado aquel pue- 
blo. En la estación se entera de que es Pozal- 
dez, y siegue el tren su marcha. 

Siete kilómetros más adelante, parada nue- 
va. Se asoma el capitán y ve otro pueblo, á la 
derecha de la vía, con una torre muy alta. — 
¿A. verp... — Desenrolla el mapa itinerario, 
y... ¡nada! No hay tal pueblo. Pero vuel- 
ve á mirar al campo, y, en efecto, el pueblo 
está allí. Es Matapozuelos. Preguntando en 
la estación, queda de ello enterado el ca- 
pitan; pero queda también desconfiado del 
mapa. 

Ocho kilómetros más, y otra estación y otro 
pueblo: Valdestillas. Están indicados en el 
mapa el pueblo y la estación. 

Al salir de ésta se pasa un río, el Adaja; 
también está indicado. 

Comienza el capitán á reconciliarse con su 
guía, cuando á los cinco kilómetros le sor- 
prende otra parada: allí hay otra estación y 
otro pueblo. El mapa no los indica, pero están 
allí indudablemente: el pueblo es Viana. 

Echa á andar el tren después de breve de- 
tención y, apenas ha saKdo délas agujas, otra 
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sorpresa más grande: el paso de otro río, que 
no está en el mapa tampoco... 

-*(>Se habrá formado anoche este torrente? 
— quiere sospechar el capitán, por no atre- 
verse á creer que en el Depósito de la Guerra 
hayan padecido una distracción tan grave;— 
no, no puede ser — se contesta á sí mismo, — 
porque, en primer lugar, no ha llovido; y, 
además, no hubiera habido tiempo de poner 
corriente la vía. 

Quiere todavía sospechar si el río habrá 
cambiado y traído por allí su corriente des- 
pués de hecho el mapa; pero también tiene 
que desechar en seguida esta sospecha, por- 
que el puente de piedra por donde pasa la vía, 
aunque es de forma moderna, tiene traza de 
ser muy anterior al mapa. 

Aquel río es el Cega; y no está indicado en 
el mapa junto á la estación de Yiana, por 
donde corre, porque los autores del mapa tu- 
vieron la ignorancia ó el capricho de jun- 
tarle con el Duero mucho más arriba de don-t 
de realmente se junta. 

Esto.de suprimir pueblos y variar el curso 
de los ríos le parece ya demasiado á nuestro 
viajero, y deja con desdén el mapa itinerario 
medio enrollado sobre la redecilla del coche. 

Lo cual no quita que al llegar al Duero 
reciba otra sorpresa pasando por un puente 
de noventa metros de luz, lo que él creía un 
brazo de mar, pues ha visto que el mapa se- 
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ñala á este río en toda sa longitud la anchu- 
ra de un kilómetro, como si por ser río prin- 
cipal hubiera de ser caudaloso desde que 
nace... \ 

Por fin ha llegado el capitán á Valladolid, 
á BU destino, j un día recibe orden de ir 
con dos parejas de su instituto á Tordehu- 
mos, donde en la noche anterior se ha come- 
tido un robo á mano armada. 

Lo primero que hace es tirar del mapa iti- 
nerario; pero inútilmente, porque no figura 
allí ese pueblo. 

Le dicen dónde está: por bajo de Medina 
de Rioseco, en la carretera de Toro; y como 
afortunadamente alguno de los guardias 
sabe el camino, hace el viaje sin dificultad, 
y también sin mapa, visto que para el caso 
no le sirve. 

Como tampoco le serviría si el robo se hu- 
biera cometido en TJrueña, ó en Bamba, ó en 
Torrelobatón, ó en Villanueva'de los Caballe- 
ros, 6 en Pozuelo de la Orden, ó en Cabreros, 
6 en (vastromonte, ó en Valverde, ó en Fuen- 
saldaña... porque ninguno de estos pueblos 
está indicado. 

Otro día tiene que ir á Coreos, donde hay, 
por ejemplo, un poco de motín de obreros sin 
trabajo, y sin pan, que es lo peor, porque el 
temporal no permite cavar las viñas. 

Le dicen que Coreos está al Norte de la 
capital y que tiene estación en el ferrocarril, 
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que está por cima de Óigales, por bajo de Tri- 
gueros... y se va á buscar eu el mapa el pueblo 
j el camino para ir á caballo... 

Pues nada; no encuentra ni camino, ni 
Coreos, ni Cigales, ni Trigueros, ni Cubillas, 
ni ningún otro pueblo cercano: todq aquel 
valle está desierto. 

Pues figúrese ahora el lector benévolo y 
capitán que le destinan á León. 

Sale de Valladolid muy de madrugada, en 
el tren correo del Noroeste, y lleva el mapa 
itinerario por lo qué pueda valer; aunque, ins- 
pirándole ya muy poca confianza, apenas le 
abre en todo el camino. 

Sólo al llegar á la estación de San tas-Mar- 
tas, por no saber qué hacer, le da gana de 
mirarle, y ve que pone á la derecha de la vía 
el pueblo de Santa s-Martas, que está á la iz- 
quierda. Al mismo tiempo ve que un poco 
más lejos, también á la derecha, en el anti- 
guo «Camino francés», entre Reliemos y Man- 
silla, hay en el mapa otro pueblo llamado 
también Santas-Martas^ y dice para su tri- 
cornio: «¡Hombre, qué profusión hay por aquí 
de SañtaS'Martash) 

Pero luego, al levantar la vista del mapa y 
fijarla en el terreno, ve entre Eeliegosy Man- 
silla una dilatada llanura sin pueblo alguno; 
porque este segundo Santas-Martas no exis- 
te: ha sido inventado... 

Hállase ya en León el capitán, y un día, él 
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29 de Septiembre, se le ordena ir con algunos 
números á la Virgen del Camino, donde hay 
romería y feria. Cae en la tentación de con- 
snltar el mapa itinerario, y... en lugar de sa- 
lir Iiacia el Oeste, por la carretera de Astor- 
ga, donde, a unos seis kilómetros, está el san- 
tuario y poblado de la Virgen del Camino, 
que brilla por su ausencia en el mapa, sale 
hacia el Nordeste por Villa-Obispo y anda 
Teintidós kilómetros hasta Barrio de Nuestra 
Señora, junto á Ambasaguas; porque los au- 
tores del mapa itinerario, en lugar de aBarrio 
de Nuestra Señora», han puesto allí aNuestra 
Señora del Camino». 

T el hombre, al llegar, se encuentra con 
que allí no hay feria, ni romería, ni santua- 
rio, y tiene que desandar los veintidós kiló- 
metros de mal camino y andar luego los otros 
seis^ que con los cuarenta y cuatro andados 
en balde son cincuenta justos, para llegar 
ya tarde a la feria. 

Algunas semanas después le mandan ir á 
sosegar un tumulto de mineros a Matallana, 
diciéndole que estas minas están al Norte 
de la ciudad, á unas cinco leguas, á la orilla 
izquierda del Torio. 

Mira su mapa itinerario, y ve el río Torio 
correr por un desierto, pues desde la cordi- 
llera astúrica, en cuya vertiente meridional 
tiene origen, hasta las puertas de León, unas 
diez leguas, no hay indicado en su cuenca ni 
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un solo pueblo de los sesenta j uno que 
existen. 

Tampoco hay indicado ning^ún camino de 
ninguna clase, ni una mala vereda; de suerte 
que la comunicación de los pueblos que real- 
mente hay en aquel extenso valle, con la ciu- 
dad de León. y con los limítrofes de Asturias, 
ha de hacerse en globo sin remedio. 

Obro día recibe el capitán la orden de ir 
con veinte números á La Yecilla, cabeza de 
partido y de distrito electoral, á proteger un 
escrutinio dificultoso... 

No se me negará la posibilidad ni la vero- 
similitud del caso... 

Le dicen que aquel pueblo está á unas seis 
leguas al N.-NE... Aunque con bastante des- 
confianza, nacida de los chascos pasados, des- 
enrolla su mapa itinerario y dice: 

— Sí, aquí está el pueblo ese. La Vecilla, 
pero está en medio de un despoblado inmen- 
so, sin que se vea camino ni vereda que lle- 
gue á él por ninguna parte. Por el poniente, 
á unos tres kilómetros, corre un río llamado... 
Ourueno... 

— No, mi capitán — le interrumpe un sar- 
gento que conoce el país, — el río no pasa por 
el poniente, sino por el saliente del pueblo, 
y no á tres kilómetros, ni a uno, sino lamien- 
do las casas, y en ese valle que ahí aparece 
despoblado hay xinos treinta pueblos próxi- 
mamente, y por la orilla derecha del río 
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arriba hay desde Barrio á La Yecilla camino 
de carro, que pasa por Santa Colomba, La 
Mata, Pardesivil, La Candana, j otro camino 
hay á La Yecilla desde Boñar, y otro desde 
Pardavé, y otro... 

Oyendo lo cual el capitán se convence de 
que el Mapa itinerario del distrito militar de 
Caetilla la Viqa no sirve más» que para hacer 
á la gente equivocarse. - 

Andando el tiempo, tiene que salir á visitar 
los puestos de Gradefes, Cistierna, Riaño y 
Almanza, reconociendo de paso los montes 
de Yaldeón y Sajambre, donde ha habido 
cortas fraudulentas... y, es claro, ya no se 
acuerda de consultar el mapa ni se le ocurre 
llevarle consigo. 

Hace su viaje por donde Dios le da á en- 
tender, 6 por donde los guardias le conducen; 
y vuelto á la ciudad, después de haber reco- 
rrido el país, antójasele un dia confrontar sus 
recuerdos y sus observaciones con el mapa 
itinerario. 

Entonces se entera de qué el mapa llama 
río Curueño al río Porma, entre Ambasaguas 
y Yillarente , donde ha visto él varios pueblos 
que faltan en el mapa, pero que existen y 
denuncian el error, llamándose Santa Olaja 
de Porma, Santibáñez de Porma... 

Se entera de que la fértil y hermosa ribe- 
ra de Gradefes, que él vio tan poblada, está 
despoblada en el mapa en una extensión de 
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cinco leguas, faltando todos los veíate pue- 
blos que haj en ella desde Gradefes hasta 
Sabero, así como faltan los dos caminos rea- 
les que van por las dos márgenes del río Esla, 
desde Mansilla hasta el puente de Mercadillo 
(seis leguas), pasando el cual, el de la margen 
derecha se une con el otro; y como faltan ra- 
dicalmente los diez pueblos de Yaldellorma, 
cuyas aguas hace el mapa entrar en el Esla 
dos leguas más arriba de donde entran. 

Se entera de que en el Mapa itinerat'io se 
marca entre Biaño y Pedrosa la distancia de 
dos kilómetros, aunque él está cierto de que 
anduvo cuatro; mientras de Pedrosa á Boca 
de Huárgano señala el mapa cinco kilómetros - 
al Sudeste, y hay cuatro al Nordeste. 

T se entera de que de Portilla a Valdeón 
no hay camino en el mapa itinerario, si bien 
reconoce que no había para qué poner aquel 
camino que él anduvo á través del puerto de 
Pandetrave, faltando por entero los nueve 
pueblos de Valdeón que por él se comunican 
con sus vecinos de aquende... 

Como faltan los cinco pueblos del valle de 
Sajambre, y como falta en este vállela indica- 
ción del nacimiento del río Sella jen Val- 
deón la del río Cares..., y en cambio está in- 
dicado en Valdeón el nacimiento del río 
Dobra, que si realmente naciera allí, para 
ir, como va, á Cangas de Oaís, tendría que ' 
saltar por encima de los Picos de Europa. 
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Se eatera de qae el rio Araduey (ó Valde- 
raduey, como dice el mapa, confundiendo el 
rio con el Talle) aparece naciendo én San Pe* 
drOy donde trae ya cinco leguas de curso, 
pues nace en término de Almanza, y por él 
corren las aguas de Sio-Camba, que el mapa 
hace correr hacia el Cea, y las de todo el 
alto Valderaduey (donde están los pueblos 
de Renedo, Yelilla, Villazanzo, Carbajal, 
Villavelascó), las cuales hace el mapa correr 
hacia la Cueza de Cervatos. 

Se entera de que los pueblos de Calaveras 
de Abajo y de Arriba y San Pedro de Canso- 
Íes, que están sobre el río Calaveras, apare- 
cen en el mapa tres ó cuatro kilómetros lejos 
del río. 

Ser entera de que pueblos como Lario y la 
uña, que están á ocho y á doce kilómetros de 
la carretera de Sahagún á Bibadesella, apa- 
recen en el mapa sobre la misma carretera ó 
á distancia de un kilómetro. 

Se entera de que los trozos de esta carre- 
tera comprendidos en el valle de Sajambre, 
que se están construyendo ahora, aparecen 
en el mapa como construidos ya el año 1 884 
(fecha del mapa), cuando ni siquiera habían 
salido á subasta; y en cambio aparecen como 
en construcción los trozos próximos á Cangas 
de Onís, T^onstruídos hace treinta años. 

De todas estas cosas se entera el capitán 
al volver á León, confrontando el mapa iti- 
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nerario con sus notas de lápiz y oon sas re- 
cuerdos. 

Y si desde Sajambre hubiera bajado á dar 
uua vuelta por Asturias, se enteraría de que 
también alli, como en León y como en Yalla- 
dolid, el mapa itinerario presenta despobladas 
comarcas enteras; de que hay concejos popu- 
losos, como los de Caso y Aller, en los cuales 
no señala el mapa ni un solo pueblo, ni una 
mala senda; y de que, segán el mapa, ea im- 
posible ir desde Cangas de Onís & Arenas de 
Cabrales, no sólo porque no hay camino, sino 
porque tampoco hay Arenas de Cabrales. 

Y paro aquí, no porque se hayan acabado 
las inexactitudes y los defectos del mapa iti- 
nerario, sino precisamente porque no es posi- 
ble señalarlos todos, ni aun escribiendo una 
docena de artículos* 

Mas con lo dicho creo que bastará para 
que comprenda el lector que si el mapa deta- 
llado déla isla de Cuba «formado con los datos 
que hay en el Depósito de la Guerra» no es 
más exacto que éste, y si por aquél dirigen 
nuestros generales las operaciones y dirigen 
sus marchas los jefes de las columnas, no es 
extraño que no logren encontrar á los insu- 
rrectos, ni que se les escabullan cuando ereeu 
tenerlos cercados. 

Y también me parece que bastará con lo 
dicho para que en el Depósito de la Guerra 
comprendan la necesidad de retirar de la cir- 
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cnlación este Mapa itinerario del distrito mi' 
liiar de Castilla la Vieja, sustituyéndole con 
otro si les place, pero cuidando en tal caso 
de que ese otro sea bueno. 

Porque tratándose de mapas, tiene perfec- 
ta síplicación aquello que se dijo de las cas- 
tañuelas: de tocarlas, hay que tocarlas bien; 
y de no tocarlas bien, mejor es no tocarlas. 

Es decir, que mejor que tener un mapa 
malo es no tener ninguno. 



II 



LOS MAPAS HILITABES 



(Tara rectificar,) 

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, ge- 
neral Azcárraga, contestando al diputado se« 
ñor Llorens, que le llamaba la atención so- 
bre los malos mapas que se fabrican y se 
expenden en el Ministerio de su cargo, dijo 
el^ el Congreso, en la sesión de anteayer, 
según reza el Extracto Oficial, estas palabras: 

«Al Sr. .Lloren s le han hablado de unos ma- 
pas que datan de hace cuarenta años, j que 
por circunstancias .extraordinarias, que qui- 
zás su señoría conozca, hubo empeño en que se 
ultimaran rápidamente. Ya había yo leído 
algo de lo dicho por su señoría, en un perió- 
dico, hará cosa de un mes; pero el Sr. Llorens 
ha exagerado, porque hay mapas de muchas 
provincias que están perfectamente hechos. 
Otros se resienten de la premura con que se Aí- 
deron; y el Depósito de la Guerra, que tiene 
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una gran auitridad en estas materias, como 
su señoría ha reconocido, está trabajando con 
mucho interés j can la calma necesaria^ para 
terminar un buen mapa itinerario de Es- 
paña.» 

{Congreso. Extracto Oficial^ número 43 n — 
VitrneB 3 de Julio de 1896.— Págs. 36 y 87.) 

Como quiera que el Sr. Llorens, al hablar 
contra los mapas del Depósito de la Guerra, 
se refería á la crítica que jo hice de uno de 
ellos, 7 citaba mi nombre, j en mis afirma- 
ciones f andaba sus censuras, mi primer im- 
pulso al leer esta contestación del ministro 
fué pedir prestada el acta de diputado á cual- 
quiera de los muchos sietemesinos y rurales 
que conozco, á quienes para nada les sirve, y 
acudir á la sesión siguiente á rectificar de pa- 
labra las equivocaciones de D. Marcelo. 

Pero hube de desistir de este propósito, 
porque en seguida caí en la cuenta de que 
este procedimiento no era posible; pues por 
una de esas rarezas inexplicables, nuestro 
sistema parlamentario, en el cual es cosa co- 
rriente, ¡ay! tan corriente, la sustitución de 
los electores, no admite la sustitución de los 
elegidos. 

Comprendida la necesidad de rectificar en 
un periódico, voy á hacerlo breve y sencilla- 
mente, comenzando por aquello de los cua- 
renta años. 



Si JO fuera amigo del general Azcarraga, 
le diría: ¡Qaite usted jierrOy don Marcelo!... 
Porque, efectivamentey el general se corrió 
un poquito. 

El mapa que yo censuré en el articulo á 
que aludía mi querido amigo el Sr. Lloren s, 
lleva este rótulo: Mapa itinerario del distrito 
iñiUtar de Castilla la TTiya^ publicado por el 
Depósito de la Querrá^ 1884. Y me parece 
que desde 1884 á 1896 no van cuarenta años, 
ni con mucho. 

V A no ser que los generales usen una cro- 
nología especial... Has por la que usamos los 
particulares, de 1884 á 1896 no van más que 
doce años, algo menos de la tercera parte de 
los que echó el general Azcárraga. 

Por supuesto, que si los mapas malos que 
se venden en el Depósito de la Guerra data- 
ran de hace j&warenta años, eomo dijo el gene- 
ral, el pecado del Depósito de la Guerra no 
era menot por eso, sino más grande. Porque 
tener á la venta un mapa malo cuarenta años 
seguidos, sin conocer ni enmendar sus defec- 
tos, es mucho mayor pecado. que tenerle doce 
años solamente. Por aqui, pues, la defensa 
del señor ministro, aun prescindiendo de la 
inexactitud, resulta fallida. 

Su excelencia lo debió de conocer, y tal 
vez por eso, viendo la ineficacia del primer 
cañonazo, disparó el segundo, diciendo que 
aquellos mapas, iípor cireun8ta7icia$ especiales. 
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hubo empeño en que se ultimaran rápidamente» » 
Y tampoco esto vale, porque hasta ahora no 
ha servido nunca para disculpar una obra 
mala el decir que se hizo de prisa. Haberla he- 
cho despacio, es lo que contestará cualquiera, 
6 no haberla hecho. 

Sin embargo, el señor ministro se encariñó 
tanto con esta disculpa, que, á falta de otra, 
la repite un poco más adehinté, cuando, des- 
pués de afirmar que en el Depósito de la Gue- 
;!Ta hay mapas de muchas provincias que es- 
tán perfectamente (bueno fuera verlos), aña- 
día: ikOtro& se resienten de la premura con que 
se hicieronn. 

Bueno; pues repito yo también que esta 
disculpa no vale, y vamos áotra. - 

Dice el Sr. Azcárraga: «Pero el Sr. Llorens 
ha exagerado». Eso no por cierto; eso no. 
Crea D. Marcelo que el Sr. Llorens no ha 
exagerado; se ha quedado corto. £¡1 Mapa iti- 
nerario del distrito militar de Castilla la Viya, 
que se vende, é que hasta hace pocos meses se 
vendía, en el Depósito de la Guerra, y que 
no es de Castilla la Vieja, sino de Leóu, ni 
tampoco es mapa itinerario, si mapa itinera- 
rio quiere decir mapa con caminos, porque 
no los tiene, es todo lo defectuoso, todo lo 
malo que el Sr. Llorens con referencia U mi 
crítica dijo, y más todavía. 

La falta de muchos pueblos importantes, y 
aun la despoblación absoluta de comarcas 
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enteras, que en realidad están pobladísimas; 
la ficción de otros pueblos que no existen; la 
omisión de caminos de todas clases mu j ce 
nocidos 7 usados; el trazado de otros por don- 
de no Tan ni han ido nunca; la alteración del 
curso de los ríos y de la situación de los pue- 
blos, 7 la consiguiente equivocación de las 
distancias, no son defectos que hayamos in- 
ventado ni exagerado el Sr. Llorens 7 70, 
sino que están patentes en el Mapa itinerario 
con crudeza terrible. 

Allí está el río Cega juntándose con el 
Duero mucho más arriba de donde en reali- 
dad se julita, por lo cual no le cruza en el 
mapa el ferrocarrril del Norte por el puente 
de Yiana, como le cruza en el terreno. 

Allí está la falta de Pozaldez, Matapozue- 
los 7 Yiana, pueblos con estaciones; la falta 
de Tordehumos, XJreña, Valverde, Bamba, 
San Pedro de la Tarce, Fuensaldaña, Coreos, 
Óigales... 7 otros muchos pueblos de la pro- 
vincia de Valladolid. 

Allí, cerca de León, están dos pueblos con 
el notfibre de Santas Martas, no habiendo 
más que uno. Allí está, á seis kilómetros al 
Oeste de León, en la carretera de Astorga, la 
falta del santuario 7 poblado de Nuestra 8e^ 
ñora del Camino^ que aparece eñ cambio don- 
de no está, á veintidós kilómetros al Nordeste, 
donde está en realidad el Barrio de Nuestra 
Señora. 
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Allí está La Yecilla, cabeza de partido ju- 
dicialy en un desierto» sin camino ni vereda 
por donde ir allá desde ninguna parte, j á 
la izquierda del Onrueño, debiendo estar á la 
derecha. 

AHÍ está la cuenca del río Torio sin nin- 
guno, absolutamente ninguno de los sesenta 
y un pueblos que hay en ella j sin ningún 
camino, ni otro signo de estar poblada, sino 
el río solo, corriendo como por un desierto... 

Allí está la ribera de Gradefes despoblada 
en una extensión de cinco leguas, sin nin- 
guno de los 20 pueblos que haj á los dos la- 
dos del río Esla, desde Grádeles hasta Sa- 
bero... 

Nada de esto es exageración del señor 
Llorens ni mía. Nada de esto puede dudar 
el ministro de la Gaerra, porque entre ami- 
gos, como suele decirse, y aun entre los qae 
no lo sean, con verlo basta. 

En cuanto á lo dicho por el Sr. Azcárraga 
de que el Depósito de la Guerra tiene una 
gran autoridad en estas materias»^ desengáñese 
D. Marcelo: en estas materias, como en casi 
todas las demás, obras son amores; y sin 
obras no hay autoridades que valgan. 

Para concluir, el señor ministro nos dio 
la noticia de que «el Depósito de la Guerra 
está trabajando con mucho interés, y con la 
calma necesaria (¡Dios se la conserve!), para 
terminar un buen mapa itinerario de Espa- 
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fia» (1). Me alegro mucho. T prometo com- 
prarle en cuanto se publique y examinarle... 
y zurrarle si lo merece. 
Venga pronto ese mapa. 



(1) A pesar de haber trascorrido ya nueve aiíse 
desde el anuncio -promesa de D. Marcelo, el «baen 
mapa itinerario de España^» todavfa no ha parecido. 
Verdad es que ya cuidó el general de adrertir que la 
obra se llevaba con calma» 



ni 



INSISTIBJNBO 



Han pasado tres ¿ños. 

Al discutirse hace un par de semanas los 
presupuestos en la Cámara popular, otro di- 
putado, el Sr. Fernández de la Torre, lia com* 
batido, como antes el Sr. Llorens, los gastos 
del Depósito de la Guerra, diciendo que este 
centro mo cumple loe fines para que fui crea- 
do»y que ues una casa editorial malan, que asi 
sóbrefoiniera ima guerra^ ningún jefe podría 
presentar una carta con las vías de comunica- 
cien de Bspañaj^» •' 

Se le ha contestado por la Comisión con 
cuatro vaguedades, y el presupuesto ha sido 
aprobado en el Congreso. 

Ahora está en el Senado; y como en la in- 
formación política de los periódicos se citara 
el nombre de un senador conocido mío, anun- 
ciando que iba á consumir un turno en con- 
tra del presupuesto de la Guerra, le escribí 
una carta diciéndole: 

«Por si tal ocurre, por si eete anuncio se 
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confirma j habla usted contra el proyecto d« 
presupuesto, le recomiendo á usted encareci- 
damente el Depósito de la Guerra. 

uSe cuenta de Gustayo Becquer que, siendo 
empleado, se entretenía en cualquier cosa me- 
nos en las de la oficina. 

»U na vez estaba dibujando y suspendió la 
operación para explicar el dibujo a varios 
compañeros que se acercaron á verle, en oca- 
sión en que el Director general, que recorría 
los negociados buscando manera de hacer en 
el personal upa pequeña reducción que le pe- 
día el ministro, se colocó detrás del grupo 
observándole. Y cuando más embebido esta- 
ba el pobre soñador en su tarea, diciendo: aquí 
está Ofelia deshojando estas flores y... 

»— He aquí uno que sobra— »dijo el Direc- 
tor, y'le dejó cesante. 

dAsí puede usted decir en el Senado seña- 
lando al Depósito de la Guerra, que si acaso 
se entretiene, como Becquer, en dibujar, no 
es ciertamente en dibujar buenos mapas: 

» — He aquí un Centro que sobra, y por 
aquí pueden empezar las economías sin que 
se resienta el servicio, porque de expender 
mapas malos ya se encargará más económi- 
camente cualquier librero. 

loDe seguro recordará usted lo que hace 
tres años dijo del Depósito de la Guerra el 
diputado D. Joaquín Llorens en el Congreso, 
y conocerá usted, cuando menos por los ex- 
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iractofl de los periódicos, lo qne dijo hace unos 
días del mismo Depósito de la Guerra, en la 
misma Cámara, el diputado Sr. Fernández 
de la Torre: que no «cumple los fines para 
que fué creado», que «es una casa editorial 
mala», «que si sobreviniera una guerra, nin- 
gún jefe podría disponer de una carta con 
las vías de comunicación de España». 

»Si dice' usted algo parecido en el Senado, 
no faltará algún individuo de la Comisión, 6 
algún ministro ó algún general, que le con- 
teste á usted que está equivocado, que el Ejér- 
cito no carece de buenas cartas, porque el 
Depósito de la Guerra las ha hecho excelen- 
tes... de algunas provincias... así como ha he- 
cho también otros trabajos muy dignos de 
elogio..., etc., lo misma que le contestaron 
hace ocho días al Sr. Fernández de la Torre, 
j lo mismo que le contestaron al Sr. Llorens 
hace tres años. 

»Pero diga usted que no; que los equivoca- 
dos son ellos; que el Depósito de la Guerra, 
á pesar de la ilustración de las personas á 
él adscritas y del mucho dinero que cuesta 
al país, no ha hecho nunca mapas excelentes, 
sino defectuosos y malos. Y si persisten en 
sus afirmaciones, pídales usted para creerlas 
lo que el personaje de Cervantes pedía á 
D. Quijote para creer y confesar la sin igual 
hermosura de Dulcinea del Toboso; dígales 
usted qne le muestren un mapa bueno del 
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tamaño de una lenteja 6 de cualquier otro 
tamaño, que le muestren alguno de esos ma- 
pas buenos que dicen que ha hecho el Depó- 
sito de la Guerra, ó le digan á usted cuál es 
j cómo se llama, para cogerle y examinarle... 
7 verá usted cómo hay que decir de la exis- 
tencia de esos mapas buenos en el Depósito 
de la Guerra lo que de la existencia del Ave- 
Fénix en la Arabia dijo Metastasio: 

Che tí sia ciasoun lo dice; 
DoTe sia nessom lo sa... 

»Por lo pronto, yo, que creo conocer todos 
los mapas que se han hecho de España en la 
segunda mitad del siglo Xix y algunos de 
antes, no conozco del Depósito de la Guerra 
ninguno bueno, ni regular siquiera. 

»Conozco el mapa itinerario militar de la 
Península é Islas adyacentes, en escala de 
1 : SOO.OOOy en tres colores, publicado en 1865, 
del cual no se puede fiar absolutamente para 
nada, porque aun siendo tan grande, le fal- 
tan muchísimos pueblos y está lleno de equi- 
vocaciones. 

i>De este mapa malo á carta cabal ha ido 
haciendo el Depósito de la Guerra repro- 
ducciones parciales por distritos militares en 
negro solo, con las mismas deficiencias y las 
mismas inexactitudes del mapa reproducido. 

DSirva de ejemplo la qud se titula Mapa itU 
nerario del distrito militar de Castilla la Vieja, 
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cujo examen qaeda ya hecho, y que es el que 
motivó las censaras de los diputados señores 
Llorens y Fernández de la Torre contra el 
Depósito de la Guerra. 

^Insista usted en que el Depósito de la 
Guerra es una casa editorial con buenos ele- 
mentos, pero mal organizada, en la que, por 
consiguiente, se gasta mucho dinero sin uti- 
lidad ninguna. 

^Pregúnteles usted si es cierto que tanta es 
la falta de costumbre de hacer alli trabajos 
serios, que alguna yez han pasado apuros en 
el taller de dibujo para armar un pantógrafo 
con el fin de hacer una reducción, habiendo 
sido necesario preguntar a la sección de geo- 
grafía cómo debia ir una de las reglas que 
parecía sobrante. 

»Pero sean ó no sean ciertas estas cosas, 
lo que sí es cierto, y en ello conyiene insistir, 
es que el Depósito de la Guerra, costando 
mucho dinero al Estado, no ha hecho todavía 
niugun mapa que sirva. 

»Suyo afectísimo...» 



n 



IV 



todavIa son laiios 



Me refiero á los mapas militares. 

Verdad es que ya en otra ocasión traté 
m&s por extenso^ en uoa Beyista, de lo ma- 
los que eran los mapas del Depósito de la 
Guerra. 

Estoy de acuerdo en esto con el Sr. Martí- 
nez Ginesta, y creo que también él estará de 
acuerdo conmigo en que, si hay mal en haber 
vuelto sobre el mismo asunto, no es mía la 
culpa, sino del Depósito de la Guerra, que 
todavía no ha hecho mapas mejores. 

En lo que no estoy conforme con el señor 
Martínez es en lo de que mi crítica fuera 
^n 1806 oportunamente contestada. 

Lo que pasó entonces fué que un diputado 
amigo mío, el Sr. Llorens, fundándose en lo 
que yo había dicho de los mapas que se ven- 
dían en el Depósito de la Guerra, llamó sobre 
€l particular la atención del Gobierno. 

El ministro de la Guerra le contestó, para 
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salir del paso, «que los mapas á que se refe- 
ría eran viejos^ de hacía cuarenta años; que 
aquellos mapas se habían hecho de prisa; que 
el Sr. Llorens había exagerado los defectos de 
aquellos mapas; que los había de muchas pro- 
vincias que estaban perfectamente hechos, j 
que el Depósito estaba trabajando con mucho 
interés y con la calma necesaria para termi- 
nar un buen mapa-itinerario de España». 

Para rectificar la improvisación del minis- 
tro publiqué unos renglones en un periódico, 
diciéndole que el Sr. Llorens no había exage- 
rado nada, sino que se había quedado corto; 
que el mapa principalmente examinado no 
tenía cuarenta años de fecha, sino doce, aun- 
que si tuviera cuarenta sería peor para el 
Depósito, porque mayor pecado sería tener & 
la venta un mapa malo cuarenta años segui- 
dos, que tenerle doce, por más que el pecado 
de tenerle doce no sea pequeño; que nunca se 
ha estimado como justificación de que una 
cosa esté mal hecha el decir que se hizo de 
prisa, y menos cuando el obligado á hacerla 
bien tiene para ello elementos de sobra y 
tiempo sin tasa; que los mapas de muchas pro- 
vincias que están perfectamente, bueno fuera 
verlos (y lo mismo digo ahora), y que el «buen 
mapa itinerario de España» que con la calma 
necesaria estaba terminando el Depósito pro- 
metía comprarle y examinarle, y pegarle si lo 
mereciere. 
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Después de esta sencilla rectificacióa mía^ 
de la cual no era reproducción mi artículo del 
lunes pasado, como ha dicho el Sr. Martínez 
Ginesta equivocadamente, pues ni un solo pá- 
rrafo había reproducido de un escrito en otro, 
dí se parecían más que en tratar de un mis- 
mo asuntó j llevar al pie la misma ñrma, se 
publicó en el mismo periódico un comunica- 
do muy cortés y muy á propósito para con- 
vencer á cualquiera que no estuviese conven* 
cido ya, por una parte, de que su autor el 
señor coronel D« Manuel Benítez, jefe del 
Depósito, era persona de claro entendimien- 
to, fina edacación y extensa cultura; y por 
otra parte, de que ni el mapa ni el Depósito 
tenían defensa posible. 

Porque figúrese el lector qué defensa po- 
drían tener, cu«ndo persona tan competente 
y tan ilustrada como el coronel Benítez no 
acertó á decir en abono del mapa y descargo 
del Depósito sino cosas tan endebles como 
estas que siguen: 

1.^ Que es muy difícil hacer un mapa; 
que «nadie puede poner en duda la dificultad 
inmensa, por no decir imposibilidad absoluta^ 
de adaptar y concretar dentro de un mapa 
general de gran escala multitud de itinerarios 
aislordos, sin que éstos sufran obligadas alte* 
raciones...» Vana palabrería; pues, lejos de 
ser imposible, no hay nada más fácil, tratán- 
dose de mapas de gran escala, que están lie- 
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nos de blancos enormes, como lo están los 
del Depósito, no haj nada má»s fácil que po- 
ner en esos blancos los pueblos y los caminos, 
cuando el que los ha de poner sabe por dónde 
van los caminos y dónde están los pueblos. 

2/ Que el Mapa itinerario militar de la 
Península é Islas adyacentes se hizo en poco 
tiempo, pues se publicó en 1865, «después de 
poco más de dos años de prolijos y complicados 
trabajos preparatorios, acompañado de un. 
itinerario descriptivo militar en ocho gruesos 
volúmenes»; gruesos, pero malos y llenos de 
equivocaciones. Y sospechando que á nadie 
le parecería poco tiempo dos años para hacer 
un mapa en un Centro lleno de datos anterio- 
res, y tratando de justificar de otro modo las 
inverosímiles deficiencias del mapa, añadía: 

S."* Que, iisegún consta en documentos ofi- 
cialeSy solamente debían marcarse (en el ma* 
pa) las principales vías y los caminos y pun- 
tos más frecuentados por las tropas.«.iiOon lo 
cual, si no se quería dar á entender que ofi- 
cialmente se mandó que el mapa fuera malo, 
pobre y defectuoso, ó que oficialmente se pro- 
hibió hacerle completo, no se sabe qué ea lo 
que se quería significar, ni para qué se 
dijo. 

4.^ «Siendo también de advertir que el 
referido mapa se dispuso que había de consi« 
dorarse como provisionaU..n ¿Perpetuamente? 
Porque desde 1865, en que se publicó en da- 
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se de provisional, hasta 1884, en que se re- 
produjo la parte mal llamada de Castilla la 
Vieja, pasaron diez y nueve años. ¿Qué hizo 
eoL esos diez y nueve años el Depósito de la 
Guerra? ¿No tuvo tiempo de hacer otro mapa 
mejor, siquiera del distrito mal llamado de 
Castilla la Yieja? ¿Por qué publicó y puso á 
la venta á los diez y nueve años una repro- 
ducción parcial de aquel mapa malo que se 
había dispuesto que íaevB, provisional?... Pues 
luego, desde 1884, en que se publicó esta re- 
producción, hasta 1896, en que yo la censuré 
por primera vez, pasaron otros doce años. 
¿Tampoco tuvo en ellos tiempo el Depósito 
de la Guerra de hacer un nuevo mapa? ¿Es 
serio defender un mapa malo á los treinta y 
siete años d^ formado, diciendo que es provi* 
sional, que se dispuso que fuera provisional, 
sin haber en treinta y siete años hecho el 
definitivo? Y todavía desde 1896 hasta ahora 
van otros tres años, tiempo más que suficien- 
te pai*a reformar ó corregir un mapa ó hacer* 
le nuevo. Y ahora, cuando se vuelven á poner 
de manifiesto sus deficiencias, se le defiende 
diciendo que los argumentos no son nuevos 
(¡yo lo creo! ni el mapa tampoco) y que ya 
fueron oportunamente contestados. ¿Es posi- 
ble que haya quien llame a estas cosas contes- 
taciones opo]:tuná8?... 

5.^ «Justo es consignar que el repetido 
mapa, no obstante los defectos que encierra. 
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tiene el mérito de ser el primero...» No, no es 
justo consignar eso, sino mny injusto, por- 
que ese mapa no tiene el mérito de ser el pri- 
mero ni otro mérito alguno. ¡Qué lia de ser el 
primero, si hay mapas más completos y mu- 
cho mejores del siglo xyiii! Tampoco es jus- 
to afiadir que «su uso ha prestado servicios 
útilísimos», porque nunca ha podido prestar 
más que flacos servicios. 

6.* «Las cartas generales por provincias 
del difunto coronel Ooello... su exactitud es 
también relativa.» Es verdad; pero son algo 
mejores que los mapa's del Depósito; y aun- 
que no lo fueran, tampoco el coronel Coello 
era un centro con numeroso personal bien 
retribuido, como es el Depósito, sino un solo 
hombre inteligente y trabajador, ni recibía 
subvención del Estado para hacer mapas. 

1.^ «El Sr. Yalbuena... olvida una cosa 
elementalísima, y es que se trata de un mapa 
militar... En un itinerario de esta índole, ade- 
más de lo que no corresponde á su escala, 
'puede y debe prescindiree de aquellos caminos, 
pueblos y accidentes del terreno que no ten- 
gan un papel que llenar en las marchas ordi- 
narias de las tropas ó en el caso de una cam- 
paña.» Esto parece querer decir que los ma- 
pas militares deben ser malos, que deben te- 
ner pocos pueblos y en algunas comarcas nin- 
guno; que no deben tener apenas caminos, 
más que las líneas férreas, y aun éstas con 

i 
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pocas estaciones; que deben cambiar el curso 
de los ríos alguna vez, en obsequio á la varie- 
dad, y deben tener grandes trozos de papel 
en blanco, porque está mejor así que no con 
indicaciones; j de tener de éstas, que sean 
equivocadas,, si es posible. 

¿No es ésto lo que qviso decir el coronel 
Benítez en ese párrafo? Pues si no, no debió 
haberle escrito, porque si no dice eso no dice 
nada en defensa del mapa ni del Depósito. 
«¡Que puede y debe prescindirse de aquellos 
caminos, pueblos y accidentes del terreno 
que no tengan un papel que Henar en el caso 
de una campaña!» ¿Ya saben en el Depósito 
dónde van á ser las campañas futuras?... ¿Ya 
les han dicho á ellos, v. gr., que por la cuen- 
ca del río Torio no ha de tener que pasar 
nunca ningún ejército, y por eso la han deja- 
do sin caminos y sin ninguno de los sesenta 
7 un pueblos que tiene?... ¿Ya saben que nin- 
guna fuerza militar ha de ir nunca de Eiose- 
00 á Toro, ni ha de tener que racionarse en 
Tordehumos, y por eso han omitido este pue- 
blo? ¿Ya saben que en las estaciones de Fo- 
zaldez, Matapozuelos y Yiana no habrá de te- 
ner que montar ni apearse ningún militar 
mientras el mundo sea mundo?... Verdad es> 
y no sé por qué no se ha añadido en la con- 
testación, que la falta de esas estaciones en 
el Mapa itinerario militar se puede suplir con 
el croquis de la Quía de ferrocarriles que se 
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compra (gaia y croquis) por dos reales; pero 
también es rerdad que para ese viaje no ne- 
cesitábamos... Depósito. 

8.* (lA pesar del talento del Sr. Valbuena, 
que es mucho (muchas gracias; favor que ub^ 
ted me hace), y de su competencia en estos 
asuntos, que, aun cuando no divulgada, me 
complazco en reconocer, también es cierto 
que su misma' crítica podría ser objeto de 
otra muy severa. (¿A ver, á verP) Una persona 
sin la benevolencia que da el conocimiento 
de las dificultades de estas materias, lo diría 
que á la ves que censura haya dejado de se- 
ñalarse una ermita (no era una ermita, era 
un poblado, en donde se celebran ferias, y no 
era que hubiera dejado de señalarse, sino que 
en vez de señalarle seis kilómetros al Oeste 
de León se le señala veinticuatro al Este) y 
algunos puntos y apartaderos sin importan* 
cia... equivoca la ortografía de varios nom- 
bres de pueblos, cita algunps que no emsten y 
altera distancias en considerable proporción.» 

Nada de esto es verdad; y este es. el único 
párrafo de la contestación del Sr. Benítez 
donde su cortesía y su buena fe parecieron su* 
f rir un ligero eclipse; porque esas añrmacio- 
nes del Sr. Benítez, unas se fundan en erra- 
tas de imprenta que aparecieron en la men- 
clonada rectificación, como Lega por Cega, 
San Pedro de la Tare por San Pedro de la 
Tarce, Agales por Cigalas, etc., y otras, como 
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la de alteración de distancias y la de citar 
pueMos que no existen, son pura invención 
sin fundamento alguno. 

Y que el Lega j el Torre j el Agales de mi 
rectificación eran erratas del periódico, se 
yeía claro, porque en mi trabajo principal, 
en mi primera crítica del Mapa Itinerario, 
publicada en la revista Sepaña Moderna, 
todos esos nombres, Cega, la Taree j Cigales, 
habían aparecido perfectamente. 

Estas 7 otras cosas por el estilo son las 
que contestó hace tres años el Depósito de la 
Guerra á la censura que jo hacía de sus ma- 
los mapas. El Sr. Martínez Ginesta dice por 
eso que mis argumentos fueron oportunamen- 
te contestados. Yo creo que no, que eso no es 
contestar, y por eso entonces no repliqué á la 
supuesta contestación. Abora que se la quie- 
re dar por buena, he creído conveniente vol- 
ver sobre ella y darla á conocer para que se 
vea lo que vale. 

Yo creo que nada, que no es contestación 
ni defensa, ni nada más que un modo de sa- 
lir del paso. Yo creo que á lo que dije en- 
tonces y digo ahora de los mapas del De- 
pósito de la Guerra, no se puede contestar 
sino haciendo otros mapas, siquiera regu- 
lares. 

Conque, manos á la obra. 



III 

EL OBSERVATORIO ASTRONÓMICO 

SE MADRID 



EL OBSERVATORIO ASTRONÓMICO 



MAPA... HOBBOCOTUDO 

El Observatorio Astronómico de Madrid 
también parece que quiere hacer competen- 
cia al Depósito de la Guerra y al Instituto 
Geográfico en lo de componer y publicar ma- 
los mapas. 

O, si no quiere hacérsela, se la hace sin 
querer, que para el caso viene á ser lo mismo. 

«La ocasión hace al ladrón», dice un re- 
frán tan verdadero como lo suelen ser todos; 
pero hay que convenir en que, siendo verdad 
que la ocasión hace al ladrón, no se contenta 
con hacer eso, ni es el ladrón su sola hechura 
mala, sino que suele hacer también otras 
cosas poco recomendables; por ejemplo, tam- 
bién hace la. ocasión al contrahacedor de 
mapas, ó dígase al autor de mapas contra- 
hechos. 

Porque, efectivamente, con ocasión del 
nuevo é interesante eclipse total de sol que 
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está anunciado para el día 30 de Agosto del 
presente año, eclipse que trae ya inquietos 7 
desasosegados á los de Burgos, que andan 
por ahí revolviendo á Boma con Santiago j 
pidiendo con vivas instancias al Grobieiiio 7 á 
todos los españoles 7 extranjeros mayores y 
menores de edad que vayan á su pueblo á 
Ter el fenómeno y de paso á dejarles allí unas 
cuantas pesetas enfermas; con ocasión, dig'Oy 
del eclipse total de sol que nos amenaza^ 
el Observatorio se ha anticipado á dar, y ha 
dado... & luz ' una Jfemona, adicionada con 
unos mapas que no dejan nada que desear 
como malos. 

Bespecto de la Memoria, no diré que no 
sea muy curiosa y erudita, pero me parece 
bastante inútil. 

Como que la parte que de más utilidad po- 
día ser al común de las gentes era un cua- 
dro que lleva este título: Poblaciones de Espa-- 
ña desde las cuales se verá el sol totalmente 
eclipsado f y tiempo de las principales fases del 
eclipse. Las horas están expresadas en tiempo 
medio de Madrid, contado desde 0^ á 24^. 

Pues bien: este cuadro de 2)obZaetone8 de Es^ 
paña, con las horas de cero hache á veinticuo' 
tro hache, no tiene más poblaciones de Espa- 
ña que las capitales de provincia y las cabe- 
zas de partido. De manera que para todos los 
habitantes de la zona de totalidad que no 
vivan en cabeza de partido ó capital de pro- 
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vincia, es decir^ para la inmensa mayoría de 
los habitantes de la zona, de nada sirve este 
cuadro. 

Hay pueblos en la zona como Bañar, Cistier- 
na. Guardo, Espinosa de los Monteros, etc., 
en excelente situación para observar desde 
ellos el eclipse, y de fácil acceso por tener 
todos estación en el ferrocarril de la Robla 
á Yalmaseda. Pero como no son cabeza de 
partido, no figuran en el cuadro de horas 
contadas de cero hache á veinticuatro hache. 
En cambio figuran en él, por ser cabezas de 
partido. Murías de Paredes, La Yecilla, Bia« 
ño. Sedaño... que son puebluchos de mala 
muerte y casi todos de acceso difícil y fatigo- 
so, adonde apenas puede ir ni alojarse nadie. 

A Cistierna parece que vendrá la comisión 
del Observatorio de París, que ya dicen que 
está preparando su instalación, y se encon- 
trará con que tiene que calcular las horas 
por su cuenta, porque el cuadro publicado en 
la Memoria del Observatorio de Madrid no 
hace mención de dicho pueblo, y por consi- 
guiente no la sirve. 

Pero dejemos la Memoria y vamos á los 
mapas. 

El primero, lugares de la tierra á que corres^ 
ponden las principales fases del eclipse, es una 
proyección estereográfica sobre el horizonte 
de Madrid, y quiero suponer que esté bien. 

El segundo es un mapa de España con in- 

13 
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dicación de la zona de sombra, cujra línea cen- 
tral entra en nuestra Península por la des- 
embocadura del río Navia y sale por entre 
Torreblanca y Alcalá de Cbisbert. 

No tiene este mapa nada de bueno; pero 
de malo tiene, etí primer lugar, el ser dema- 
siado chico (escala de 1 : 4.000.000) y no con- 
tener apenas más pueblos que las capitales 
de provincia y cabezas de partido, y éstas no 
todas rotuladas. Además está muy toscamen- 
te grabado, siendo las lineas de representa- 
ción excesivamente gruesas, pues á los ferro- 
carriles se les representa con una anchura de 
cuatro kilómetros, y también ncwiy despro- 
porcionadas entre sí, pues los ríos son más es- 
trechos que los ferrocarriles, y entre los mis- 
mos ríos, al Esgueva, v. gr., que no es más que 
un arroyaco, se le hace entrar en Valladolid 
tan ancho como el Pisuerga, que es trescien- 
tas veces mayor, y mucho más ancho que el 
Esla al desembocar en el Duero, aunque lleva 
allí agua como para formar unos setecientos 
Esguevas. 

El tercer mapa de los que acompañan á la 
Memoria del Observatorio de Madrid quiere 
representar la parte de España comprendida 
en la zona de sombra ó de totalidad del 
eclipse; digo que quiere, porque no pasa de 
ahí, pues representar no la representa sino 
muy imperfectamente. 

Está en escala de 1 : 1.000.000, ó sea cua- 
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tro veces mayor que el precedente, escala con 
la cual ya se podía haber hecho una cosa bue* 
na, 6 siquiera, siquiera, presentable; pero, 
desgraciadamente, el Observatorio no ha he- 
cho más que una tontería, 6 muchas tonterías 
en una pieza. 

Como ya voy conociendo algo las mañas 
de nuestros sabios de Beal Orden, desde lue- 
go me figuré que los del Observatorio no se 
habrían tomado la molestia de estudiar la 
Península ni la zona de sombra para hacer 
su mapa, sino que la habrían copiado de al- 
gún otro, como en efecto lo han hecho. Lo 
que no me había figurado ni me podía figurar 
era que para copiar su mapa hubieran ido á 
elegir el que han elegido. 

Vamos á ver: ¿de qué mapa creen ustedes, 
lectores amables, que ha copiado el Observa- 
torio Astronómico de Madrid este su mapa 
de la zona de sombra?... Pues del famoso y ya 
de ustedes muy aonocido mapa de las zonas 
militares^ del general Ibáñez; es decir, del 
peor de todos los existentes. 

No es en rigor "Una copia lo que ha hecho, 
no es un calco este mapa del Observatorio de 
aquel del Instituto, porque están en escala 
diferente: la de aquél era, como recordarán 
ustedes, de uno por un millón quinientos mil, 
y la de éste es uno por un millón; pero, fue- 
ra de la escala, todo lo demás es copiado; de 
manera que el Observatorio no ha hecho por 
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BU cuenta más que agrandar un poco las me- 
didas... 7 los desatinos. 

Aunque, por ser este mapa una tercera 
parte más grande que el del libro gordo, po- 
día contener muchos más pueblos, no contie- 
ne sino los mismos que aquél, es decir, muy 
pocos y muy mal colocados. En la provincia 
de León sólo tiene el 9 por 100 de los que 
existen, faltándole por consiguiente el 91 por 
100; es decir, que faltan- cerca de 1.400 de 
unos 1.500 de que consta. Y no se crea que 
los que faltan son todos pueblecillos peque- 
ños é insignificantes, no: faltan muchisimos, 
más de la mitad, de los que son cabeza de 
ayuntamiento, y también muchas villas de 
importancia. 

Ya he dicho que á Cistierna, que está en 
el centro de la zona de sombra, que es cabeza 
de un ayuntamiento de tres mil habitantes y 
que tiene estación en el ferrocarril de la Ro- 
bla, vendrá á observar el eclipse una comisión 
del Observatorio de París... Bueno, pues Cis- 
tierna no está eu el mapa... — ¿Qué dirán los 
astrónomos franceses cuando, al abrir la Me^ 
moria del Observatorio de Madrid y desdoblar 
el mapa tratando de enterarse de su propia 
situación, se encuentren con que... no existe 
el pueblo donde están habitando? 

Pero ¿qué extraño es que falten en el ma- 
pa del Observatorio Cistierna y otros pueblos 
importantes como Cistierna, si por faltar eu 
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él falta hasta la villa de Yalderas^ que es en 
riqueza y en vecindario la tercera población 
de la provincia? 

¿Se quiere más? 

Pues más que omitir muchísimos pueblos 
importantes, es poner fuera de su sitio y cam- 
biarles los nombres á los que se han librado 
de la omisión por milagro. 

Sin salir de la indicada provincia, en todos 
los mapas menos mal hechos, la villa de Sa- 
hagún, la de Almanza j la de Pedrosa del 
Rej están en el mismo meridiano. Por con- 
siguiente, Biaño, que está cuatro kilómetros 
al Sudeste de Pedrosa, queda á cosa de tres 
kilómetros al Oeste- del meridiano de Saha- 
gún. Pues en este mapa del Observatorio que- 
da Kiaño no al Oeste del meridiano de Sa- 
hagún, ni en el mismo meridiano, sino nue- 
ve kilómetros al Este. 

Cuatro al Sudeste de Biaño, como he di- 
cho, está la villa de Pedrosa, que no apare- 
ce en el mapa, así como tampoco ninguno 
de los seis pueblos agregados á este ayunta- 
miento. 

De los nueve que componen el inmediato 
de Boca de Huérgano, faltan la capital y 
otros seis, no apareciendo indicados más que 
dos, Lláneves y Villafrea, éste con el nom- 
bre de Villafria^ y colocado en el mismo si- 
tio donde debiera estar Pedrosa, es decir, 
cuatro kilómetros al Sudeste de Riaño, cuan- 
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do eii realidad Villaf rea está nueve kilóme- 
tros al Nordeste. 

A9Í como ái Villafrea le da el nombre de 
Villafríay confundiéndole con otro pueblo de 
Falencia, á Morgovejo, que está á la orilla del 
Cea, le llama Mogrovejo, confundiéndole con 
otro pueblo de Santander asi llamado* 

Santibáñez de Rueda, que está á la orilla de- 
recha del Esla, falta en el mapa, como todos 
los otros veintiún pueblos que forman el ayun- 
tamiento de Gradefes. Pero luego á la orilla 
del Bernesga hay otro Santibáñez, Santibáñez 
del Bernesga, y á éste le llama el mapa San- 
tibánez de Rueda, resultando asi Santibáñez 
de Rueda á unos 40 kilómetros de su sitio. 

Siete kilómetros al Este de la Vecilla está 
Boñar, con estación en el citado ferrocarril 
de la Robla, 7 once kilómetros' de Boñar al 
Sudeste está la Ercina, también con estación 
en el mismo ferrocarril... Bueno; pues en el 
flamante mapa del Observatorio Astronómi- 
co, al Este de la Vecilla está primero la Erci- 
na, Y después, más al Este, Boñar, en orden 
perfectamente inverso de como están en el 
mundo, j además las distancias eBtán muy 
alteradas, pues de la Vecilla á la Ercina no 
hay en el mapa más que nueve kilómetros, 
y tres que hay á Boñar (que está después de- 
biendo estar antes), doce; y luego, á dos kiló- 
metros al Este de Boñar, pone á Sabero, que 
dista de Boñar diez y siete. De este modo en- 



GEOGRÁFICOS 199 

tre la Vecilla j Sabero se fígarau en el mapa 
14 kilómetros, cuando en realidad hay 24. 

En cambio, de Puente-AImuey a Guardo 
se figuran en el mapa en línea recta 20 kiló- 
metros 7 no hay más que 12. 

Por donde se ve que el tal mapa no tiene 
pies ni cabeza, y sobre traer pocos pueblos, 
los pocos que trae están dislocados* 

También, por cambiarlo todo, cambia el 
mapa del Observatorio los nombres de los 
rios: llama Ourueno al Forma, lo mismo que 
el Instituto, queriendo hacer al Curueño 
afluente del Ssla. Al Oeste de Biaño, junto 
á Burón, pone al río Tuso el rótulo de Rio 
Esla, y en cambio al rerdadero río Esla, que 
viene á Biaño por la parte del Este, no le 
pone nombre. Esta equivocación era antes en 
los mapas bastante frecuente y hasta eierto 
punto disculpable; pero ahora ya no tiene 
disculpa. 

Beferiré sobre este particular un hecho 
bastante curioso, y también bastante igno- 
minioso para el Observatorio Astronómico de 
Madrid y para los demás Centros llamados 
Científicos, que sostenemos con un lujo y una 
esplendidez muy desproporcionados á sus 
méritos y á nuestros posibles. 

En el Boletin de la Real Sociedad Geográfi- 
ca de Madrid se publicaba en 1901, con 
el correspondiente mapa explicativo, una 
conferencia que yo había dado antes en la 
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mencionada Beal Sociedad sobre el origen del 
río E$la. 

En aquella conferencia se demostraba cla- 
ramente con documentos de autoridad irre- 
futable, según puede verse leyéndola j según 
queda extractado en las páginas 88 á 87 del 
presente libro, que el río Esla nace en el 
puerto de Pandetrave, en los límites de León 
con Santander, y baja por junto á la derrui- 
da abadía de San Martín á Portilla, donde 
se le nne otro riachuelo que baja de Peña- 
Prieta por Ll&neves, corriendo luego al Sud- 
oeste por Barniedo, Los Espejos, Yillafrea 
y Boca de Huérgano hasta Pedresa del Bey, 
donde toma rumbo hacia el Oeste primero, y 
después hacia el Noroeste, para ir á Biafio, 
donde se le une el Taso, que nace en el yalle 
de RíO'Solf junto al Puerto de Tarna, y corre 
por el valle de Burén, á juntarse con el Esla 
donde se ha dicho. Allí se demostraba clara-^ 
mente, sin dejar lugar ni á sombra, de duda 
razonable, que el río que corre por Valdebu- 
rón, al que el mapa del general Ibáñez y 
algunos otros llaman Esla^ no es el Esla^ sino 
el Yuso, y que el Esla es el que baja por 
Pedresa... 

Inmediatamente de publicada la conferen- 
cia en el BoleUn de la Sociedad Geográfica^ 
cuando todavía no tenía yo noticia de que el 
Boletín se hubiera repartido, recibí una car- 
ta de Eliseo Reclus dándose por enterado de 
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las rectificaciones que 70 en la conferencia le 
hacia, 7 tratando de disculparse de la equi- 
vocación de que le acusaba de haber llamado 
al Termes «el ina7or afluyen te del Duei*on. 

Al año 6 poco más de haberse publicado el 
número del Boletín de la Real Sociedad Oeo- 
gráfica que contenía mi conferencia, la casa 
editorial de Justus Perthes, de Gotha, me en- 
viaba las dos primeras hojas de un hermoso 
mapa de España 7 la carta siguiente: 

«Sr. D, Antonio de Valbuena, abogado. 

Hotel de Rusia. — Madrid. 

Ootha, JBstahlecimiento Geográfico^ 

15 Mayo 1903. 

dMuj honorable señor: 

dEu la entrega 15 de la nueva edición del 
Atlas manual de Sfcielers que ha aparecido 
en el mes de Marzo de este año, está la pri- 
mera hoja del mapa de España. Nos permi- 
timos enviársela por el correo ordinario. 

»En ella puede usted ver que hemos hecho 
ya en el grabado las rectificaciones por usted 
propuestas en su conferencia sobre el origen 
del río Esla, é indicadas en su mapa, que he- 
mos utilizado. 

»Nos será muy grato recibir su otra con- 
ferencia sobre los Hos Arlanza y Arlanzón 
cuando se publique. 



I 



I 
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«Además de la hoja 1.^ ennamos á usted 
la 2.% también rectificada, del Mapa de Es- 
paña; las hojas 3.* y 4.% que pronto aparece- 
rán, se las mandaremos en seguida. 

»Es de usted con la más preferente y alta 
consideración, en representación de Justus 
Perthes, 

O. KOPPMAHN 

CARTÓa&AFO, 

que trabaja aotnalmente en el Mapa de España». 

y en efecto, en la 1.* hoja del Mapa de Es^ 
paña venía ya rectificado el origen del "Río 
ISsla, pues venía este rótulo puesto sobre el 
verdadero Esla, sobre el río de Pedrosa, y el 
rótulo de Rio Yuso puesto sobre el río de 
Valdeburón, así como venía también rectifi- 
cado el error de llamar Gui^ueño al Forma, 

En la 2.* hoja venían también hechas otras 
rectificaciones que incidental mente había yo 
apuntado en la mencionada conferencia. 

Vean ustedes... Elíseo Recíus (1) desde Bél- 



(1) Yéasd la carta del famoso g'eógrafo á que se 
hace referencia en el texto. 
Hay un membrete que dice: 

«ÜNIVERSITÉ NOÜVELLE. — INSTITÜT GeOORAFI- 

QUE.— .9-5 rué Emest Állard. — Brüxelles. 

»Bruxelles, le 19, VII, 1901. 

«Monsieur D. Antonio de Valbuena: 

» Je viens de lire dans le Boletín de la Real SociecUid 
Geográfica de Madrid (primer trimestre de 1901, pá- 
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gica, donde estaba entonces, j la casa de Jus- 
tns Perthes allá desde el centro de Alemania, 
se enteraron en seguida de una conferencia 
geográfica publicada en el Boletín de la So- 
dedad Oeográfica de Madrid, y el primero 
aceptaba como justa la rectificación, discul- 
pándose de su error; y la segunda, al año si- 
guiente, tenía hechas ya en su mapa de Es- 

gina 63) une correction da texte de ma NouvelU Geo' 
frauphie Universelle. Peut-étre avez voas raison conire 
le texte de la premiére edition, ce que j 'ignore car je 
ne la possede pás; mais la deuxiéme edition qu'est sons . 
mes yeux, page 74, ligne 7, porte la phrase suivante: 

<icLe Termes, ce grand afflnent du Duero», ce qiii 
n'indique nullement que ce soit le plus grand. Néan- 
moins je m'empresserais de remanier le texte a f ond 
pour qu'il ne puisse y avoir aucun doute. 

sYeuillez ag^reer, monsienr, mes salutations em- 
presées, 

Eliséís Beclus.» 

A esta carta, que su autor encomendaba en el sobre 
aitx bons soina del secretario de la Beal Sociedad Geo- 
gráfica de Madrid, y que me fué entregada en ios úl- 
timos días de Julio, contesté en seguida: 

«Madrid, le 30 Juillet 1901. 
oMonsieur Elisée Beclus: 

» J'ai roQU votre bonne lettre datée le 19 du courent, 
sur la correction que j'eusbesoin de faire d'une erreur 
trouvée dans votre libre Nouvelle Geographie Univer- 
selle, a propos des affluents du Duero. 

dYous me dites que j'ai ^peut-Hre raison centre le 
texte de la premiére edition,.. a Oui, monsieur, sans 
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paña las oportanas correcciones, de conformi- 
dad con lo enseñado y demostrado en la con- 
ferencia. 

¡Y el Observatorio Astronómico de Ma- 
drid, vecino de la Sociedad Geográfica y co- 
deándose a diario con ella, no se ha enterado 
todavía de aquella misma conferencia des- 
pués de cuatro años de publicada, y sigue 
llamando "Búa al F-mso, Valderaduey al Ara- 



peiit'étre, j*ai positivement raison; encoré je vousdi- 
rai: j*ai Thabitiide de Tavoir toujours... du moins 
quand il s'agit de corrections. Et je vous prie de 
oroire que je n'aorais nnllement cité vos paroles com- 
iiie textnelles, si je n'etais bien sur de les avoir lu tout 
fidelement. 

»Dans Tedition de votre Nouvelle Geógraphie Uni- 
ver selle qu'existe á V Ateneo de Madrid (t. I, page 679, 
ligne 30 et sniv.)» on lit textuellement: 

<fLe plus grand a/fluent du Duero, le Tormes, ali- 
menté par les nieges de la Sierra de Gredos, le Teltes, 
TAgueda, que forme la limite de Portugal dans la 
pattie iuférieure de son oours, passent également an 
fond de defilés sauvages que Ton pourrait appeler ca- 
ñones,. .í>, etc. 

»Et á propos de ce mot dernier, je veux bien vous 
diré, et vous pouvez en profiter dans le remaniement 
du tezte de quel vous me parlez, que ees defilés sauva- 
ges s'appelent foces (du latin faux, faucis), et plus mo- 
dernement hoces; et on dit, verbigratia, la Foz de As- 
purz (Navarra), la Foz de Tobaos (Asturias), la Hoz 
de lAdneves et la Hoz de Anciles (León). 

»TeuiIlez agreer, monsieur, Tasaurance de ma con- 
sideration tres sincere, 

Antonio db Válbuena.» 
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duey (1), Curueño al Porma, y cobrando su di- 
nero 6, mejor dicho, nuestro dinero, tan 
campante! 

Nada; nuestro Observatorio no se entera 
de nada. 

En 1888 publicó el Instituto Geográfico su 
famosa Reseña geográfica y estadística de Es- 
paña, llena de desatinos y seguida de ua 
Mapa con más desatinos que la Reseña. AI 
año siguiente saqué yo á la vergüenza pública 
en La España Moderna los desatinos del Ma- 
pa y del libro. Todo el mundo se enteró: des- 
de el Ministro de Fomento, que exigió la di- 
misión al director del Instituto, hasta los 
niños de la escuela... 

Todo el mundo, menos el Observatorio, 
que á los diez y seis años del suceso, querien- 
do publicar un cacho de mapa de España para 
dar á conocer la zona que ha de recorrer 
la sombra eu. un eclipse, tiene la ocurrencia 
de copiar la zona de aquel mapa lleno de 
desatinos. 

Y es claro: no da á conocer la zona que ha 



(1) Hace ya bastantes años publicó el Sr. Rada 
y Delgado una erudita monografía dando á conocer 
un relieve en mármol del Monasterio de Sahagún, y 
la empezaba con estas palabras: 

«En uno de los extremos de la región vacea extién- 
dese dilatada vega que con sus corrientes fertilizan 
el Cea y el Araduey.,.9 

Tampoco de esto se lia enterado el Observatorio. 
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de recorrer la sombra en España, sino una 
zona qne igual que de España puede ser de la 
India. 

Ya he citado bastantes pueblos cambiados 
de sitio 7 de nombre, y pudiera citar muchos 
más; pero mejor será decir algo de la mane- 
ra libérrima como aparecen trazados los fe- 
rrocarriles. 

El de Falencia a la Corúña, v. gr., le lleva 
de modo que Yillada, que está al Norte, resul- 
ta al Sur, 7 para compensar este error. Cal- 
zada, que está al Sur, resulta al Norte; des- 
pués, desde El Burgo, al que por supuesto 
llama como el Instituto, Burgon^anero^ le lleva 
derecho á Mansilla, es decir, al sitio en que 
debía estar 7 no está Mansilla, á pesar de ser 
una villa importante, con mercados semana- 
les mu7 concurridos, 7 famosas ferias, 7 luz 
eléctrica, 7 dos parroquias (antes del desas- 
troso arreglo parroquial, 6 más bien desarre- 
glo, hecho por el señor Obispo (rómez Sa- 
lazar, de triste recuerdo). 

Para eso, para llevar el ferrocarril á que 
bese, á su modo, es decir, á que ahume las 
murallas de Mansilla, de donde en realidad 
pasa á más de una legua, le lleva de suerte 
que Beliegos, que está dos kilómetros al 
Norte, resulta dos kilómetros al Mediodía, 7 
le aleja ocho kilómetros de Santas Martas, 
de donde pasa á dos 7 medio. 

Luego, el de León á Gijón le hace pasar 



GEOGRÁFICOS 207 

el rio Bernesga apenas sale de León, mucho 
antes de Carvajal de la Legua^ para que re- 
monte la margen izquierda del rio, cuan- 
do realmente va remontando la derecha has- 
ta cerca de la Eobla. Y á Carvajal, que 
está á la izquierda del río, le pone á la de« 
recha. 

Pues desde Falencia á Yalladólicl, lleva la 
via de modo que Dueñas, que está á la dere- 
cha, resulta á la izquierda, mientras que 
Coreos no resulta en ninguna parte; y más 
adelante de Yalladolid,la lleva de manera que 
pasa el Duero mucho más abajo de donde 
se le une el Cega^ asi es que ya no puede pa- 
sar éste en Yiana, como le pasa realmente. 

Y siempre asi: siempre va el fen*ocarril en 
el mapa dando trompicones, ya hacia la de- 
recha, ya hacia la izquierda, para no coinci- 
dir casi nunca con la dirección que lleva en 
el terreno. 

¿Cree el Observatorio que esto es dar idea 
d^ la zona? 

Y si en el trazar los ferrocarriles es el Ob^ 
servatorio, como se está viendo, una notabili- 
dad, también tiene muchisima gracia en la 
manera de rotularlos. Claro que lo hace casi 
siempre al revés; pero aparte de esta gracia de 
hacerlo al revés, todavia tiene otra, que es 
la de estirar mucho los rótulos, la de alejar 
todo lo posible de la primera la última pala- 
bra de un rótulo determinado, y aproximarla 
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todo lo posible á la primera de otro^ para que 
la confusión sea inevitable. 

Al ferrocarril de Falencia á la Corurla, que 
así se llama, el Observatorio le llama F. O. de 
la Coruñíí á Madrid, al revés, naturalmente; 
pero como pone la F, j la (7. junto á Caca- 
belos, el de junto á Brañuelas y el Comña 
inmediatamente después de León, dejando 
la a para Calzada y el Madrid para Falencia; 
y como inmediatamente antes de León pone 
otro Madrid del rótulo del ferrocarril de León 
á Gijón (al que él llama^ también al revés, de 
Oijóná Madrid), resultan juntos, sin más in* 
termedio que el punto indicador de León, 
las. dos palabras MadridnCoruña, de | modo 
que cualquiera las toma por indicación de 
una ruta, indicación que, siendo de Norte á 
Sur para ir de Madrid á la Coruña, resulta 
graciosísima. 

Pues al ferrocarril de Venta de Baños á 
Santander le llama de Santander á Madrid, 
y también le estira el rótulo de modo que el 
Madrid vaya junto á Falencia; y como allí 
está también el Madrid del rótulo del Nor- 
oeste, resultan dos Madrides cayendo en án- 
gulo agudo sobre el punto de Falencia, y ha- 
ciendo creer á cualquiera que aquel punto es 
Madrid. 

Además, el dejar la palabra Madrid antes 
de Falencia en el rótulo del ferrocarril de 
Santander, prueba que el Observatorio cree 
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que allí comienza la línea de Santander, lo 
cual es otro error, porque comienza en la 
Yenta de Baños. 

T ¡qué casualidad! El único ferrocarril 
cuyo rótulo no pone al revés 6 en contradic- 
ción con su verdadero nombre, es el de Aleu- 
neza á Soria, que se llama así, j asi le rotula; 
pero por la costumbre de hacer las cosas al 
revés, pone el rótulo de modo que se lea al 
revés en el mapa. En efecto: diciendo el ró- 
tulo JP. C de Alcuneza á Soria, le ha puesto 
de manera que haj que leerle empezando en 
Soria y acabando en Aleuneza. ¡Es habilidad 
indudablemente ! 

Otras veces pone los rótulos de los ferroca- 
rriles entremezclados con los de los ríos. Jun- 
to á Cogolludo empieza un rótulo que va si-? 
guiendo las inflexiones del ferrocarril de Ma- 
drid á Zaragoza, termina junto ¿ Grisen, y 
dice: Río... F. C... Henares... de... Madrid... 
á... Zaragoza, donde cualquier cristiano lee: 
Río ferrocarril Henares de Madrid a Zaragoza. 

Tocando a un punto como de cabeza de 
partido se lee: á Aldeanueva de. Discurrien- 
do un rato se llega á entender que la prime- 
ra á corresponde á un rótulo de ferrocarril, y 
se queda uno con Aldeanueva de. Pero inme- 
diatamente debajo de este rótulo hay otro 
algo más gordo que dice Calahorra; y debajo 
de Calahorra otro algo más menudo que dice 
Ebro... Como el río Ebro no pasa muy cerca 

u 
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de la palabra que dice su nombre, do sabe 
uno qué pensar; y se anega en un mar de 
confusiones. Áldeanueva de Calahorra Ehro,*. 
¡Qué será!... Por fin he llegado á sospechar 
que esas palabras son los rótulos entremez- 
clados de dos pueblos distintos: Áldeanueva 
de Ebro y Calahorra. 

En la ribera del Duero, entre Tudela y Pe- 
ñafíel,hay dos pueblos con el nombre de Quin- 
tanilla, que para distinguirse uno de otro, se 
apellidan el superior de Arriba, y el inferior cí« 
Abajo. Ambos tienen estación en el ferroca- 
rril de Yalladolid á Ariza, que desde Laguna 
hasta Almazán va remontando el curso del 
río. Y, naturalmente, yendo como va el fe- 
rrocarril, contra la corriente, el primer Quin- 
tanilla que se encuentra es el de Abajo y el 
último el de Arriba. Pues á pesar de ser la 
cosa tan clara y de estar en ese orden los dos 
pueblos en las guías de ferrocarriles, el Obser- 
vatorio de Madrid no lo ha entendido, no se 
ha enterado de para dónde corre el Duero, y 
pone el rótulo de Quintanilla de Arriba al 
primer pueblo que se encuentra yendo de 
Valladolid, después de Tudela y de Sardón, 
y el rótulo de Quintanilla de Abajo al se- 
gundo Quintanilla, al que está más arriba, 
cerca de Peñafíel... 

¿Tendrán entendimiento los señores del 
Observatorio?... 

Pchs... Teniendo sueldo, que éste sí creo 
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que le tienen regular, aunque no tengan en- 
tendimiento, podrán seguir viviendo muy á 
gusto, y avergonzándonos ante los extranje- 
ros que vean este mapa ignominioso, mien- 
tras no haya un Ministro de Instrucción Pú- 
blica que disponga otra cosa. 

Y á propósito, ¿Qué le parece de todo esto 
al actual Ministro de Instrucción Pública? 
¿No le parece que es una tontería ese clamo- 
reo de los periódicos porque se aumente el 
presupuesto de ese ramoP ¿Qué ganará la ins- 
trucción en España con aumentar loa sueldos 
á malandados que no quieren trabajar, ó á 
adoquines que, aunque quieran, no pueclen? 

Lo importante para mejorar y aumentar 
la instrucción sería destituir á cualquier fun- 
cionario, y suprimir cualquier Centro, que de 
dos pueblos situados ala orilla de un río^ lla- 
men de arriba al que está más lejos, y de 
abajo al que está más cerca del nacimiento 
del agua. 



rv 

LA DIRECCIÓN GENERAL DE OBRAS 

PÚBLICAS 



LA DIRECCIÓN DE OBRAS PUBLICAS 



OTRO TAL T TAN BUENO 

Apostaría yo, sin miedo de perder, á qae á 
estas horas tienen ustedes, amables lectores, 
la firme convicción de que no es posible que 
haya otro mapa tan malo como el consabido 
del Observatorio Astronómico. 

T sin embargo... Verán ustedes. 

Preguntaba una vez á D. Juan Nicasio 
Gallego un ilustre poeta amigo suyo, cre- 
yendo que le iba á poner en un aprieto y que, 
á pesar de todas sus maturrangas, no iba á 
saber qué contestar: 

—Diga usted, don Juan, ¿hay consonante á 
fraile? 

— Hayle, hayle... — contestaba sonriendo 
con aparente sencillez el maturranguero don 
Juan Nicasio. 

Paes lo mismo les contestaría yo a ustedes 
6 a cualquiera que me preguntara si hay otro 
mapa tan malo como el del Observatorio. 
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— Hayle, hayle, tan malo, y estoy por decir 
que peor, aun cuando la afirmación sea bien 
atrevida. 

Ya saben ustedes que, según dice un re- 
frán, á todo hay quien gane; y teniendo el 
refrán por cierto, no es imposible que la Di- 
rección General de Obras Publicas baya gaz- 
nado al Obserratorio Astronómico á hacer 
malos mapas. 

iQué ha de ser imposible! 

Tan posible es, que ni yo ando lejos de 
afirmar, ni ustedes, en cuanto lean un poco 
más, andarán lejos de creer, que le ha ganado 
efectivamente. 

La Dirección General de Obras Públicas 
suele dar á luz cada dos ó tres años, con el 
tíulto de Memoria 6 de Anuario 6 de Esta^ 
dística, un libro en que manifiesta minuciosa- 
mente el estado de las carreteras, de los fe- 
rrocarriles, de los canales, de los faros, etc., 
acompañado de mapas demostrativos de cuan- 
to en el libro se consigna. 

En el año anterior 1904 ha publicado un 
libro de esos, titulado Estadística de las Obras 
Públicas* T en vez de publicar con él varios 
mapas, uno de las carreteras, otro de los fe- 
rrocarriles, otro de los canales, otro de los fa- 
ros, como había hecho en algunas ocasiones, 
ha publicado para todas estas cosas iin mapa 
solo, grande, pero malo. 

Está hecho en escala de 1: 1.000.000, y en 



GEOaUÁFICOH 217 

tres colores^ negro, enearnado y azul: con el 
primero tiene señalados los pueblos 7 los fe- 
rrocarriles; con el segundo, las carreteras y 
los faros; 7 con el tercero, los ríos, arroyos, 
canales, pantanos 7 orillas de los mares. 

El primer defecto que tiene es el de ser los 
signos 7 los rótulos demasiado gruesos en re- 
lación con la escala. Y de este ^defecto' nace 
otro más grave, que es el de tener indicados 
mu7 poco» pueblos, el de faltar mucbisimos 
donde nacen 7 mueren carreteras. 

Leen ustedes en el libro que ba7 una ca- 
rretera de tal á cv4l pueblo... Yan ustedes á 
verla en el mapa, 7 ¿cómo la han de hallar, 
si ni el pueblo tal ni el pueblo cvál están allí 
representados? Con esto 7 con que las carre- 
teras no estén, como efectivamente no están, 
rotuladas, viene á resultar poco menos que 
imposible saber por el mapa de dónde parte, 
dónde termina 7 por dónde pasa una carre- 
tera, como no sea de las principales. 

Y quien dice carreteras dice ferrocarriles, 
pues también de estos los ha7 incognoscibles 
por no estar en el mapa representados los 
pueblos de donde parten 7 por donde pasan. 

Comenzando por este ramo, se encuentran 
en él cosas superiores. 

De Castro-Urdiales, en la costa de Santan- 
der, á Traslaviña, en el ferrocarril de Santan- 
der á Bilbao, ha7 otro ferrocarril en explo- 
tación. 
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Paes yajan ustedes á buscarle en el mapa, 
y se encontraran con que en Traslayiña no 
empalma con el ferrocarril de Santander nin- 
gún otro, pues uno que riene trazado de N, 
á S. no llega a Traslaviña, sino que se queda 
muerto en Yillaverde de Trucios, no en la 
estación de este nombre, sino en el pueblo, en 
el punto que indica el pueblo, unos cuatro ki- 
lómetros separado de la vía de Bilbao a San- 
tander y sin comunicación con ella, Y si desde 
las inmediaciones de Traslaviña siguen uste- 
des el mencionado ferrocarril hacia el N., ha- 
cia la costa, se encuentran con que termina 
en una playa desierta, porqne no hay Castro- 
ürdiales. Esta villa, cabeza de partido y arran- 
que de ferrocarril, falta en el mapa. 

Como compensación quizá de esta falta in- 
disculpable, aparece allí cerca, con el grueso 
punto y el grueso rótulo correspondientes á 
las cabezas de partido^ el pueblo de Entram- 
bas Aguas, que hace la friolera de veintitan- 
tos años que dejó de serlo, sustituido por 
San toña. 

Hay un ferrocarril muy conocido de Bilbao 
á las Arenas... Pues van ustedes á verle en el 
mapa y... no encuentran ustedes las Arenas, 
de manera que no saben ustedes dónde ter- 
mina. Hay otro de las Arenas á Pleucia por 
Algorta... Van ustedes al mapa, y como no 
hay las Arenas, no saben ustedes dónde prin- 
cipia. 
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Tampoco haj Algorta, pueblo bien conoci- 
do; pero en su sitio está Berango, del que se- 
guramente no han oído ustedes hablar en su 
vida. 

El ferrocarril hullero de la Eobla á Yal- 
maseda aparece trazado de la manera más ca- 
prichosa. Desde Prado, en vez de dirigirse al 
Sur hasta Cerezal y después al E. hasta Puen- 
te- Almuey, parte derecho al E.-NE. y luego 
al NE.» y así, figura pasar cinco kilómetros 
al N. de Puente Almuey, cuando en realidad 
pasa rozando al poblado, y figura más adelan- 
te pasar á seis kilómetros al N. de un pue- 
blo fingido en el mapa con el nombre de la 
Espinay pueblo que no existe, sino que la 
Espina es el nombre de un valle donde hay 
un apeadero para Yillacorta y una 'toma 
de agua, completamente en despoblado, por 
donde pasa el ferrocarril en realidad, por 
más que en el mapa figure pasar á seis kiló- 
metros. 

Como consecuencia de esta dirección dis- 
paratada, también figura pasar el ferroca- 
rril seis kilómetros al N. de la villa de Guar- 
do, cuando pasa realmente por entre las 
casas. 

Y, por supuesto, las grandes curvas que 
hace el ferrocarril desde Puente Almuey á 
Guardo para ganar la altura de la divisoria 
entre el Cea y el Carrión , curvas que alargan 
el trayecto, que es de 12 kilómetros en rec- 
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ta, hasta darle 23 de recorrido^ faltan ente- 
ramente. 

Y no hay que hablar de las distancias; bas- 
te decir que á Fuente Almuej le pone á cua- 
tro kilómetros de Almanza y está á 14. De 
Grajal & Villada, en el ferrocarril del NO., 
pone 14 kilómetros y hay nueve, y en recta, 
como aparece trazado en el mapa, ocho... 
Pero luego se desquita poniendo sólo cinco 
de Villada á Cisneros, que hay 11. 

Al ferrocarril de Bilbao á San Sebastián, 
llamado en su sección de Deva á San Sebas- 
tián ferrocarril de la costa, se le lleva en el 
mapa por el mar, materialmente por el mar^ 
desde Deva á Zumaya y á Guetaria y á Za- 
rauz. Allí está el azul que representa el agua 
cubriendo el trazado, que aparece completa- 
mente desprendido del blanco que significa la 
tierra. De modo que más que un ferrocarril 
de la costa (que en realidad va muy separado 
de ella lo más del trayecto) ha resultado un 
ferrocarril marítimo. 

En el Mediodía de Francia, que viene tam- 
bién representado en el mapa, se suprime de 
la línea férrea de Bayona á Tolosa toda la 
parte comprendida entre Bayona y Puyó. De 
manera que el que se fíe del mapa de Obras 
Publicas, si quiere ir de Bayona á Pan ó 
á Lourdes ó á Tolosa, tomará billete para 
Dax (en la línea de Burdeos) para volver 
desde Dax á Puyó, creyendo que no puede 
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ir directamente desde Bajona porque no exis- 
te la antigua línea que, remontando el Adou- 
re. Ya de Bayona a Pau, pues el mapa no 
la pone. 



Dejemos ya lo negro^ que siempre es triste, 
y fijémonos en lo encamado, que es más ale- 
gre... Ta les he dicho á ustedes que lo encar- 
nado son las carreteras... y los faros. 

De éstos no he de hablar; que luzcan don- 
de quieran y como quieran, si es que lucen. 

Las carreteras, aunque están señaladas 
con encarnado, color de alegría, no lo están 
de modo que puedan alegrar á nadie. Pues 
cualquiera que las estudiara en el mapa y 
fuera después á andar por ellas se llevaría 
cada chasco que cantara el credo; y los chas- 
cos, lejos de alegrar, entristecen al que los 
sufre. 

Vaya algún ejemplo: 

Suponga el lector que está en Vegamian... 
No busque este pueblo en el mapa, porque 
no le tiene... Suponga que está en Vega- 
mian, dos leguas más arriba de Boñar, en 
la carretera de León al Campo de Caso, y 
que desde Vegamian quiere pasar á un pue- 
blo de Asturias que se llama Felechosa, en 
el concejo de Aller, no lejos de CoUanzo. 
Mira el mapa de Obras Públicas y ve que de 
la carretera aquella de León al Campo de 
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Caso que pasa por Vegamiair, aparta en Co- 
fínal otra que va por el puerto de San Isido- 
ro á Felechosa, y echa á andar diciendo para 
sí: por esa carretera toj perfectamente. Pasa 
por el Oampo-80-Lillo, que no está en el mapa, 
y por Lillo, que no está tampoco, y llega & 
Cofiñal... y se encuentra con que allí no se 
aparta ninguna carretera para el puerto de 
San Isidro,,. Pregunta y íe dicen que donde 
se aparta aquella carretera es en Lillo, cua- 
tro kilómetros más atrás, y tiene que des- 
andar, para tomarla, estos cuatro kilóme- 
tros. 

Pues ahora suponga el lector que está en 
Almanza (carretera de Saliagún á las Arrion- 
das), y que desde Almanza quiere ir á Prado. 
Mira el mapa de Obras Públicas y ve que la 
carretera se dirige desde Almanza al Norte, 
en derechura á Prado, que está á ocho kilóme- 
tros, y pasa por medio del pueblo. Muy bien- 
dice; — se puede ir en coche. Busca su tílburi 
y se pone en marcha. Pasa por la Riva, por 
Cebanico, por Santa Olaja de fa Acción, por el 
Valle de las Casas, pueblos que no están en 
el mapa; anda 15 kilómetros, y anda que te 
andarás, llega á Valmartino y á Cistierna, 
sin encontrar á Prado... que se ha quedado 
á la derecha como á una legua de la carretera 
al Nordeste del Valle de las Casas. ¡Para 
que se vuelva á fiar del mapa de Obras Pu- 
blicas! 
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Paes si desde Almanza quiere ir á Pedrosa 
del Bej, siguiendo la carretera de Pedrosa 
del Bej á Almanza en dirección inversa del 
nombre, también creyendo al mapa, cree que 
va á pasar por Prado, y le tiene que dejar 
una legua á la izquierda. 

La carretera de Ojedo á Biaño pasa por 
medio de Pedrosa, en cuya plaza empalma 
con ella la de Saldaña; y si van ustedes á 
verla en el mapa de Obras Publicas, se encuen- 
tran con que pasa tres kilómetros al Norte de 
Pedrosa y la bifurcación para Saldaña se 
hace en despoblado. Todo por haber trazado 
la carretera en recta de O. á E. de Biaño á 
Boca de Huérgano, en vez de trazarla como 
va en el terreno, de NO. á SE. de Biaño á 
Pedrosa, y de SO. a NE. de Pedrosa á Boca 
de Huérgano. 

En Boca de Huérgano, ó en el sitio que 
debiera ocupar este pueblo, que no está seña* 
lado, figura que la carretera cruza el rio Esla 
7 que se separa de él hacia el E. hasta tres ó 
cuatro kilómetros, cuando en realidad no le 
cruza, ni abandona su orilla derecha hasta 
Portilla. 

Desde Pedrosa, parte en el Ynapa una ca- 
rretera en proyecto, derecha al Norte, atra- 
vesando sierras inaccesibles, inclinándose 
después al Este para llegar a Arenas de Ca- 
brales* Bueno; pues no hay tal carretera en 
proyecto; es decir, que no parte desde Pedro- 
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sa, sino desde Portilla, que está de Pedresa 
16 kilómetros al N, NE. 

Y así con esta exactitud viene & estar todo 
lo encarnado. 



Vamos á lo azul y... lo mismo. 

En primer lugar, no se señalan en el mapa 
muchos rios de consideración, lo cnal es 
falta grave, porque no es posible dar idea 
exacta ni medio exacta de las carreteras y fe- 
rrocarriles sin dar á conocer los lios que tie- 
nen que atravesar ó bordearen sus trayectos, 
(lomo tampoco es posible sin la representa- 
ción completa de los rios formar idea de los 
pantanos proyectados ó proyectables. 

Así por ejemplo, junto á Biaño se señala 
en el mapa el grandioso pantano de Bachende 
en el Esla; pero como no está señalado el río 
Tuso, que viene á confluir con el Esla poco 
más arriba, no se puede por el mapa formar 
idea del inmenso caudal de agua que afluiría 
al pantano. 

Y ya que hablo de éstos, ahí va un detalle 
curioso. Tocando á Sahagún y al río Cea 
tiene el mapa un letrero azul que dice: P. Con- 
jas de Picoro. El signo á que el rótulo corres- 
ponde no se sabe bien si es de pantano por- 
que está confuso; pero leyendo el rótulo é in- 
terpretando racionalmente el Picoro, que no 
corresponde á nada real, y que al pueblo que 
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más se parece es á PriorOy donde hay una 
hoz llamada las Conjas, á propósito para un 
gran embalse, no creo equivocarme supo- 
niendo que el rótulo quiere decir: Pantano de 
las Gonjas de Prioro. Bueno; pues la indica- 
ción aparece en el mapa á unos cincuenta luir 
16 metros de las Con jas de Prioro, 

Volviendo a los ríos, en Guipúzcoa faltan 
el XJrola y el ürumea, al primero de los cua- 
les bordea constantemente y pasa varias ve- 
ces la carretera de Zumárraga á Zarauz y a 
Zumaya, donde desagua el río, y al segundo, 
que desagua en San Sebastián, le pasan la ca- 
rretera de Madrid á Behóvia y el ferrocarril 
del Norte. 

En Santander faltan el Saja y el Besaya, 
y también el De va. 

De suerte, que todo el valle de Liébana 

está seco y á Tinamajor no baja más agua 

que la del Cares, al cual en el mapa no le po- 

^ nen nombre... Porque el rótulo de Río Cares 

se le han puesto al Nansa. 

Y aquí está ya otra falta más grave que la 
de suprimir muchos ríos, y es la de señalar 
otros muchos equivocadamente, haciéndoles 
nacer donde no nacen y correr por donde no 
corren. 

Sirva de ejemplo el Cea, que en el mapa 
figura naciendo en el límite de la provincia 
de León con la de Falencia, en las faldas de 
la Peña de Espigue te, donde nace un afluente 
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del Carrión, y desde donde el Cea^ si efecti- 
vamente naciera allí, tendría que remontar 
una cordillera secundaria elevadísima para 
entrar en su real y verdadera cuenca. 

Mus todos estos estropicios y desafueros, 
todas estas atrocidades son peccata minuta en 
comparanza de lo que la Dirección de Obras 
Públicas hace con el Ebro, 

Fíjense ustedes.,, no con un riuco plebeyo 
é indocumentado: ¡con el Ebro! 

¿Que qué hace? Pues nadn; que después de 
haberle dado nacimiento al O. de Reinosa y 
de llevarle corriendo al E. por su propio cauce 
de allí á Reinosa y de Reinosa á las Rozas, 
en vez de hacerle desde las Rozas correr al S« 
hasta Villanueva la Niá, le hace seguir co- 
rriendo al E., pasar por Llano y por Arija, 
y remontando briosamente, como el ferroca- 
rril de la Robla, hí divisoria entre su cuenca 
y la del Nela, le lleva á Sencillo y de Sen- 
cillo á Villarcayo y de Villarcayo a Trespa- 
derne... y luego a Sobrón y a Miranda, 

Verdad es que sobre este río, que empieza 
y concluye siendo el Ebro, pero que en el in- 
termedio es cualquier cosa, hay un rótulo que 
quiere hacerle pasar por otro. Poco antes de 
Reinosa se lee, al lado de la línea azul que in* 
dica el agua, la palabra Rio^ y un poco des- 
pués de Villarcayo se lee Nela..^ 

¿Es que la Dirección de Obras Públicas 
quiere que este río que nace al O. de Reinosa, 
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qne pasa por Beinosa y llega á las Bozas y 
qne luego, demostrando milagrosas cualida- 
des, sube á las montañas y vuelve a bajarlas y 
va a Sencillo y a Villareayo y á Trespaderne 
y á Miranda, sea el río Nela^ y no el río Ebro? 

No la vale querer, porqne el Nela no nace 
al* O. de Beinosa ni va por Beinosa, ni por las 
Rozas, ni por Llano, ni por Arija... Y es un 
desatino fenomenal hacer nacer al iVe/a junto 
á Beinosa y correr por Beinosa, las Bozas, etc. 

Además, que si se concede que el río des- 
crito sea el Nela^ resulta que no hay Ebro. 

Pues aun cuando junto á Sedaño la Direc- 
ción de Obras Públicas pone en su mapa un 
rótulo que dice Rio Ebro^ le pone sobre un ria- 
chuelo de mala muerte que acaba de nacer 
allí cerca, en Masa, corre hacia el N., se llama 
R/vidrón y se junta con el Ebro en Val delate ja. 

¿Es que la Dirección de Obras Públicas 
quiere que este río a queda el nombre de Ebro 
sea efectivamente el río Ebro? 

Esto es un disparate, porque para eso hay 
que suponer que el Ebro no nace al O. de 
Beinosa, sino en Masa, cincuenta y cinco ki- 
lómetros al SE. de Beinosa, y por supuesto 
que no corre por Beinosa ni por las Bozas, ni 
corre desde allí al S. hasta Villanueva la Niá, 
ni de allí al E, hasta Orbaneja, ni luego al Sur 
hasta Valdelateja, ni luego al N. hasta San 
Miguel de Cornezuela, ni luego al E. hasta Be- 
molino, ni luego al SE, hasta el puente deHo- 
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radada, ni luego al NE. hasta Trespaderne..,. 

Una de dos... barbaridades. O el Ebro sigue 
de las Bozas al E., pasa las montañas que se- 
paran su cuenca de la del Nela y va por Son- 
eillo y Villarcajo, siguiendo el cauce del Nela 
hasta buscar el suyo-*eu Trespaderne; ó el 
Ebro no nace en la provincia de Santander, ni 
pasa por Eeinosa, ni serpentea luego largo y 
tendido por el NO. de la provincia de Burgos, 
sino que nace en Masa j hace de allí á Tres- 
paderne un breve recorrido. Si hemos de 
creer al mapa de la Dirección general de 
Obras Publicas, cosa que yo no aconsejaré á 
ustedes ni á nadie, tenemos que decidirnos 
por una de estas dos... cosas. 

Advirtiendo que si nos decidimos por esta 
última, surge otra tercera barbaridad: la de 
que el Nela nazca al O. de Eeinosa, corra 
de allí á las Bozas y salte las montañas para 
llegar a meterse en su cuenca. 

¡Qué lástima de dinero gastado en grabar 
y estampar semejantes desatinos! 

T ¡qué lástima de bombos los que atizaron 
los periódicos al Sr. Burgos, director gene- 
ral de Obras Públicas, cuando se perpetró el 
dichoso mapa! 

Sin embargo, justo es decir que no todo 
fueron bombos, sino que también hubo perió- 
dico que inició discretamente la ceiyiura en 
estos renglones: 

«El director general de Obras Públicas, don 
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Mannel de Burgos, ha tenido la bondad de 
remitirnos ejemplares de las estadísticas de 
Obras Públicas, atención que agradecemos 
mucho, 

))Y examinando el mapa que a dichas esta- 
dísticas acompaña, estimamos procedente in- 
dicar la necesidad de ofrecer al público un 
mapa de itinerarios, en el cual estén conte- 
nidas todas las vías de comunicación, por lo 
menos las vías férreas y las carreteras; pues 
6 tenemos telarañas en los ojos, 6 en el citado 
mapa no hemos sabido hallar carreteras por 
las cuales hemos viajado, ni poblaciones de 
relativa importancia.» 

Todo esto era verdad, como han visto mis 
lectores. 

Todo esto y mucho más y- más grave. 

Porque ¿qué comparación tiene el que falte 
en el mapa alguna carretera, aunque esto sea 
malo, con las atrocidades hechas en el mapa 
con los ríos, y particularmente con el prin- 
cipal de ellos? 

«Todo esto — decía el periódico, aludiendo á 
las faltas por él señaladas — es necesario que 
se rectifique en bien de todos y en servicio del 
Estado. o 

Sí, necesario sí es; pero ¿se rectificará? 

¿Continuará, por el contrario, destrozando 
tranquilamente la Geografía la Dirección Ge- 
neral de Obras Públicas? 

Ya lo veremos. 
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También esta Dirección hizo, tiempo atrás, 
al concluir el segando tercio del pasado siglo, 
unos mapas de correos y postas que, a la ver- 
dad, no eran buenos del todo; pero como ya 
nadie se sirve de ellos, no hay apenas para 
qué censurarlos. 

A más de que la especialidad de esta Di- 
rección no son los mapas, sino los itinerarios 
escritos, ramo en el cual ha hecho cosas ver- 
daderamente admirables* 

T además útilísimas... para que la corres- 
pondencia llegue á sus destinos lo más tarde 
posible*. • ó no llegue. 

Allá va un ejemplo: 

Aquí muy cerquita, á las puertas de Ma- 
drid como quien dice, más acá de Aran juez, 
hay un pueblo que se llama Seseña. 

Por su izquierda, mirando desde Madrid, 
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6 sea por el E., pasa la vía férrea de An- 
dalucía 7 en ella tiene estación desde hace 
años. 

Por su derecha, ó sea por el O., pasa la vía 
directa de Ciudad Beal, en la cual no tiene 
estación, pero puede servirse de la de Yeles 
j Esquinas, que no le cae muy lejos* 

¿Por cuál de esas dos vías férreas ó por 
cuál de esas dos estaciones dirán ustedes que 
se recibe el correo en Seseña?... 

¿Por ambas?... No; se equivocan ustedes... 
Por ninguna. 

Verdaderamente les parecerá á ustedes 
raro y poco menos que increíble que un pue- 
blo que está entre dos vías férreas, pasándole 
una por la derecha y otra por la izquierda, 
con estación utilizable en ambas, no reciba 
por ninguna de las dos la correspondencia. 

Y, sin embargo, esa es la verdad: no la re- 
cibe por ninguna. 

Por donde la recibe, cuando la recibe, que 
creo que no suele suceder con frecuencia, es 
por otra vía férrea que pasa mucho más leja- 
na, muy á la derecha todavía de la que pasa 
á la derecha de Seseña, por la vía del Tajo: 
por la estación de lUescas, en la vía del Tajo, 
desde donde se la lleva un peatón, cuando se 
la lleva, después de pasar por unos cuantos 
pueblos, y entre ellos por Esquivias. 

¿Que por qué es así? ¡ Ah! Yo no lo sé: pre- 
gúntenselo ustedes á la Dirección de Correos 
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7 Telé^afos, que acaso no lo sabrá tam- 
poco... 

Lo que yo sé es que por la vía de Anda- 
lucía, 7 estación de Seseña, podían recibir en 
este pueblo la correspondencia á la hora 7 
inedia 6, lo más tarde, á las dos horas de 
llegar el tren correo á la estación. Y por la 
TÍa directa de Ciudad Beal, 7 estación de Es- 
quivias, podían recibir en Seseña la corres- 
pondencia á la hora 7 media ó, lo más tarde, 
á las dos horas de pasar por la estación el 
tren correo. Mientras que por la TÍa del Tajo, 
7 estación de Illescas, suelen recibir en Sese- 
fia la correspondencia á los dos días... 

Cuando la reciben. 

Este es el hecho. La explicación la dará, si 
sabe 7 quiere 7 puede, la Dirección general 
de Correos 7 Telégrafos. 

Pero no vayan ustedes á creer que este es 
un hecho aislado 7 que este itinerario alar- 
gado caprichosamente es una singularidad. 

No: ha7 muchos itinerarios parecidos 7 
muchos pueblos en el mismo caso que Seseña. 

Puede decirse que casi toda España es Se- 
seña. 

Va7a otro ejemplo: otro itinerario dispara- 
tado, inexplicable, encaminado á retardar la 
recepción de la correspondencia. 

Este 7a no rige; pero rigió cinco años, 
en los cuales el país perjudicado se quejó re- 
petidas veces 7... nada. 
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En 1893 se abrió al seryicio público el fe- 
rrocarril de la Bobla a Yalmaseda. 

Y entre la Compañía constructora y la Di- 
rección general discurrieron para los trenes 
correos un itinerario cuja gracia principal 
era la siguiente: 

Que llegando, conao llegaba entonces, el 
tren correo de Madrid á la estación de la Ro- 
bla (León á Gijén) en las primeras horas de 
la mañana, el tren correo de la nuevu línea 
salía de la Bobla al oscurecer, a última hora 
de la tarde; j pasando por la Robla el tren co- 
rreo de Asturias para Madrid a última hora 
de la tarde, el de vuelta de la línea nueva lie* 
gaba á la Robla por la mañana. 

Pues esta combinación de trenes hecha al 
revés, contra la que clamaba todo el mundo, 
se sostuvo cinco años, j ja se creía que iba 
á ser eterna. 

Pero no; al cabo no lo fué. 

En el verano de 1898 hice jo en un perió- 
dico de gran circulación algunas reflexio- 
nes á la Dirección de Correos, j al poco 
tiempo ésta obligó á la Compañía ferroviaria 
á que pusiese sus trenes correos en combi- 
nación con los de Madrid, j la compañía los 
puso. 

Véase lo que me costó conseguir nna re- 
forma tan justa j tan sencilla; véase lo que 
tuve que escribir para que la Dirección de 
Correos cajera de su burro: 
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LOS CORREOS EN LEÓN T FALENCIA 

Al director del ramo. 

Muy señor mío: Sabrá XJd. cómo el tren 
correo de Madrid á Asturias pasa por la es- 
tación de la Bobla á las siete y cuarenta mi- 
ñutos de la mañana, 

Tambiéu sabrá Ud., si tiene la bondad de 
seguir leyendo, cómo en dicha estación deja 
aquel tren la correspondencia del partido de 
la Vecilla, menos la de dos Ayuntamientos 
(Rodiezmo y la Pola), la de todo el partido 
de Riaño, la de algunos pueblos del partido 
de Saldaña y la de casi todo el partido de 
Cervera de Pisuer^a, 

Asimismo sabrá üd. que.toda esta corres- 
pondencia debe ser conducida por el tren 
correo de la Vía Hullera de la Robla á Val- 
maseda. 

Pero este dichoso tren correo, en lugar de 
salir de la Robla inmediatamente, ó al poco 
rato, de la llegada del de Madrid, no sale 
hasta las seis y treinta minutos de la tarde* 

De modo que la correspondencia toda, para 
más de trescientos pueblos, la de la capital 
de la monarquía, la de la capital de la pro- 
vincia respectiva, la del resto de España y la 
del extranjero, está allí en la Robla detenida 
once horas menos diez minutos. 

Y todavía no paran aquí las cosas, no: las 
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que paran son las cartas; pero las cosas van 
mucho más adelante. 

Como consecuencia de esta primera deten- 
ción de once horas, el tren correo de la Vía 
Hullera Luce casi todo el trayecto de noche, 
j la correspondencia que va dejando en las 
estaciones no va á los pueblos hista otro día. 

Así, por ejemplo: en la estación de Cis- 
tierna deja este tren á las ocho y cuarenta de 
la noche la correspondencia para Biaño y 
para la mayor parte de los pueblos de este 
partido, y esta correspondencia duerme allí 
tranquilamente... Hasta cierto punto, pues 
también la suelen andar hurgando en la car- 
tería. 

Pero, en fin, el caso es que, bien 6 mal, 
duerme allí hasta las ocho de la mañana 
{oirüQ once horas y pico), en que sale en un 
coche para Riaño, adonde llega a las once y 
media del día tercero de la salida de Madrid, 
pudiendo haber llegado á la una y media del 
anterior, si no se detuviera las veintidós ho- 
ras susodichas. 

Del mismo modo y por la misma causa 

duerme en la Vecilla la correspondencia de 

los Ayuntamientos de Valdepiélíigo, Valde- 

teja, Valdelugueros, etc.; y en Boñar, la de 

Vega quemad a, Vegamian, Reyero y Lillo; y 

en Puente- A.lmuey, la de Valdetuejar, Val- 

de-Rueda y Prioro, y en Guardo y en Cer- 
vera... 
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Pero lo de Cervera merece párrafo aparte. 

Cervera recibía antes su correspondencia 
por la estación de Aguilar (vía de Santan- 
der), de la que dista cuatro leguas por carre- 
tera. De modo que, si continuara recibién- 
dola por allí, hoj que el tren correo de Ma- 
drid á Santander pasa por la estación de 
Aguilar hacia las seis y media de la mañana, 
Cervera podía tener su correspondencia á eso 
de las diez de la mañana, al siguiente día de 
la salida de Madrid. 

Pero entre el ferrocarril hullero j la Direc- 
ción de Correos se lo han arreglado de modo 
que no la tenga hasta la mañana del día sub- 
siguiente, es decir, casi veinticuatro horas 
más tarde. 

Porque el tren correo de la Eobla llega a 
la estación llamada de Cervera (que está á 
larga distancia de la villa) a las once y cua- 
renta y cinco minutos de la noche^ y por consi- 
guiente, á la villa no llega la correspondencia 
hasta después de la media noche, cuando 
todo el mundo está acostado, y no se reparte 
hasta otro día por la mañana. 

Pues con la correspondencia de vuelta pasa 
lo mismo. 

El tren correo hullero ascendente, 6 sea de 
Valmaseda á la Robla, en vez de llegar á esta 
última estación á las seis de la tarde, para 
que allí cogiera la correspondencia el ascen- 
dente de Gijóii, que pasa á las seis y nueve 
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minutos, llega á las diez de la mañana, y allí 
86 está la corref^pondencia toda que ha re- 
cogido en el tránsito ocho horas y pico de- 
tenida. 

Amén de otras doce que lia estado ya dwr- 
miendo en las estaciones (en unas menos y en 
otras mas) después de venir de los pueblos; 
porque el tren hullero hace su trayecto por 
las provincias de Falencia y León á la maña- 
na (de las tres a las diez) y la corresponden- 
cia lia venido á las estaciones por la tarde. 

Así, volviendo al ejemplo de Eiaño, la co- 
rrespondencia que el tren ascendente recoge 
en la estación de Cistierna á las siete y cua- 
renta minutos de la mañana salió de la ca- 
beza del partido a las tres de la tarde ante- 
rior para hacer su tránsito de día, sin cons- 
tiparse, y esperar en Cistierna desde que el 
sol se pone hasta que vuelve a salir, y algo 
más; en fin, unas trece horas, que cen las 
ocho de la Robla son veintiuna^ casi veintidós, 
como á la ida. 

— ¿Y nadie clama contra esop — dice cual- 
quiera á quien se le cuentan estas cosas. 

— Sí; claman los pueblos, pero nadie les 
hace caso. 

— ¿Y no tienen diputados esos distritos?... 

— Sí que los tienen, pero como si no los 
tuvieran: porque se conoce que están ocupa- 
dos en cosas de más importancia. 

Por ejemplo, en tratar de estorbar que se 



construya tal 6 cuál carretera que no va á 
gusto de un cacique, ó demostrar su alba in- 
fluencia quitando un peatón 6 un cartero 
para poner otro peor, y cuando aquel que se 
quiere quitar tiene el empleo en propiedad, 
dado por Guerra, apelar á la treta inicua de 
trasladarle a punto lejano para que renuncie. 

Esto es lo que merece la atención de los 
diputados y senadores; lo demás, el que las 
cartas y los periódicos llegen á sus destinos 
un día antes ó un día después, no es cosa de 
monta, y á los diputados y senadores no les 
quita el sueño. 

En cuanto a usted, señor director, claro es 
que no estará usted enterado de lo que pasa 
tan lejos, ni corría peligro de que se entera- 
se si yo no me tomara la molestia de decír- 
selo; porque cuentan que cuando se le hace 
á usted alguna indicación sobre el servicio 
del ramo en la patria de Guzmán elBueno, 
lo primero que hace usted, y no sé si tam- 
bién lo último, es pedir parecer al yerno del 
Sr. Sagasta, que, naturalmente, tampoco 
está enterado de esto ni de otras muchas 
cosas. 

Bueno, pues el remedio de tanto mal no 
crea usted que es difícil; es muy fácil, y se 
lo voy á mostrar á usted en dos palabras. 

Se reduce á obligar á la Compañía del fe- 
rrocarril hullero, que obtuvo la concesión de 
su linea como de servicio general, á que 
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combine sus trenes- correos en la Bobla, que 
es la cabeza de la línea^ con los trenes-co- 
rreos de Madrid á Gijón, y viceversa; es de- 
cir, que el tren descendente salga de la Bo- 
bla á las ocho de la mañana, veinte minutos 
después de la llegada del de Madrid, j el 
ascendente llegue á la Bobla á las seis menos 
diez de la tarde, veinte minutos antes del 
paso del ascendente de Asturias 4 la corte» 
Hasta para la misma Compañía hullera es 
mejor esta combinación, porque así haráa 
sus trenes- correos el trayecto de día, y ten- 
drá en ellos viajeros, que no tiene ahora. 

Para esto le dirán á usted que hay la difi- 
cultad de que, como el ferrocarril hullero no 
va á ninguna parte... por sí solo, y para lle- 
gar á Bilbao tiene que servirse de otras dos 
líneas, una de las cuales, la de Bilbao á Por- 
tugalete, no hace servicio de noche, no lle- 
gando el tren correo á Zorroza antes del 
último tren de Portugalete no podrían llegar 
á Bilbao los viajeros. Y lo mismo á la vuelta: 
para llegar el tren ascendente a la Bobla á 
las seis menos diez de la tarde, tendría que 
salir de Zorroza á las cuatro de la mañana, 
hora en que no hay tren de Bilbao á Zorroza. 
Esta dificultad, sin embargo, desaparece 
dando a los trenes un poco más de velocidad, 
de modo que hagan el recorrido en doce ho- 
ras, en vez de las catorce que ahora emplean, 
cosa muy factible, según me ha dicho poco 



hace el ilustrado ingeniero jefe de vía y 
obras de la Hullera. 

De ese modo podría el tren descendente 
llegar a las ocho de la noche a Bilbao, sa- 
liendo a las ocho^ de la mañana de la Bobla, 
j el ascendente salir de Bilbao a las seis de 
la mañana para^legar á la Bobla á las seis 
de la tarde. 

Todo esto aparte de que para viajero y me- 
dio que suele llevar el tren de la Hullera 
(un día tres y otro día ninguno), más vale 
que ese viajero y medio se quede en Zorroza, 
si no puede llegar á Bilbao, y el correo ande 
bien servido. Porque, apuradamente, la línea 
se llama de la Robla á Valrnaseda, y entre 
estos dos pueblos es donde tiene obligación 
de servir al público. 

La comunicación con otras poblaciones ya 
es cosa particular de la Compañía, y allá ella. 

Pero si al* fin y al cabo no quiere usted 
obligar á la compañía del Hullero á combi- 
nar sus trenes- correos del modo racional in- 
dicado, todavía tiene usted otro medio de 
mejorar el servicio, que es» enviarla á paseo, 
prescindir de ella, suprimir en sus trenes las 
ambulantes y volver las cosas al ser y estado 
que tenían antes de la inauguración de esa 
linea, con lo cual llegará la correspondencia 
mucho más pronto. 

Peatón de la Bobla á la Yecilla y Boñar, 
como si uo eiistiera el Hullero; correo mon^ 
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tado de Saha^n á Biaño, que puede salir 
á las cinco de la mañana j llegar á las cinco 
de la tarde; peatón de Saldaña á Guardo; co- 
rreo montado de Agnilar á Cervera.,. Todo 
es mejor que lo de tener la correspondencia 
detenida veintidós horas. 
¡Por Dios, Sr. Barroso! 



Al ñn el Sr. Barroso, que era entonces 
el director, sacó los pies de las alforjas y 
reformó aquel itinerario disparatado. 

Pero si no le hubiera puesto jo en El Im- 
parcial las cosas tan claras, todavía estaría* 
mos lo mismo. 

Vamos á ver si ahora el señor duque de 
Bibona reforma también lo de Seseña. 

T lo de otros muchos Seseñas que haj por 
estos mundos. 
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PARTICULARES 
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EL MAPA DE MINGÓTE 

(1897) 



D. Policarpo Mingóte, antiguo catedrático 
de Geografía en el Instituto provincial leo- 
néSy antiguo autor de un mediano tratado 
eTemental de dicha asignatura y autor no me- 
nos antiguo de otro librejo titulado €fu{a de 
Leóriy que como guia deja bastante que de- 
sear, lia tenido recientemente la mala ocu- 
rrencia de publicar un mapa de la misma 
proyincia. 

Mala ocurrencia que, aun siendo mala á 
carta cabal, no es peor que el mapa, porque 
también es malo de remate. 

Es el Sr. Mingóte persona de regular ilus- 
tración y de laboriosidad más que regular; 
pero no suele tener en sus trabajos el don del 
acierto, pudiendo aplicársele aquello que se 
dice del jugador que no carece de habilidad y 
sin embargo no gana nunca: bien juega el de 
lo Terde, pero pierde. 
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Verdad es que con los desaciertos de las 
obras geográficas del Sr« Mingóte, no es él 
precisamente quien suele perdery sino la Geo- 
grafía. Mas esta vez me parece que también 
va a perder el mismo Sr. Mingóte, pues va á 
tener que quedarse con los ejemplares de su 
mapa, cuja venta, de todas maneras escasa, 
es de sospechar que cese del todo en cuanto la 
gente se entere de que está plagado de equi- 
vocaciones. 

Nunca he podido explicarme que haya 
quien se atreva á escribir sobre una materia 
cualquiera sin estudiarla. Y tampoco puedo 
explicarme ahora que haya quien se atreva á 
hacer y publicar el mapa de una provincia sin 
conocerla bien, ni siquiera medianamente. 

¿Qué menos se le ha de exigir al autor de 
un mapa provincial que el conocimiento exac- 
to del país cuya representación intenta? ¿Qué 
menos se le ha de exigir que el conocimiento 
de la orografía y de la hidrografía de la pro- 
vincia, y de la situación y los nombres de sus 
pueblosP... 

Malo es trazar un camino por donde no le 
hay, ú omitir su trazado por donde existe, 
como hace con frecuencia en su mapa el se- 
ñor Mingóte; malo es equivocar la orienta- 
ción de un pueblo con respecto a otro y alte- 
rar la distancia que Jos separa, como hace 
también D. Policarpoj pero cambiar los nom- 
bres á unos pueblos, suprimir radicalmente 
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otros, crear, como Dios, arroyos j ríos que no 
Iian existido hasta ahora, secar otros que co- 
rren, y cambiar el curso á otros, haciéndoles 
saltar por encima de las montañas... Esto 
creía yo que se quedaba para el Instituto 
Geográfico, para el Depósito de la Guerra, 
para la Dirección General de Obras Publicas, 
para el Observatorio Astronómico...; no que 
lo hiciera también un catedrático de Geo- 
grafía que se pone ex profeso a formar el 
mapa de la provincia en que le ha tocado ex- 
plicar la asignatura. 

Y, sin embargo, de todo esto hay en el 
mapa del Sr. Mingóte, mapa que, como todos 
los de su clase, de la clase de malos, no sirve 
más que para confundir á los que le con- 
sulten. 

En materia de caminos, el primer desacier- 
to del ^Sr. Mingóte consiste en haber pres- 
cindido por completo de los de herradura y de 
los antiguos caminos de carro. 

No ha señalado en su mapa más que los de 
hierro y las carreteras; y como ni de unos ni 
de otras hay abundancia en la provincia, re- 
sulta ésta poco menos que del todo intransi- 
table. Hay que advertir que aun los caminos 
de hierro los ha señalado mal; y las carrete- 
ras, no se diga. 

De Villamanan parte una carretera que 
pasa por Valencia de Don Juan y termina en 
Mayorga, poniendo en comunicación estos 
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pueblos y enlazando la de Adanero á Gijón 
con la de León á Zamora, ó sea con la de la 
de VillacasHn á Viga á León, que así, con este 
nombre tan dificultoso se llama oficialmente. 
Pues ni señal ni rastro hay de esta carretera 
de Yillamañan á Mayorga en el mapa del se- 
ñor Mingóte. 

De la estación de Palanquines, allí á las 
puertas de León como quien dice, parte otra 
carretera que pasa por Valencia de Don Juan, 
donde se cruza con la mencionada anterior- 
mente, y pasa también por Valderas, para ir 
á Villanueva del Campo. Pues tampoco de 
esta carretera hay en el mapa del Sr. Mingo- 
te señal ninguna. 

En cambio aparece señalada en el mapa 
del Sr. Mingóte una carretera hecha y dere- 
cha/ desde Pedresa del Bey a Almanza por 
Morgovejo y el Puente Almuey, que no pasa 
todavía de proyecto, pues ha sido hace dos 
años incluida en el plan general y estudiada 
hace poco. De manera que quien' se fíe del 
mapa del Sr. Mingóte y se apee en la estación 
del Puente Almuey, creyendo que desde allí 
puede irse en coche á Almanza ó a Pedresa, 
se divierte. 

Como el que crea que desde Almanza pue- 
de irse en coche á Sahagún ó a Cistierna ó á 
Cangas de Onís; porque en el mapa del señor 
Mingóte figura como construida en su tota- 
lidad la carretera de Sahagún a las Arrien- 
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das, que en realidad tiene dos trozos, nno al 
Norte y otro al Sur de Almanza, que no están 
constrnidoSy ni en construcción siquiera. 

Y hace todavía otra cosa más graciosa el 
Sr. Mingóte con esta carretera. No conten- 
to con señalarla como construida en toda su 
extensión sin estarlo, un poco hacia el Norte 
de Betuerto la bifurca y echa un ramal por 
Oseja de Sajambre y otro por Pió, para volver 
á unirlos ala entrada del Beyo. 

¡Háganoslo, usted bueno!, podrán decir al 
Sr. Mingóte los de Pió, favorecidos en el 
mapa con una carretera que no tienen ni 
tendrán probablemente nunca. 



II 



Aparte de la supresión de algunas carrete- 
ras que existen y de la figuración de otras* 
que no existen, las que existen y están señala- 
das en el mapa del Sr. Mingóte lo están á 
ojo de buen cubero. 

O, mejor dicho, de cubero malo; porque un 
cubero bueno, aunque sea á ojo, se aproxima 
á la exactitud mucho más que el Sr. Mingóte. 

Señala éste enr su mapa, á cuatro kiló- 
metros al O. de Cebanico, á otros cuatro de 
Santaolaja de la Acción y á tres del Valle de 
las Casas, la carretera de Sahagún á las 
Arriendas, que pasa por estos tres pueblos. 
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Y luego, en vez de hacerla pasar el Esla por 
el puente que está dos kilómetros al N. de 
Yaldoré j subirla desde allí por la derecha 
geográfica del rio hasta cerca de Siaño, pa- 
sando por los pueblos de Crémenes y las Sa- 
las» la lleva por la izquierda hasta Huelde y 
allí señala el paso del Esla, doce kílómetroi 
más arriba de donde ^tá realmente. 

La carretera de Leo a á Zamora la señitla el 
Sr. Mingóte por medio del pueblo de Armu- 
nia, que bien distará de ella ochocientos me- 
tros. Y en cambio, pasando esta carretera por 
medio de Cembranos, el Sr. Mingóte la hace 
pasar á más de un kilómetro de distancia. De 
modo que, si tratando de lo que está á las 
puertas de la ciudad donde reside, tratando 
de una carretera por donde seguramente ha 
ido muchas veces de paseo, yerra tanto el se- 
ñor Mingóte, figúrese el discreto lector cómo 
acertará cuando trate de lo distante y de lo 
que no ha visto nunca. 

No está mejor señalado que las carreteras 
el ferrocarril que parte de la Bobla. El señor 
Mingóte le hace pasar en su mapa por el S. de 
la Valcueba, aunque en el terreno pasa por el 
Norte. También le hace pasar al S. de la Ve- 
cilla, y también pasa al N., á cosa de un ki- 
lómetro. 

Además, este ferrocarril va recto 6 casi 
recto en el mapa desde la Ercina á Cístierna 
y al Puente- Almuey, sin que haya indicación 



de la gran curva que hace para bascar el paso 
del Eala en Cistierna, recorriendo de cuatro á 
cinco kilómetros desde la boca del valle de 
Mercadillo hasta la del valle de Huertos, cuya 
distancia en recta no pasará de un kilómetro. 
Tampoco está indicada en el mapa la curva 
que hace el mismo ferrocarril para pasar por 
el N. de Prado, y bajar luego hacia el Puente 
Almuey, dejando al S. á Cerezal, que en el 
mapa figura quedar al N. Por donde se ve que 
el Sr. Mingóte es una especialidad en eso de 
cambiar los frenos. 

De Orografía no hay que buscar nada eiji 
el mapa del Sr. Mingóte. Nada: ni la más li- 
gera indicación de montañas ni de cordilleras. 
La provincia de León, erizada de tan elevados 
picos y surcada de tan profundos valles, para 
el infeliz que la estudie poi el mapa del señor 
Mingóte es toda llana como la palma de la 
mano: porque el apreciable catedrático de 
Geografía no ha señalado en ella desigual- 
dad ninguna. 

Este procedimiento tiene una ventaja que 
desde luego ha logrado el Sr. Mingóte: la de 
no padecer equivocaciones en la materia. Y 
es lástima que el Sr. Mingóte no siguiera ese 
sistema en absolpto, aplicando el mismo pro- 
cedimiento de la supresión á todos los demás 
detalles. Porque el haberlo hecho así, el ha- 
berse abstenido de señalar no solamente las 
montañas, sino también los ríos 7 los caminos 
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j los pneblosy dejando el mapa completa- 
mente en blanco, era para él, que no conoce 
la provincia, la úaica manera de no cometer 
gravísimos errores. 

Pero el Sr. Mingóte no ha querido seguir 
el sistema de la abstención más que á medias, 
7 así no ha podido darle resultado completa- 
mente satisfactorio. Porque ¿qué importa que, 
absteniéadose de señalar en su mapa las mon- 
tañas, haya logrado no equivocarse en eso, si 
luego se ha metido a señalar los ríos y ha he- 
cho con ellos verdaderas atrocidades? 

Dígalo el Sella, al que el Sr. Mingóte corta 
en el valle de Sajambre por donde le parece^ 
le hace correr de allí para atrás y para arriba, 
y á través ó por encima de una elevadísima. 
estribación de la x^ordillera cántabro -asta- 
rica, le emboca en el valle de Valdeón á en- 
grosar la corriente del Cares. 

Parecerá esto mentira á los lectores; pero 
pueden verlo en el mapa. Allí está el valle de 
Sajambre, que en lugar de tener indicado el 
río Sella naciendo al SE. y corriendo hacia el 
Noroeste, tiene indicado al NO. el nacimiento 
de un río que corre al SE. y pasa junto á 
Oseja, antiguamente Osella, de donde el Sella 
tomó su nombre, y sube por las praderas de 
Barrunde, y, remontando el puerto de Pande- 
rruedas, entra en Yaldeón tranquilamente. 
AHÍ, en el mismo mapa, está la indicación de 
otro riachuelo que, naciendo cerca de Soto de 
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Sajambre, corre también para Valdeón y en- 
tra en el Cares, salvando la cordillera secun- 
daria intermedia, lo cual no dejará de sor- 
prender á cuantos hayan visto la hermosa cas- 
cada que forma el agua de Soto, poco antes 
de entrar en el Sella, por bajo de Bibota. 



III 



Tiene la provincia de León dos pueblos en 
la cuenca del Carrión, que son Valverde de 
la Sierra y Besando, así como la de Falencia 
tiene uno en la cuenca del Cea, que es San 
Pedro de Cansóles. Por aquellos dos pueblos 
de León corre un riachuelo que nace en la 
falda occidental de Espigüete y que, después 
de haber pasado por ambos, sale de esta pro- 
rincia para la de Falencia por el estrecho de 
las Portillas, y entra en el Carrión por junto 
al puente romano de Velilla de Guardo. 

El Sr« Mingóte no sabía estas cosas cuando 
empezó a escribir sobre geografía de León, y 
no es lo peor que no las supiese, con ser bas* 
tante malo; peor es todavía que después de 
habérselas yo enseñado no haya querido ó no 
haya podido aprenderlas. 

Allá cuando el Sr. Mingóte escribió su 
Quia de León, que para todo puede servir me- 
nos para guiar á nadie, la puso al final un 
mapa no mejor que el de ahora, copiado de 
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otro que se conserva en la Diputación provin- 
cial, para ignominia de los que la componen. 

En aquel mapa trazó el Sr. Mingóte el ria- 
chuelo que desde la falda de Espigüete baja 
á Val verde y corre por Besan de (por lo cual 
en Velilla le llaman río Besandin); pero en 
lugar de llevarle a desaguar en el Carrión 
junto á Velilla, le metió por el valle de Asear, 
le subió al alto de Valdeaja y por la cordille- 
ra adelante le hizo ir á desaguar en el Cea 
cerca de Almanza, bautizado con el nombre 
de Reales, que es el nombre de unos puentes 
de piedra que hay sobre los riachuelos de Ca- 
laveras y de Canalejas. 

Me reí yo del río Reales, cuando, en un 
periódico leonés, zurré la badana al Nomen- 
clátor del Sr. Parayuelo, en el cual se copia- 
ban las disparatadas noticias geográficas del 
Sr. Mingóte; enseñé a éste y al Sr. Parayue- 
lo para dónde corrían las aguas xle Espigüe- 
te, de Val verde y de Besande; y, después de 
unos cuautos años, vuelve el Sr. Mingóte á 
hacer otro mapa y... no reproduce el dispa- 
rate del río RealeSy pero inventa dos nuevos 
disparates mayores. El río de Espigüete y 
de Val verde le hace pasar á Siero, por en- 
cima de la collada de Picones, y le lleva al 
Esla. Y luego en Besande hace nacer otro 
riachuelo, que en lugar de correr para el Sur 
hacia Velilla, corre para el Norte primero, y 
para ol Oeste después, y ra á Prioro por enci-. 
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ma de otros collados que están á mil quinien- 
tos metros de altura. 

Estos alardes de omnipotencia, de una om- 
nipotencia de nuevo género que pudiéramos 
llamar la omnipotencia de la ignorancia, 
abundan tanto en el mapa del Sr. Mingóte, 
que señalarlos todos fuera tarea de muchos 
dias y asunto de muchos artículos. Basten 
los señalados como ejemplo, y como demos- 
tración de que ni Moisés ni ninguno de los 
mayores taumaturgos ha hecho en este ramo 
tantos milagros como el Sr. Mingóte, ni tan 
grandes. 

Una sola vez se detuvieron y corrieron ha- 
eia atrás las aguas del Jordán, obedientes al 
mandato de Josué, para que los hebreos pa- 
saran el caudaloso río á pie enjuto. Otra vez 
sola se apartaron las ondas del mar Kojo al 
mandato de Moisés, para dar paso al pueblo 
de Israel perseguido y ahogar al egipcio per- 
seguidor volviendo á juntarse. 

La obra de estos grandes amigos de Dios 
pareció tan extraordinaria y tan maravillosa, 
que mereció ser consignada en los Libros 
Sagrados, por donde ha llegado hasta nos* 
otros su noticia.' Pero el nuevo taumaturgo 
aragonés hace milagros de esos á cada paso. 
Para el nuevo Josué fusionista, secar instan- 
táneamente los ríos corrientes, hacerlos co- 
rrer al revés, hacer brotar ríos que no exis- 
tían, rellenar y encampecer los antiguos cau- 

17 



258 RIPIOS 

* 

ees y abrir otros naeyos á través de las cor- 
dilleras, es tan hacedero como beber un vaso 
de agua... 



IV 



La situación de los pueblos no está en el 
mapa del Sr. Mingóte mejor señalada que la 
de los ríos. Valverde de la Sierra figura allí 
al Sur de Siero, estando al Este. Lario figura 
en el sitio correspondiente a Polvoredo, que 
falta, 6 mejor dicho, falta Lario, y su nombre 
se le ha puesto á Polvoredo el Sr. Mingóte. A 
Maraña y á Acevedo les falta la indicación 
de ser Ayuntamientos. Pedresa figura en el 
mapa al Este de Biaño, estando al Sudeste. 
De Pedrosa a Boca de Huérgano hay cuatro 
kilómetros, y el mapa indica dos. De Boca de 
Huérgano a Villafrea indica dos, y hay uno. 
De Villafrea á los Espejos indica uno, y hay 
dos. De los Espejos á Barniedo hay uno, y el 
mapa indica cuatro. Más arriba llama río Sa- 
yones al Esla y río Portillo al primero de sus 
afluentes, y siguiendo sus aficiones heteix)- 
doxas de rebautizante, pone á Lláneves el 
nuevo nombre de Llanos de la Reina. 

Claro es que en el mapa de una provincia 
no debe faltar ningún pueblo, pues si no loa 
tiene todos para nada sirve. Sin embargo, en 
el mapa del Sr. Mingóte faltan muchísimos. 

En los mismos alredores de León, faltan 
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Oteruelo, Quintana de Raneros (con estación 
de ferrocarril), Trobajo de Abajo, Antiinio 
de Abajo, Antimio de Arriba, Ardoncino, 
Castrillo, Marialba, Villarroañe, Villaobispo, 
Fresno del Camino y otros varios. 

Un poco más abajo faltan, entre otros pue- 
blos, Benamariel y Valdevirabre, este último 
cabeza de Ayuntamiento y notable por su 
gran cosecha de buen vino. 

En el Ayuntamiento de Cubillas de Rueda 
(Sahagún), falta el pueblo mayor y más im- 
portante, que es Villapadierna, y también 
falta Llamas. En el de Gradefes (León) fal- 
tan Cifuentes (el pueblo mayor). Villar mún, 
Santaolaja de Eslonza, San Miguel de Esca- 
lada, Rueda, Cásasela, Valdealcón, Valdeali- 
so... En el de Vegas del Condado faltan Vi- 
Uanueva, San Cipriano, Castro... En la Soba- 
rriba faltan Villavente, Villafeliz, Tendal... 
En el Ayuntamiento de Valdepolo faltan 
Quintanas y la Aldea... 

En las cercanías del ferrocarril hullero se 
echan de menos, apenas se sale de la Robla, 
los pueblos de Brugos, Rabanal y Naredo; y 
después, Abiados, Campo Hermoso, Otero de 
Curueño, La Mata de Curueño, La Mata de 
la Riba, Barrio de las Ollas, la Vega de Ro- 
ñar, Grandoso, CoUe, La Losilla, San Adrián, 
Las, Bodas, Veneros, La Dehesa, Sobrepeña, 
El Corral, Barrillos de las Arrimadas, Santa 
Colomba, La Acisa, Oceja, La Serna, Sorri- 
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ba, Quintana de la Peña, La Llama, Prado 
(con apeadero y Ayuntamiento), Taranilla, 
El Otero de Valdetuejar, la Villa del Monte, 
Perreras, La Eez, Caminayo, Valcuende... 
Amén de llamar Monteagudo a la Mata de 
Monteagudo, 

En las cercanías de la carretera de Saha- 
gún á las Arriondas, faltan Santaolaja de la 
Varga, Puentes de Peña Corada, Alejico, 
Vierdes y otros varios pueblos. En el Ayun- 
tamiento de Vegamian, faltan Utrero, Pe- 
rreras, Eucayo, Valdeliuesa, y como que tam- 
bién falta Campillo, pues aparece, no en la 
cuenca del Porma, sino en la del Curueño y 
metido en el partido- de la Vecilla, siendo 
del de Eiaño. 

Considere ahora el lector que lo mismo 
que en los Ayuntamientos y contornos men- 
cionados sucede en todos los demás de la 
provincia, y diga si cree que puede servir 
para algo el mapa del Sr. Mingóte (1). 



(1) El Sr. Mingóte ha sido ascendido poco hace. 
En la lista de méritos consignados por el ministro en 
la Gaceta para justificar el ascenso se lee; 

<rHa escrito seis obras de Geografía...», etc. 

Una será la Guia de León; otra, el Mapa..,, 

¡Dios mío! ¡A qué cosas llaman méritos los minis- 
tros algunas veces! 



II 

¿LAS aJUUDES»? 

(1892) 



Hace una temporada, el 22 de Diciembre 
próximo pasado, el médico principal de la 
Compañía de los ferrocarriles del Norte dio 
en la Sociedad Geográfica de Madrid una con- 
ferencia sobre las Urdes. 

O porque el acto no se hubiera anunciado 
bastante, ó porque el asunto no tuviera la 
suficiente novedad para llamar la atención y 
atraer al público, acudió poca gente, j ni 
aun los periódicos de gran circulación, ávidos 
siempre de informar á sus lectores de todo lo 
que pasa, estuvieron allí representados. 

Por eso no dieron noticia dej acto á la 
mañana siguiente, sino á los dos días, j no 
en una reseña de redacción, sino en un suelto 
escrito y remitido quizás por el mismo con- 
ferenciante, ó, cuando no, por algúu amigo ó 
procurador suyo, puesto que apareció en va- 
rios periódicos casi en los mismos términos, 
igual en sustancia. 
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Asi decía el de El Impardal publicado el 24 
de Diciembre: 

«Las Jurdes. 

))Pais tan desconocido casi como el Sahara, 
con estar como quien dice en el corazón de la 
Península, y acerca del cual se han contado 
mil exageraciones, diólo a conocer anteano- 
che el Sr. Bidé en la Sociedad Geográfica en 
una notable conferencia, 

»El doctor Bidé, médico principal de la 
Compañía de los ferrocarriles del Norte, reco- 
rrió la comarca de las Jurdes en el verano de 
1890 en compañía del alpinista francés señor 
Conde de Saint-Saud. 

»En el último verano volvió á dicho país. ó 
hizo importantes estudios topográficos, de los 
que dio noticia en su conferencia, haciendo 
una descripción detallada de la orografía y 
geografía de este país tan desconocido hasta 
para geógrafos tan importantes como Recias y 
Vivien Saint'Mavtin.,, 

»El Sr. Bidé, que fué muy aplaudido, dará 
una seguudp. conferencia sobre el mismo 
asunto.» 

— Bueno: que dé todas las que quiera — 
dije yo al acabar de leer el suelto; — pero que 
no diga las Jurdes. 

Otro periódico de gran circulación tam- 
bién, El Liberal, no informó á sus lectores 
del suceso hasta el 31 de Diciembre, á los 
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nueve días, pretextando cortésmente no ha< 
berlo hecho antes por falta de espacio; pero 
también pudo ser porque el suelto primera- 
mente remitido se traspapelara en la redac- 
ción 7 hubiera necesidad de enviar otro. 

En éste se hablaba también de las Jurdes, 
y me parece que se las comparaba también 
con el desierto de Sahara, ó por lo menos 
se decía que eran un país muj descono- 
cidoy etCf •• En fin, que se veía bien que los 
sueltos no eran de redacción j que eran de 
una misma mano. 

Mas por si no estuviera ya bastante claro, 
otro periódico, M Gorjreo, publicó la misma 
noticia, también con retraso, en esta forma: 

«Sociedad Geográfica» 

«Anteanoche dio una notable conferencia 
en esta Sociedad el doctor Eide, sobre el país 
de las FurdeSy que no es por cierto ningún 
país desconocido del África central, como 
muchos creerán seguramente, sino una co- 
marca de la provincia de Cáceres que se co- 
noce con aquel nombre, y que tanto por su 
topografía, como por el atraso casi salvaje 
en que viven sus moradores, es digna de es- 
pecial estudio. 

»E1 doctor Eide, en su conferencia, hizo 
una descripción detallada de la geografía de 
este país, así como de las costumbres de sus 



264 RIPIOS 

habitantes, siendo muy aplaudido por la con* 
currencia». 

Estas Fardes de El Correo^ que en medio 
de todo no están peor que las Jurdes de los 
otros diarios, bien indicap que tampoco este 
suelto fué obra de nin^n redactor del perió- 
dico, sino enviado de fuera, y por eso los ca- 
jistas, al encontrarse con letra desconocida, 
pudieron tomar por efe la jota. 

De todos modos, y aun hecha abstracción 
del origen de la noticia, bueno será decir que 
ni ese país es tan desconocido como al doctor 
Bidé ó Bidé se le figura, ni se llama las 
Jurdes* 

¡País desconocido!... Lo será para quien lo 
sea... Verbigracia: para el Instituto Oeográ- 
fico, que lo desconoce todo, por lo menos todo 
lo referente á Geografía; como que estampa 
y expende mapas en donde hay río que aban- 
dona con la major frescura su propia cuenca 
y se pasa á la del vecino por encima de una 
montaña, y en donde hay pueblo que, disgus- 
tado de su antigua posición, da un salto de 
cuatro ó seis leguas para ponerse donde le 
place. 

Pero crea el autor de - este suelto que la 
generalidad de los españoles que leen, saben 
de la comarca de las Urdes tanto como pueden 
saber de cualquier otra comarca de España 
que no sea la suya, tanto, verbigracia, como 
del partido judicial de Colmenar Viejo, que 



^^L 
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está á las puertas de la Corte. Saben que las 
Urdes son una comarca situada en la parte 
septentrional de la provincia de Cáceres, lin- 
dando con la de Salamanca; que tiene valles 
muy angostos y sierras muy pendientes po- 
bladas de brezos y de otros arbustos; que vifen 
en ella unas cuatro mil personas repartidas 
en cuarenta y seis lugarejos 6 agrupaciones 
de casuchas humildes, formando cinco ayun- 
tamientos, que pertenecieron antes al partido 
judicial de Granadilla y hoy pertenecen al de 
Hervás 6 Jervas (como dirían el conferen- 
ciante doctor Bidé y el autor del suelto, con 
más razón que dicen las Jurden^ porque al 
fin Hervás se escribe con hache), y que en lo 
eclesiástico tiene siete parroquias que perte- 
necen al obispado de Coria; que los pueblos 
se llaman... Pero, no quiero entretenerme 
ahora en esto, que cualquiera puede leer en 
un Diccionario... 

Porque han de saber el doctor Bidé y su 
encomiador que esas Urdes^ que así se llaman 
y no JiirdeSf han de saber que esas Urdes que 
ellos creen tan desconocidas como el desier- 
to de Sahara, andan hace ya muchos años 
puntualmente descritas en Diccionarios Geo- 
gráficos. 

Como que ya D. Pascual Madoz puso en el 
tomo IX del suyo, impreso en -1847, un ar- 
tículo de cinco columnas sobre las Urdes; por 
cierto que es de los más completos y esmera- 
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dos de la obra, que generalmente no peca 
por demasiado exacta. Y antes del Sr. Madoz, 
que no debió de ver el país, pero que escribió 
su artículo con noticias exactas que le fueron 
suministradas por persona que le conocía 
bien, ya en el tomo X del Diccionario Oeogroi^ 
fico Universal, publicado en Barcelona por los 
años de 1830 a 1834, había visto la luz otro 
artículo sobre las Urdes, muy largo también y 
muy nutrido de noticias y con descripciones 
muy detalladas, hechas indudablemente por 
quien conocía palmo á palmo d. país descrito* 
Aun pudiera citar otros libro» donde se ha- 
bla largo y tendido de las Urdes; pero creo 
que con los citados bastará para que vean el 
jaleador de la conferencia del doctor Bidé y 
el mismo doctor Bidé que no son las Urdes un 
país tan desconocido como ellos se figuran, 
por más que no le conocieran Reclus ni Vivien 
Saint-Martin (1), que ciertamente descono- 
cen muchas cosas, tratando de España. 



(1) Quien dijo que Reolus y Yivien Saint-Martin 
desconocían las Urdes fué el autor del suelto publica- 
do en El Imparcial sobre la conferencia del doctor 
Bidé... «(...país tan desconocido hasta para geógrafos 
tan importantes domo Keclus y Vivien Saint-Mar- 
tin». Yo reproduje esta afirmación sólo en hipótesis; 
y luego, el mismo autor del suelto vino arguyéndome 
de equivocación y diciéndome que Beclus y Vivien 
Saint-Martin conocían las Urdes. 

¿Verdad que tiene gracia? 



GEOaBÁFiCOS 267 

Respecto del nombre, también es induda- 
ble que no tienen razón el doctor Bidé ni su en- 
comiador en llamar á ese país las Jurdes. Aun 
cuando debiera escribirse con hache, no ha- 
bría razón para pronunciarla fuerte ó aspira- 
da, ni para sustituirla en la escritura con la 
jota; porque tampoco se dice JumaneSy ni 
Jornachuelos, ni Alcalá de JenareSy ni Jeren- 

Pero, además, las Urdes no se escribe con 
hache, ni se ha escrito, ó por lo menos no se 
ha debido escribir nunca, sino sencillamente 
las. Urdes, atendiendo, como se debe atender, 
al origen, á la etimología de la palabra. 

Es cosa indudable que las Urdes se llaman 
así por ser unas sierras pobladas de brezos, 
es decir, que las Urdes son los brezos; porque 
Urdes no es más que una ligera variante de 
UrceSy nombre leonés de los brezos, derivado 
del latín Ulices, nominativo de plural de Ulex 
icis; y claro es que el ulex latino y la urz 6 la 
urd castellana (que así se dice en singular y 
no urcsy como la Academia), no llevan ni 
nunca'llevaron hache. 

Confirman esta etimología otros nombres 
geográficos análogos ó muy parecidos. En el 
antiguo reino de León a que pertenecen las 
Urdes, hay dos pueblos con el nombre de ÜV- 
dialesy uno en el alto Bierzo (partido de Pon- 
ferrada), rodeado de urces, y otro en un pára- 
mo que también fué brezal, en el partido de la 
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Bañeza, Urdiales del Paramo; en la actual 
provincia de Santander hajr otro igual. Cas- 
tro- UrdiaJe^, también con abundante vecin- 
dad de montañas pobladas de Ulicea. Las 
condiciones de estos pueblos obligan í creer 
que Urdiales es lo mismo que Ucsfdles^ Breza- 
^y J po^ supuesto, ninguno de estos Urdiales 
se escribe ni se ha escrito nunca con hache, 
como que son derivados del latín Ulex, ulecie, 
que se escribe sin ella. 

£n los Montes de Toledo hay otro pueblo 
que se llama Urda, muy parecido á Urdes y 
de igual origen seguramente, y tampoco tie- 
ne hache. 

¿Qué hay en contra de estas razonesP ¿Que 
dicen Jurdes los indígenas? Este argumento, 
aun cuando el hecho fuera rigorosamente 
exacto, que no lo es, no tendría fuerza, pero 
no se puede negar que tiene gracia. ¡Después 
de poner a los pobres úrdenos de palurdos y 
de salvajes que no hay por dónde cogerlos, 
querer darnos por ley su pronunciación de- 
fectuosa! 

El que hagan ellos aspiración (y no la 
hacen todos) no es prueba de que deba ha- 
cerse ni de que exista. 

Haj que tener en cuenta que los que ha- 
blan en jarete cerrado y no son instruidos lo 
aspiran todo, ponen la aspiración donde quie- 
ra que encuentran dos vocales seguidas. 
Ya se sabe que no pronuncian la ese final, 
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que la suprimen por entero cuando la prime- 
ra letra de lá siguiente palabra es consonan- 
te, 7 la transforman en aspiración cuando 
es vocal la primera letra siguiente. Supongo 
que convendrá el autor del suelto de las Jur- 
des en que ni árbol, ni arrojo, ni obra, ni aire, 
ni olmo, ni uña se escriben con hache. Pues 
bien: no dirán los úrdenos, así de buenas a pri- 
meras, un járbol, ni un jarrayo, etc.; pero que 
tengan que decir los árboles, los arrojos, las 
obras, los aires, los olmos ó las uñas, j pare- 
cerá que dicen: loj'drbohy loj arroyo^ laj obra^ 
loj aire, loj olmo, laj uña. Que les oiga hablar 
asi un extranjero ó un español algo... acadé- 
mico, es decir, de poco sentido común, j nos 
vendrá en seguida contando que por aquella 
tieiTa llaman jaíre al viento, joímo al negri- 
llo, Robras á los desmontes de una carretera, 
jarroyos á los regueros j... Jurdes á las Urdes. 
¿No es bien conocida la frase ni lo juno ni lo 
jotro? ¿Y cuándo se han escrito con hache otro 
ni uno? 

Pudiera citar muchas autoridades en favor 
de mi opinión; pero no lo haré, porque, mien- 
tras ande la palabra autoridad tan mal defi- 
nida é interpretada como al presente, haj 
autoridades para todo j también las habría en 
contrario, pues haj quien llama autoridad á 
cualquier cosa. 

No hace muchos días me llegó por el co« 
rreo un folleto recién publicado en Santiago 
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«, 
de Chile, y en él me he encontrado con que su 

autor, para defender unas cuantas locuciones 
viciosas, cita aatoridades como Víctor Bala- 
guer, el de las plumas de gacela, Emilio (3o- 
tarelo j el conde de la Vinaza... ¿Qué enten- 
derá por autoridad aquel pobre diablo? 

Yo creo y he creído siempre que las mejo- 
res autoridades son las razones; y las razones 
etimológicas que acabo de aducir contra la 
forma Jurdes no tienen vueltu. 

Pero, si no como autoridades, como datos 
históricos, ahí van unas citas. D. Pascual Ma- 
doz, en su Diccionario, escribió HurdeSy po- 
niendo su artículo en la H, y luego puso en 
la J otro artículo, Jurdes^ para condenar esta 
forma diciendo: «Jukdes. En algunos Diccio- 
narios se llama así el término de Hurdes (v.), 
tomando como verdadera pronunciación la as- 
piración fuerte de la hache usada en el país». 
Todavía se quedó corto D. Pascual, porque no 
sólo no debe hacerse la aspiración fuerte de 
la hache, sino que no hay hache. 

D. Sebastián de Miñano, presbítero, que 
allá por los años de 1820 á 1830 había hecho 
otro Diccionario Geográfico muy lleno de 
desatinos, algunos de los cuales le censuró en 
su tiempo con cierta gracia D. Fermín Caba- 
llero, escribió Jurdes á la cabeza del pobre 
articulejo que dedicó a las Urdes; pero tan 
poca seguridad tenía de haber dicho bien, 
que luego en el cuerpo del artículo habla del 
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río Urdes, escrito así, no sólo sin jota, sino 
aun sin hache, que es como debe escribirse, 
y al enumerar los pueblo» de la comarca, pone 
entre ellos á Casa de Urde, también sin ha- 
che. Probablemente porque así se lo escribi- 
ría algún párroco del país que le diera los 
datos. 

T llamándose Urdes el río y uno de los pue- 
blos Casa de Urde, ¿por qué se había de llamar 
Jurdes la comarca? 

Los autores del Diccionario Geográfico Uni- 
versal de Barcelona, ya citado antes, copiaron 
en la J literalmente el pobre articulejo de 
Miñano; pero después enmendaron su yerro al 
llegar á la TJ, publicando allí el excelente ar- 
tículo Urdes de que ya hice mención más 
arriba. 

Quedamos, pues, ó por lo menos debemos 
quedar, lectores amables, en que no se dice ni 
se escribe las Jurdes, ni se escribe tampoco las 
Hurdes, sino que se dice y se escribe sencilla- 
mente LAS Urdes (1). 



(1) Poco después de publicado este artículo en el 
Heraldo de Madrid^ recibí de París un mapa de Es- 
paña con es»ta dedicatoria: <^Al señor D. Antonio de Val- 
huena, que me enseñó á escribir Las Urdes. — E. Ze- 
roloí. 

Y en carta aparte se me explicaba que el Sr. D. Elias 
Zerolo, residente en París y autor de un mapa de Es- 
paña, había hecho de él una nueva edición poniendo 
las Urdes donde antes ponía las Jurdes. 
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¿Que dicen algunos naturales del país las 
Jurdes? ¡Buh! Es que no saben lo que dicen. 
Tainbiéu hay sevillanos que dicen que son de 
Cebiyay j sin embargo, convendrán ustedes en 
que la bella ciudad andaluza no se llama así, 
sino Sevilla. 



III 



UN HERBERO QUE... TERRA 



KANSILLA NO ES LANOIA 

Con la firma de Het*rerOf así á secas, sin 
nombre de pila, como si se tratara de un es- 
critor ilustre, conocidísimo é inconfundible, 
aparece en el Mensajero Leonés de ante- 
ayer (10 de Noviembre de ,1903) un artículo 
titulado Mansilla de las MulaSy lleno de erro- 
res y equivocaciones que no deben pasar sin 
correctivo. (, 

Comienza diciendo que Mansilla «cuenta 
más de veinte siglos de existencia»; lo cual no 
es cierto. Mansilla es una población antigua, 
pero no consta que existiera en la época de la 
conquista romana. Por el contrario, viene á 
constar, á lo menos con certeza moral, que no 
existía; pues de haber existido, hubieran he- 
cho mención de ella los historiadores roma- 
nos, Lucio Ploro, Dion Casio y Paulo Orosio, 
al narrar la batalla librada en las inmediacio- 

18 
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ues. Sus murallas, bu puente, sus ig^lesias son 
de la Edad Media. De m¿s atrás no hay ves- 
tigios. 

Por cierto que es muy hermosa la iglesia 
de San Martín, aunque está mutilada y dete- 
riorada, y ahora acabará de arruinarse, por- 
que en el desastroso arreglo parroquial hecho 
durante el episcopado del Sr. Gómez Salazar 
ha dejado de ser parroquia. 

Pero el Herrero continúa diciendo de Man- 
silla: 

«Fué tan heroica como la misma Boma 
(¡qué tontería!), pues puso resistencia j?or sí 
sola al señor del antiguo mundo conocido, al 
domador del orbe, á Octavio Augusto, que te- 
nía más de ciento veinte millones de subditos, 
dirigía él mismo las operaciones, y ante el pe- 
ligro de una derrota al intentar apoderarse 
de Mansilla, tuvo que prenderle fuego [pren- 
derla se dice), como lo hizo por el mismo Tito 
Carisio. Así era la antigua Lancia^ hoy Man- 
silla de las Muías, conocida entonces como la 
ciudad mayor de las Asturias.» 

¡Calle usted, hombrel... No hay en todo eso 
nada que no sea puro disparate. — Ni Mansilla 
de las Muías fué Lancia ^ ni Lancia era ciudad 
de las Asturias y que nX) existían, sino de los 
astures, así llamados por los romanos sin otra 
razón que la de haberlos encontrado á la ori- 
lla del río Asturay hoy Eela^ ni Tito Oarisio 
prendió fuego á Mansilla, ni Mansilla hizo 
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resistencia al señor del mundo^ ni nada de lo 
que usted dice tiene fundamento. 

Lancia estuvo,- no & la izquierda, sino á la 
derecha del Esla, más de media legua al N. de 
donde está Mansilla; no en la llanada, sino en 
el acirate, donde se han descubierto sas rui- 
nas, haciendo así su situación indudable. 

Además confirman esta situación los re- 
latos de Lucio Floro y Paulo Orosio al descri- 
bir la batalla por consecuencia de la cual fué 
Lancia destruida. / 

«Los astures — dice Lucio Floro— bajaron 
de sus montañas en numerosa hueste j acam-^ 
paron junto al rio Astura (Esla)». En su orilla 
derecha, es de creer, pues el historiador no 
dice que pasaran el río. Añade que «dividieron 
su ejército en tres columnas para caer simul- 
táneamente sobre los tres campamentos que 
tenían los romanos, y hubieran logrado sor- 
prenderlos y derrotarlos, sin la traicióu de 
los brigecinos, que descubrieron el plan al ge- 
neral romano Tito Carisio, con lo cual éste se 
puso en guardia. Así y todo— dice, — fué muy 
sangrienta la batalla, pero al fin los astures 
fueron vencidos y hubieron de retirarse (ha- 
cia el N. naturalmente, pues no habían de 
retirarse hacia el país ocupado por los ene- 
migos), y en su retirada se refugiaron en Lan- 
cia», que estaba donde queda dicho y todo el 
mundo sabe. 

Después, si Tito Carisio prendió fuego á 
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Lancia (no á Mansilla seguramente) , 6 se lo 
prendieron los lancienses 7 los refugiados por 
no entregarse» es cosa que no se sabe bien. 
Dion Casio dice que Tito Carisio ocupó la 
ciudad ja desierta* Titus deinde Carisius Lan^ 
eianif qucB est maxinia asturum urbs, desertam 
ocupavit. 

Luego dice el Herrero que en li^^ historia de 
Segovia que nos legó Colmenares (que por cier- 
to nos legó en ella muchas mentiras, porque 
era un pobre hombre sin discernimiento) 
consta que Mansilla fué repoblada ya en 
tiempo del rey godo Wamba. Pero en esto 
hay seguramente una mala inteligencia del 
Herrero, porque Colmenares no se refiere á 
Mansilla de las Muías, que nada le importa- 
ba a su intento de ensalzar á Segovia, sino á 
otra Mansilla que hay en tierra segoviana, 
dos leguas y media al Sudeste de Sepúlveda, 
á cuyo partido judicial pertenece. 

Y aun es muy posible que también se 
equivocara Colmenares, que era una especie 
de Herrero en lo de querer aplicar a su damay 
eontra viento y marea y sentido común, 
todo lo bueno que había leído; es muy posi- 
ble que se equivocara, y que la repoblada en 
tiempo de Wamba fuera la villa de Mansilla 
de la Sierra, que está cerca del naciqíiento 
del río Najerilla, ó Mansilla de Burgos, que 
está en la orilla del río Urbel.., ¡Hay tantas 
Mansillas!... 
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Siguiendo en su tarea de erravy el buen 
Herrero cita el testimonio de Ambrosio Mo- 
rales para decirnos que «la diócesis de Sego- 
via llegaba hasta Mansilla, entonces Mamhe" 
lla»f lo cual es una barbaridad como una 
loma, pues nunca jamás llegó ni pudo llegar 
la diócesis de Segovia hasta Mansilla de las 
MulaSy llegando la de León, que es mucho 
más antigua, hasta cerca de Eioseco; ni este 
Mansilla ni ningún otro se llamó nunca Mam- 
hella, sino Mansiellay que era la forma antigua 
de tales diminutivos, ni Ambrosio Morales 
pudo afirmar esa extensión de la diócesis, aun 
cuando era algo bolero, vamos, algo arbolario, 
pero no tanto como para disparatar tisí. Am- 
brosio Morales, si dijo eso hablando de las 
sufragáneas de Toledo, se refería también 
indudablemente á Mansilla del partido de Se- 
púlveda, antes aludida, que, en efecto, está 
cerca del confín del obispado de Segovia con 
el de Sigüenza, ¡Vamos, hombre, que venir- 
nos ahora con que la diócesis de Segovia 
llegaba hasta Mansilla de las Muías! ... 

También dice luego que el rey «Enri- 
que IV pernoctó en Mansilla (de las Muías, 
por supuesto) al regresar de Segovia», y tam- 
poco debe de ser verdad, sino que debe de 
ser otra noticia tomada de Colmenares (aun- 
que aquí no le cita), y referirse á la villa se- 
goviana. Pero el buen Herrero^ en viendo 
Mansilla, todo lo aplica para la de las Muías, 
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creyendo que no hay más. [Pues apenas hay 
Mansillas 6 mansioncillaé en España!... {So- 
bre media docena!... 

Que pernoctó Enrique lY en Mansilla «al 
regresar de Segovia»... ¿T á dónde regresaba, 
que tuviera que pasar por Mansilla de las 
Muías?... Regresar, parece que debía ser á su 
punto de partida, á su habitual residencia, 
y la residencia habitual de aquel monarca no 
fué León, donde quizá no estuviera nunca, 
sino Segovia precisamente; aunque también 
residía en Madrid y en Valladolid y pasó al- 
gún invierno en Andalucía; pero á ninguno 
de estos puntos se regresa de Segovia por 
Mansilla de las Muías. 

En Mansilla de junto á Sepúlveda pernoc- 
taría acaso D. Enrique al regresar no de Se- 
govia, sino á Segovia, de su expedición á Na- 
varra cuando fué á tomar posesión de Es- 
tella, que le había sido cedida en un tra- 
tado. 

Lo de que Mansilla tuviera en tiempo de 
Enrique IV catorce parroquias tampoco está 
bueno de creer. Sería, si acaso, contando las 
de la villa y las de sus alfoces, como Belie- 
gos, el Burgo, etc. 

Crea el sefior Herrero que no se engrande- 
ce nada á los pueblos contando de ellos men- 
tiras y disparates. 

Crea el señor Herrero, que, según me in- 
forman, es un pobre hombre que hasta tieno 



al mal gasto de llamarse Marcelo, como Az- 
cárraga, aunque no es general, sino maestro 
de escuela, cosa que siento por los discípu- 
los... Crea el señor Herrero que no se en- 
grandece con eso á los pueblos, sino que se 
les pone en ridiculo. 



IV 



AL REVÉS ME LA VESTÍ... 



En uno de los últimos números del BoUtín 
de la Academia de la Historia^ en el corres- 
pondiente al mes de Diciembre del año ante- 
rior, que por casualidad me cayó el otro día 
entre las manos, encontré un artículo titula- 
do: Invcripciones visigóticas y suévicas de 
Dueñas^ Barios de Gerrato, Vairaom..., etc., y 
firmado por el reverendo P. Fidel Fita. 

Entre la autoridad de la firma y lo intere- 
sante para mí de la materia me picaron la cu- 
riosidad y me puse á leer el artículo. ¡Ay! 
¡Nunca tal hiciera, pues me llevé un valiente 
disgusto! 

Después del subtítulo aDueñas}), puesto de 
negrillas, comenzaba así la primera parte: 

«Abriendo el mapa de la provincia de Fa- 
lencia trazado y publicado por el Sr. Coello, 
observamos que, no bien se entra en esta pro- 
vincia remontando el curso del Pisuerga, 
aparecen sucesivamente, cortando la margen 
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inquiérela 4 oriental del río, los riachuelos Ma- 
derón y Maderano, y entre los dos, dentro del 
término de la villa de Dueñas, el bello y 
célebre santuario de Nuestra Señora xLe 
Onecha.» 

Ya esta manera de principiar no me gustó 
cosa, porque dejaba entrever que el autor del 
escrito no conocía el terreno en que se iba á 
mover más que por el mapa,. .¿Por qué, si no, 
imponerse & si mismo é imponer á sus lecto- 
res la obligación de abrir el mapa del señor 
Coello ni ningún otro?...Lo natural era haber 
comenzado: «No bien se entra en la provincia 
de Falencia por la carretera de Yalladolid & 
Santander, remontando el curso del Pisuer- 
ga, aparecen.,., etc.» 

Pero nada; no hay más remedio que abrir 
el mapa, si hemos de seguir al autor, que pa- 
rece exigirlo como requisito esencial, y pre- 
cisamente el mapa trazado y publicado por 
el Sr. (yoello, que, dicho sea de pasada, no es 
muy exacto; pues aun cuando aquel inteli- 
gente y laborioso geógrafo hizo mapas muy 
buenos de varias provincias, el de Palencia 
no es de esta clase. 

Lo cual tiene su explicación naturalísima, 
y es que, al revés de lo que las sucede a al- 
gunas personas, y le sucedió especialmente 
al famoso herrero de Maza riegos, de quien 
dice el proverbio que á fuerza de machacar 
se le olvidó el oficio, el Sr. Coello iba apren- 
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diendo el suyo cáela yez mejor, y, por consi- 
gniente, fué haciendo sus mapas cada ves 
más aproximados a la exactitud; asi es que 
los últimos publicados son muy aceptables, 
mientras los primeros no lo son tanto, y el de 
Falencia, que es de los más primeros, pues s% 
publicó en 1852, es de los peores* Como que 
tiene errores garrafales; verbigracia, el de 
poner la famosa Peña de Espigúete dentro de 
la provincia de Falencia, algunos kilómetros 
distante del limite con la de León, cuando 
está en el limite mismo y forma mojón diviso- 
rio; error que han copiado luego otros mapis- 
tas malos, como el general Ibáñez, de triste 
recordftción geográfica. 

Bueno: quedemos en que no lo es el mapa 
de la provincia de Falencia trazado y publi- 
cado por el Sr« Coello; quedemos asimismo 
en que es malo ponerse á describir terrenos 
que sólo se conocen por el mapa, y quedemos, 
por último, en que es todavia peor decir las 
cosas al revés de como las representa el 
mapa, cuando el mapa no yerra, que es lo 
que hace el F. Fita en el caso presente. 

Forque después de disertar largo y tendido 
acerca de los descubrimientos arqueológicos 
hechos en el campo de Onecha, pone otro 
subepígrafe de negrillas que dice: Baños de 
CerratOy y en seguida escribe: 

«Limitrofe por el Norte esta villa con la de 
. Dueñas y situada igualmente sobre Ui margen 
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izquierda del Pisuerga, entre Calabazanos y 
Tariego, encierra dentro de su término el 
más insigne monumento de la España visi- 
gótica, 6 sea la basílica de San Juan de Ba- 
ños, que por virtud de real orden (26 de Fe- 
brero de 1897) ha sido elevada á la categoría 
de monumento nacionab. 

Cuando acabé de leer este párrafo la pri^ 
mera vez, me fregué los ojos creyendo que 
había leído mal, y le volví á leer de nuevo. 
Pero, nada; la segunda vez leí lo mismo. 

El artículo del P. Fita decía efectiva- 
mente: 

«Baños de Cerrato. 

DLimítrofe por el Norte esta villa de la de 
Dueñas, y situada igualmente sobre la mar* 
gen izquierda del Pisuerga.*,i» 

¡Y, sin embargo, la villa de Baños de Ce- 
rrato y la de Dueñas están igualmente situa- 
das, no sobre la margen izquierda del Pisuer- 
ga, sino sobre la margen derecha! 

¿Quién no lo sabe? ¿Quién no ha viajado 
alguna vez por el ferrocarril del Norte, y 
quién, habiendo viajado, no ha visto á Due- 
ñas sobre la orilla derecha del ríoP ¡A.I cabo, 
como es poco visible!. •• ¿Y quién no ha visto 
desde la estación de Venta de Baños, un 
poco al Nordeste, en la misma llanura antes 
del río, el pueblo que dio nombre á la esta- 
ción como á la ventaP 



(jT para eso nos mandaba el P. Fita abrir 
el mapa de la provincia de' Falencia trazado 
y publicado por el Sr. Coello?... Porque lo 
gracioso del caso es que en ese mismo ma- 
pa, que empezaba abriendo y mandándonos 
abrir el P. Pita, y en el que hay, como he 
dicho, bastantes inexactitudes, esos dos pue- 
blos están perfectamente colocados sobre la 
margen derecha del Pisuerga, que es donde 
existen. 

T si en el terreno y en el mapa están á la 
derecha ambos pueblos, ¿por qué los pone al 
revés, 6 á la izquierda, el P. Fita? 

No acierto á explicármelo. Tratárase de un 
escritor de tres al cuarto, de un simple aca- 
démico, y tendríamos explicación suficiente 
con sólo repetir una muy conocida frase, 
nunca más del caso, con sólo decir, haciéndo- 
le justicia: «No sabe dónde tiene su mano 
derecha». Pero tratándose de persona tan 
ilustrada como el P. Fita, la frase resultaría 
contraria á la verdad, y, por consiguiente, 
la explicación no vale* 

No vale tampoco la de que el P. Fita, que 
habla de entrar en la provincia de Falencia 
remontando el ctirso del río^ al decir que Due- 
ñas y Baños están situados á la izquierda de 
éste, se refiera á la izquierda subiendo. No: 
esta explicación no vale nunca, porque es ya 
inteligencia universal, común y corriente 
que la derecha y la izquierda de un río son 
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las del espectador, colocado de espalda al na- 
cimientOy mirando agua abajo* 

Pero, á mayor abundamiento, el mismo 
P. Fita se ha cerrado esta salida; de manera 
que, aun cuando en algún caso Tallera, no 
valdría para él, pues ya en el primer párrafo 
de su estudio escribió aquello que tuve cui- 
dado de subrayar: ala margen izquierda ú 
oriental del rion, Y como la margen oriental 
del Pisuerga, que corre de Norte á Sur, es su 
margen izquierda, su verdadera ÍMquierda, no 
vale la explicación y hay que buscar otra. 

Hace ya años, siendo yo muchacho toda- 
vía, se representaba eu los Jardines del Buen 
Retiro, por la temporada de verano, una pie- 
za cómica titulada, si no recuerdo mal. Ellos 
y nosotroSy en la que aparecía un torero cata- 
lán, malo y desgarbado, por supuesto, dando 
lecciones de toreo á un chulo de al lado de 
la Fuentecilla. 

— Este es un ofísio muy fdsily muy fdsil — 
decía el maestro; — no hase falta más que 
mucha serenidat y mucha inano isquierda.^. 
Sí, sí; mucha serenidat y mucha mano isquier- 
da. Así, y así. 

(Y movía, en ademán de dar pases, la mu- 
leta, que no tenía precisamente en la mano 
izquierda, sino en la otra.) 

—Hombre — le objetaba respetuosamente 
el discípulo,— esa me parece que es la mano 
derecha*. • 
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— Ko — contestaba el catalán^ sorprendido, 
pero resuelto á no dar su brazo á torcer al 
madrilefiOy por nada del mando. — No, no; an 
Barselona... ésta creo que es la mano isquier^ 
da... Sí, sí— añadía, afirmándose cada rez 
más; — ¿sta es, sí; ésta es la mano isquierda an 
Barselona. 

Ahora bien: como el P. Fita es catalán, y 
supongo que catalanista, ¿será esta la expli- 
cación de su extraño yerro? ¿Será verdad que 
nuestra mano derecha es en Barcelona la 
mano izquierda? 

¡Bromas a un lado! Voy á concluir supli- 
cando al P. Fita que escriba más despacio, 
aunque escriba menos, porque estas equivo- 
caciones tan gordas, sobre todo en esta clase 
de estudios, hacen mucho daño, no solamente 
al que incurre en ellas, sino también de re- 
chazo á todos los que escribimos con ánimo 
de enseñar al público, porque nos. dejan sin 
autoridad ó nos la disminuyen, cuando menos; 
y aun al público que lee con ánimo de apren- 
der, también le perjudican, porque también 
le hacen perder la fe en lo que lee, sea en pe- 
riódicos, en revistas ó en libros... 

Si algún número del Boletín de la Academia 
de la Historia va á Dueñas, ó á Baños, ó á 
Falencia, ó á Yalladolid, los que lean en él la 
afirmación del P. Fita de que Baños y Due- 
ñas están situados sobre la margen izquierda 
del Pisuerga, sabiendo que están sobre la de« 
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recIiH, ¿qué caso han de hacer de lo que en 
adelante les cuente sobre ríos y pueblos el 
P. FitaP ¿Qué gana les ha de dar de volrer á 
leer el Boletín de la Academia de la Historiaf 

Lo que me ha pasado á mí puede servir de 
regla. Después de haber encontrado el error 
en el número de Diciembre, busqué el de 
Enero, á ver si allí se rectificaba; y no hallé 
rectificación alguna, pero hallé otro artículo 
del P. Pita, que en su párrafo V, bajo el epí- 
grafe de «Inscripción Arábiga de Benima- 
clet», comenzaba diciendo: 

«Benimaclet, es un lugar situado sobre la 
ribera izquierda delTuria...» 

— ¡Cualquiera lo cree! — dije yo para mí, 
cerrando el cuaderno sin valor para continuar 
la lectura. — Es posible que esté á la izquier- 
da; pero... sabe Dios... lo mismo puede estar 
á la derecha... 

Y me he quedado sin saber por ahora sobre 
cuál de las márgenes del Turia estará Beni- 
maclet, dudando si estará sobre la izquierda 
ó sobre la derecha, aunque algo más inclina- 
do á creer que esté sobre esta última, es de- 
cir, al lado opuesto de donde le pone el 
P. Pita. 



LOS MAPAS DE BAILLY-BAILLIERE 



EL MAPA BE ESPAÑA 

En distintas ocasiones he hecho sinceros 
y justos elogios del Anuario de Bailly-Baí- 
lliére, que publicado sin subvención ninguna 
oficial, que yo sepa, constituye el mejor No- 
menclátor que tenemos en España; pues, 
aunque no sea del todo exacto, es mucho más 
aproximado a la exactitud que el del Insti- 
tuto Geográfico, que cuesta á los contribu- 
yentes algunos millones. 

Dichos elogios, que constan en mis libros, 
me dan el derecho, y aun mejor diría que me 
imponen el deber, de censurar con igual sin- 
ceridad otras obras de la misma casa, no tan 
recomendables, ni con mucho. 

Me refiero á sus mapas, que siendo varios, 
y siendo malos todos, prueban que para la 
cartografía no la da el naipe. 

Hará cosa de dos años publicó la casa de 

19 
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Bailly-Bailliére una hoja titulada: Mapa de 
EspaiLa y Portugal^ con los últimos datos de ca- 
rreteras, ferrocarriles y canales. 

No decía más el título; pero los anuncios 
y reclamos publicados en los periódicos aña- 
dían que el mapa, al que llamaban excelente, 
contenía todas las ciudades y villas, todos los 
pueblos y todas las aldeas de España. 

Le compré, á ver si era verdad, y... ¡qué 
había de ser! No era verdad lo que decían los 
reclamos, ni siquiera lo que decía el rótulo. 
, Porque el tal mapa, cuya estampación os- 
cura y borrosa dista mucho de la excelencia, 
en primer lugar, no contiene los últimos datos 
de carreteras, ferrocarriles y canales. 

Sirvan de pruebas, por no citar otras, la 
carretera de Saldaña á Eiaño (Palencia-León), 
cuyo trozo primero por la parte de León está 
construido desde hace cinco años, sin que en 
el mapa se encuentre de él ni leve indicio; la 
carretera de la Vecilla á CoUanzo (León-Ovie- 
do), cuyo primer trozo también está cons- 
truido hace años y no está indicado en el 
mapa; la carretera de León á CoUanzo, que 
tiene tambiéu algún trozo construido y otros 
en construcción, sin que en el mapa se haga 
de ella indicación alguna; la carretera de Li- 
11o al puesto de San Isidro, construida tam- 
bién y no indicada; y la carretera llamada de 
Boñar á León, que en el mapa se indica como 
partiendo desde Vegas de Condado directa- 
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mente á León, cuando no ya á León, sino que 
sigue el curso del Porma hasta empalmar con 
la de Adanero á Gijón en Villarente, once ki- 
lómetros al SE. de León... 

Y me parece que con estos cinco ejemplos, 
con estas cuatro omisiones j una equivocación 
en una sola provincia, basta y sobra para de- 
mostrar que el excelente mapa de España j 
Portugal de la casa Bailly-Bailliére no tiene 
los últimos datos de carreteras, ni aun los 
penúltimos. 

y claro es que tampoco tiene todos los pue- 
blos y todas las aldeas de España, ni la mitad 
siquiera, ni la cuarta parte... ni la décima en 
algunas comarcas. 

En la provincia de Burgos, por ejemplo, el 
partido de Villarcayo tiene 355 pueblos, y el 
mapa trae veintinueve, Y no se crea que se 
omiten sohimente aldehuelas insignificantes; 
también faltan muchas villas y muchos pue- 
blos con ayuntamiento. En la misma provin- 
cia de Burgos, por no ir á otra, el partido de 
Villadiego tiene 38 ayuntamientos, y en el 
mapa sólo aparecen 17; el partido de Castro- 
geriz tiene 41 ayuntamientos, y en el mapa 
sólo 10 figuran. 

Aparte de que también tiene nombres equi. 
vocados, indicaciones trocadas y pueblos colo- 
cados donde no existen. 

Al puerto de San Griorio, límite de Santan- 
der con León, le llama Ptierto d$ la Gloria. 
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- Allí cerca, en Vftldeón, Ji«y un lu^rín qne 
se llama Prada; y como en la provincia de 
León hay un ayuntamiento que se llama 
PradOy el confeccionador del mapa, que tenia 
alguna idea de ello, trocó en Prado a Prada 
y la puso signo de ayuntamiento, quedando 
asi el ayuntamiento de Prado á unas diez le- 
guas de donde está realmente. 

En la misma provincia hay dos pueblos con 
Ayuntamiento, la Vega de Almanza y Ceba- 
nico, á cuatro kilómetros el uno del otro, 
el primero á la izquierda del río Cea y el se- 
gundo á la derecha; pues el confeccionador 
del mapa cambió los frenos ó los lugares, y 
puso á Cebanico donde está la Vega, y á la 
Vega donde está Cebanico; y luego, como ha- 
bía oído que pasaba por Cebanico la carretera 
de Sahagún á las Arriendas, la hace dar una 
vuelta rápida y pasar el Cea, para llevarla á 
la Vega, que él cree j el mapa dice que es Ce- 
banico... 

Por donde se ve que el tal mapa no puede 
servir para nada más que para lo que sirven 
el del general Ibáfíez, el del Depósito de la 
Guerra, el del Observatorio, el de la Direc- 
ción General de Obras Publicas, el de Min- 
góte, etc., á saber: para nada más que para 
confundir y hacer equivocarse al que le con- 
sulte. 



•BoaRA.Fioos 293 



II 



BL ATLAS DB LAS OINOO PABTB9 
DBL MUNDO 



También anunció por la misma época la 
casa de Bailly-Bailliére uu a Atlas de las cinco 
partes del rmmdo^ dividido en 28 mapas en 
dos colores, con los mapas de los telégrafos, 
correos y ferrocarriles del mundon. 

Desde luego se ve que en el título de la 
obra nay demasiados mundos y demasiados 
mapas; pero de grado haría yo el sacrificio de 
pasar por la estrafalaria redacción del título, 
aun por aquello de «dividido en 49 mapas^ 
con los mapas.^n, con tal que la obra fuera de 
provecho. 

Lo peor es que no sucede así, porque todo 
es en ella digno del título. 

En primer lugar, lo reducido del tamaño 
apenas permite leer los rótulos ni formar 
idea de la figura de Ijis islas y de los conti- 
nentes; y luego, los datos son un poco atra- 
sados. 

Baste decir sobre esto que en una repre- 
sentación gráfica de (das cien más grandes 
poblaciones del mundo», hecha por medio 
de círculos de colores, de dimensiones com- 
paradas según la población, pone á Madrid 
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con 493.000 habitantes, y á Barcelona con 
272.000. ¿A qué año del siglo pasado corres- 
ponderá este censoP 



III 

BL ATLAS DE LAS 40 PBOYINOIAS 

Pues más recientemente, en los primeros 
meses del año anterior, 1904, publicó ia casa 
de Bailij-Bailliére otro atlas cuya portada 
dice : uMapas de las cuarenta y nueve promn- 
das de España^ con datos geográficos, comer- 
ciales é industriales de cadapronncia»; y esta 
obra, que, por ser la última, parece que había 
de ser más perfecta, es mucho peor que las 
dos anteriores. 

Lo primero que sobre ella se me ocurre de- 
cir á los señores Bailly-Bailliére para su go- 
bierno, es que no hay inconveniente en dar 
dos golpes á una obra, y aunque sean tres 6 
cuatro, cuando' es buena; pero cuando es re- 
matadamente mala, como sucede, en el caso 
presente, ya el darla el segundo es gran 
yerro. 

Lo digo porque estos mapas malos y rema- 
los y reque témalos de las cuarenta y nueve 
provincias no han sido hechos expresamente 
para un atlas, sino con otro objeto; y al pu- 
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blicarlos la casa de Bailly-Bailliére formando 
atlas les está daado el segando golpe. ¡Quie- 
ra Dios que no sea con fortuna! 

Animada sin dúdala casa de Baill j-Bailliére 
con el éxito grande y merecido de su Anua- 
rio^ quiso años atrás ir introduciendo en él 
alguna mejora^ é ideó encabezar las noticias 
referentes á cada provincia con un mapa de 
ella, idea laudable por más que la ejecución 
no merezca alabanzas. Y un año salieron ya 
con mapa en el Anuario algunas provincias, 
otro año algunas más, y otro año todas; pero 
como los mapas ei^n tan detestables, la in- 
tentada mejora vino á resultar empeora- 
miento. 

Siendo, como digo, los susodichos mapas 
tan malos que ni como adición al Anuario, es 
decir, ni como regalados podían pasar, menos 
podrán pasar vendidos, y vendidos caros, en 
forma de Atlas: por eso creo que ha sido un 
desacierto, una equivocación el haber querido 
darles el segundo golpe, al olismo quizás del 
reciente aumento de sueldo de los maestros 
y de consignación para las escuelas de pri- 
mera enseñanza. 

Para muestra de cómo se trabaja el asunto, 
ahí va, cortado de un periódico de gran cir- 
culación, un reclamo, que merece ser sacado 
á la vergüenza, porque hay en él casi tantas 
mentiras como palabras: 

«La casa Bailly-Bailliére ha publicado un 
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precioso Atlas que contiene los mapas de las 
49 provincias de España, con datos geográfi- 
cos, comerciales é industriales. 

«Estos mapas, hechos con gran precisión de 
escala y datos, contienen con una claridad grá" 
fica suma cuantos pueblos, cabezas de partido, 
ayuntamientos y aldeas comprende ca/ia pro- 
vincia, ptAcííewcío apreciarse de una manera cla^ 
ra las carreteras, ferrocarriles y ríos que cru- 
zan su suelo.» 

Nada de esto es verdad. 

No pueden apreciarse de una manera cla- 
ra, ni casi de ninguna manera, en estos ma- 
pas, las carreteras, ni los ferrocarriles, ni los 
ríos, porque siendo la escala pequeñísima y 
muy gordas las líneas y todas negras, todas 
se confunden unas con otras sin que sea po- 
sible apreciar nada claramente. 

No es verdad tampoco, sino mentira es- 
candalosa, que estos mapas contengan cuan- 
tos ayuntamientos y aldeas hay en cada pro- 
vincia; tan mentira es y tan escandalosa 
como que apenas tiene el diez por ciento de 
sus pueblos en algunas provincias, y aun de 
los que son cabeza de ayuntamiento faltan 
mas de la mitad en muchas de ellas. 

T, por supuesto, tampoco es verdad que 
los pocos pueblos que contienen esos mapas 
los contengan con una claridad gráfica swna^ 
sino que los contienen con una oscuridad y 
una confusión lamentables. 
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Ya he dicho que la escala es pequeñísima, 
de una millonésima parte de la realidad, es- 
cala que para mapas provinciales no es admi- 
sible, pues en ella el mapa de una provincia 
pequeña resulta una mancha casi micros- 
cópica. 

Para disimular la pequenez de la escala j 
lo diminuto de la provincia representada en 
cada mapa, se la acompaña por los lados con 
anchas zonas de las colindantes, entrando á 
veces hasta las capitales de ellas; de suerte que 
hay hoja que, llamándose mapa de una pro- 
vincia, contiene las capitales de dos, de tres y 
no sé si de cuatro. Con tres capitales sí sé que 
hay varias hojas, como la del mapa de Huesca, 
que tiene también a Zaragoza y a Lérida; la 
de Vulladolid, que tiene a Falencia y á Segó* 
via,„ Así hay muchos pueblos, y hasta parti- 
dos judiciales enteros, que están representa- 
dos en el Atlas tres y cuatro veces, pero siem- 
pre mal y confusamente representados. 

Respectó de la falta de pueblos, no sólo de 
los más chicos, sino de los que son ayunta- 
mientos por sí, 6 son cabeza del formado por 
varios otros, baste decir que en el partido de la 
Puebla de Sanabria, provincia de Zamora, de 
33 ayuntamientos que tiene, faltan en el ma- 
pa 14, En el partido de Prechilla, provincia 
de Falencia, faltan, de 32, 18; y en el de 
Cervera, de la misma provincia, faltan, de 5Q 
ayuntamientos, 28. 
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Esto^ sólo tratáo cióse de pueblos cabezas de 
ajuntamiento, pues de los demás no se diga. 

En este mismo partido de Cervera le fal- 
tan 154 de los 178 que le forman. 

El ayuntamiento de Villarén son 18 pue- 
blos y todos faltan. Del de Bespenda, que 
son 21 pueblos, trae sólo uno. Del de Castre- 
jón, que son 10 pueblos, trae otro. 

Los 26 ayuntamientos que faltan, sólo en 
este partido, son: Arbejal, — Barrio de San Pe- 
dro, — Becerril del Carpió, — Campo- redondo, 
— Cozuelos de Ojeda, — Dehesado Montejo, — 
Herrer uel a, — La Vi d , — Li güérzan a, — Lomi- 
11a, — Micieces de Ojeda,— Muda, — Nestar, — 
Payo, — Polentinos, — Quintanaluengos,— Ra- , 
banal de las Llantas, — Besoba, — San Ce- 
brián de Muda, — San Martín y Perapertú, — 
San Salvador de Cantamuga, — Santa María 
de Nava, — Santibáñez de Ecla, — Santibáfiez 
de Resoba, — Vergaño, — Vil laber mudo, — ^Vi- 
Uanueva de Henares — y Villarén. 

¡Ya se ve con cuánta verdad decía el recla- 
mo que «contienen estos mapas cuantos pue- 
hloSy cabezas de partido y ayuntamientos y aU 
deas comprende cada provincia! 

Pues todavía, con faltarles tantísimos pue- 
blos, no es esto lo más malo; muchísimo peor 
es que una buena parte de los que contienen 
no existen, son inventados ó fingidos ó fal- 
sificados por la casa mapista. 

En algunas provincias especialmente, como 
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Santander, se repite el caso de la ficción de 
pueblos con harta frecuencia. 

En el mapa de Santander aparece con pun- 
to y rótulo gordo, como indicando pueblo de 
importancia, Valderredible, Pues no hay tal 
pueblo. Valderredible es un valle en el que 
hay 61 pueblos que forman un ayuntamien- 
to, y se llaman Allende el Hoyo^ Arantiones, 
Arenillas^ Barcena de Ebro, Cubillo de JBfero, et- 
cétera. Todos faltan en el mapa, incluso Po- 
lientes, que es la capital; y en cambio figura 
Valderredible, que no existe. 

Figura otro pueblo llamado Valdeolea, con 
el signo y el rótulo propio de los que son ca- 
beza de ayuntamiento, y tampoco existe: Val- 
deolea es el nombre antiguo de un valle y 
hoy de un ayuntamiento de veinte pueblos: 
los principales de ellos son Mataporquera, 
Beinosilla^ Castrillo del Haya, Cuena,,, Todos 
faltan, menos Valdeolea^ que no existe. 

También figura como pueblo con ayunta- 
miento Campo de Suso^ que es mera ficción de 
los autores del mapa. Campeo de Suso (que 
no Campo) es la parte alta de la antigua me- 
rindad de Aguilar de Campóo, que hoy forma 
un ayuntamiento de veinte pueblos, que se 
llaman Abiaday Celada^ Espinillay que es la 
capital, Fontibre...y etc., todos los cuales fal- 
tan en el mapa, en el cual figura como pue- 
blo Campo de SusOy que es falsificado. 

Igualmente aparece allí el pueblo de Cam- 
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po de Ytufo, que tampoco existe, j faltan por 
supuesto Bustatnante^ que es pueblo real 7 
verdarlero, cabeza del aju atamiento llamado 
Campóo de Tuso, como faltan Lanchares y Mo^ 
negro. Oréales j todos los demás pueblos hasta 
catorce de que el ayuntamiento se compone. 

Figurémonos que dos personas, una de 
ellas con el Atlas de Baiilj-BaiUiére en la 
mano, abierto por la provincia de Santander, 
hablan de viajes por aquella comarca. No será 
difícil que sostengan el siguiente diálogo: 

— ¿Dice Ud. que ha ido desde Aguilar á 
Beinosa por la carretera? 

— Sí, señor; muchas veces. 

— Entonces habrá Ud. pasado por Em- 
medio. 

— ¿Por en medio de qué?... 

— Por Emmedio, por el pueblo llamado 
Emmedio... 

— No hay tal pueblo... 

—Sí, señor; aquí le tiene usted en el mapa; 
mire usted aquí, en la carretera, antes de lle- 
gar á Reinosa; vea usted el punto y el rótulo: 
Emmedio... 

— Pues no le hay, le aseguro á usted que no 
le hay; porque he pasado muchas veces por 
la carretera, y conozco perfectamente todos 
aquellos pueblos, y no hay ninguno que así 
se llame. 

— Y entonces, ¿cómo le han puesto en el 
mapaP... 
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— Pregúnteselo usted al que le haya pues- 
to: yo lo que le^ aseguro á usted es que no le 
hay; que en este contorno hay varios pueblos: 
Matamorosay Villa escusa, Cervatos, con su an- 
tigua colegiata, Fombellida,,. ninguno de los 
cuales figura en el mapa, ni tampoco Nesta- 
res, que es la cabeza de un ayuntamiento, 
que está entre Campóo de Suso y Campóo de 
Yuso^ y que en lugar de llamarse de Nestares, 
conserva la antigua denominación de Valle de 
en medio. Pero no hay ningán pueblo que se 
llame EmmediOy y el poner en el mapa un 
pueblo con esa denominación es engañar, es 
falsificar la geografía. — 

Pues este engaño y esta falsificación con 
que en el mapa de Santander se tropieza tan á 
menudo como hemos visto, en el mapa de 
Álava es lo usual y corriente. De manera que 
cualquier persona conocedora de esta provin- 
cia, que la vea en el Atlas de Bailly-Bailliére, 
creerá estar viendo visiones. 

Tiene la provincia de Álava 436 pueblos, á 
saber: una ciudad, 91 villas y 344 lugares, 
formando 90 ayuntamientos. De esos 436 
pueblos que tiene la provincia, en el mapa, 
que está en escala un poco mayor que los 
demás, habrá representados unos 50. Bueno, 
pues de esos cincuenta pueblos que hay repre- 
sentados en el mapa, la mitad no existen. 

Muy cerca de Vitoria, al NE., figura un 
pueblo llamado Arrasv^a.,» Pues no hay tal 
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pueblo. Hacia aquel sitio están Zurbano, Da- 
rana 7 otros, que faltan en el mapa. 

Un poco más lejos, en la misma dirección, 
figura otro pueblo llamado Barrundia,., y tam- 
poco existe. Allí está realmente otro pueblo 
que se llama Ozaeta j que falta en el mapa; 
pero Barrnndia no existe, ni allí ni en nin- 
guna parte. 

Al SE. de Vitoria, en el camino de Estella,^ 
figura en el mapa un pueblo llamado Arra- 
ya,., el cual tampoco existe, es otro pueblo 
imaginario. En aquel mismo sitio loque exis- 
te es la villa de Maeztu. 

Saliendo de Vitoria hacia el N., 6 inclinán- 
dose luego hacia el NO., siguiendo la carre- 
terra que va á la estación de Izarra, se en- 
cuentra un punto indicador Áe pueblo con 
ayuntamiento, y al lado ee lee este rótulo: 

ZUYA... 

— ¿Cómo es estoP^ — dirá cualquiera que 
haya pasado varias veces por aquel camino. — 
¿Qué pueblo es éste?... Yo estoy cansado de 
andar por esta carretera y nunca he pasado 
por este pueblo ni le he visto... 

Reflexionando un poco, se da cuenta de que 
en el sitio que ocupa en el mapa aquel falso 
pueblo de Zuya está la villa de Murgüí A, ca- 
beza del ayuntamiento, por la que recuerda 
haber pasado muchas veces, y á la que en 
el mapa se la da neciamente el nombre de 
ZuvA, nombre de una antigua hermandad que 



OEOOBÁFICOS 903 

ha pasado también al moderno ayuntamiento, 
pero no de pueblo ninguno. 

Cerca de Miranda figuran otros dos pue- 
blos con los nombres de Rivera Baja y Rivera 
AUa„. Pues tampoco hay tales pueblos. En el 
sitio que en el mapa ocupa el primero está 
RiVABELLOSA; eu el que ocupa el segundo 
está Heueña. 

£n ñu, igualmente figuran en el mapa 
como pueblos de la provincia de Álava: Guar- 
tango Cigoitia, Ayala, Iruña, Lacozmonte, La 
Minoría, San Millán, Urcabustaiz, Arastaria, 
Oamboa, Valderejo, Valdegoviá,,* y ninguno de 
ellos existe. Todos son nombres de valles 6 de 
antiguas hermandades, conservados en ayun- 
tamientos de varios pueblos. 

Estos pueblos, que existen realmente y que 
se \llaman Eespaldiza, Delica, OrdóSa- 
NA, Barbón, Villodas, Ondategüi, Zuuba- 
NO, Eivabellosa, Izarba, Villanübva, La 
Lastra, Sendadiano, Azúa, Trbspüentes, 
OzAETA, Maeztu, Mürgüía, etc., no hay que 
buscarlos en el desdichado mapa de Bailly- 
Bailliére, porque no los tiene; porque están 
otros falsos pueblos ocupando su sitio. 

¿No es esto una manera estúpida de falsear 
la geografía de una provincia? 

¡Enterados quedarían de la de Álava los ni- 
ños ó los maestros que tuvieran la triste ocu- 
rrencia de estudiarla por este mapa men- 
tirosol 
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¡Lucidos iban á quedar cuando después 
de haberla estudiado, creyendo ya conocer la 
situación y los nombres de todos sus pueblos, 
comenzasen á andar por ella! 

Kesumen: que el Atlas de las 49 provincias 
de España, publicado por la casa de Bailly- 
Bai Hiere, no sirve más que para engañar ni 
que le mire, y de balde es caro. 
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UNA IGNOEANCIA GEOGEÁFICA 



(la obiitndez de ceryantbs) 



Querido Cavia: 

En la reseña de una reunión celebrada ha- 
ce dias por la Junta del Centenario del Qui" 
jote he visto el acuerdo de invitar á lá, 
Diputación provincial de Lugo y al Centro 
Gallego. 

No me parece mal que para el centenario 
se invite á esa clase de corporaciones; mas 
como se trata solamente de dos, j ambas son 
gallegas, me inclino á creer que esa invitación 
se relaciona con la supuesta oriundez gallega 
de Cervantes, proclamada á boca llena como 
indiscutible por un diario Incensé, El Regix>' 
naly j quiero hacer sobre ella algunas obser- 
vaciones. 

Ya doña Emilia Pardo, á pesar de ser una 
gallega muy encariñada con su país, tuvo la 
oportunidad, rara en ella, de echarle agua en 
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el YÍno al periódico de Lugo/ diciendo que la 
tal oriundez gallega no es m&s que auna con- 
jetura insuficiente». Dijo bien doña Emilia, 
aunque f aera por casualidad, y tampoco hu- 
biera dicho mal si dijera que es una afirma- 
ción sin fundamento, pues lo mismo vale que 
no tener ninguno tenerle falso; es decir, fun- 
darse en un error, en una ignorancia geo- 
gráfica. 

Para que realmente pudiera defenderse la 
oriundez gallega de Cervantes, para que sin 
praebas históricas pudiera El Begional decir, 
como ha dicho raso por corriente, que «de la 
montañosa comarca de Lugo salieron los Cer- 
yantes» y que «sangre Incensé llevaba en sus 
venas el que colocó aquel apellido tan alto...», 
etcétera, eran necesarias estas dos cosas: 

] .^ Que en Galicia hubiera desde antiguo 
un pueblo llamado «Cervantes». 

2.* Que en toda España no hubiera nin- 
gún otro pueblo del mismo nombre. 

Aun dada la primera de estas condiciones, 
si falta la segunda, ya la afirmación del pe- 
riódico gallego no es más que una conjetura 
insuficiente, como dice doña Emilia. Pero si 
faltan las dos, entonces la tal afirmación no 
es más que uno de esos fenómenos de «conta- 
giosa locura regional», hoy harto frecuentes. 

Y el caso es qua faltan las dos, efectiva- 
mente. Es decir, que de esas dos condiciones 
ó suposiciones ninguna es cierta. 
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En primer lugar, en Galicia no haj, ni se 
sabe que haya habido nunca, un pueblo lla- 
mado «Cervantes». 

Lo que ha habido en Galicia, en la provin- 
cia de Lugo, es una comarca, una ((jurisdic- 
ción» con ese nombre, compuesta de 16 pa- 
rroquias, 7 éstas de muchos lugarcillos, dis- 
tintos perfectamente entre si, j cada cual con 
su nombre, sin que ninguno de ellos se llama- 
ra «Cervantes». 

De esta antigua jurisdicción, llamada de 
«Cervantes»^ |no porque se llamara así ninguno 
de sus pueblos, sino por alguna otra causa, 
quizá por haber ejercido en ellaalgún Cervan- 
tes el señorial dominio, que en los últimos días 
del antiguo régimen ejercía el conde de Gra- 
jal, título que hoy lleva el marqués de Alca- 
ñices; de esta jurisdicción de «Cervantes» con 
algunas agregaciones se formó en el siglo xix 
un ayuntamiento al que se dio el mismo 
nombre de «Cervantes» que la jurisdicción 
tenía; ayuntamiento muy extenso, de más 
de 7.000 habitantes, distribuidos en 21 pa- 
rroquias y en una infinidad de pueblos, nin- 
guno de los cuales se llama «Cervantes». 

Dos de las mencionadas parroquias, que 
tienen por titulares una á San Pedro y otra 
á San Bomán, llevan el «Cervantes» como 
apellido, para distinguirse de otras no leja- 
nas que tengan los mismos santos por patro* 
nos, llamándose San Pedro «de Cervantes» y 
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San Eomán «de Cervantesi>. La primera la 
componen ocho ó nueve pueblos^ que se 11a- 
i¡nan: Chandeiro, Robledo, San Pedro, Pader- 
ne. Casas del Bío, Yillanueya, Villar de 
Mouros, etc., sin qae ninguno se llame acer- 
vantes». La otra parroquia la componen sólo 
dos pueblos: Seijas y San Bomán, éste con 
título de villa 7 con Casa- Ayuntamiento; tam- 
poco aquí hay pueblo que se llame «Cervantes». 
Sólo por lo dicho es ya muy inverosímil 
que el apellido «Cervantes» proceda de esta 
comarca de Lugo; pues los que antes de la 
formalización de los apellidos salieron de ella 
se llamarían de Chandeiro, de Bobledo, de 
Villanueva, de San Pedro, de San Bamán, etc., 
pero no «de Cervantes», porque no han solido 
tomarse apellidos sino de entidades concretas 
de población; no de comarcas, sino de lugares, 
villas y ciudades. Nadie suele llevar el apelli- 
do «de la Alcarria», no siendo la miel, aun- 
que muchos llevan los de «Cif uentes», «Mon- 
dejar», «Hunianes», etc.; nadie ha solido lla- 
marse Juan de Extremadura, ni Pedro del 
Vierzo, aunque hay Trujillos y Villafrancas, 
ni el companero de Cortés desmontado en la 
batalla de Tláscala se llamó Pedro «de Anda- 
lucía», sino Pedro «de Morón»; ni el festivo 
autor de «La cena» en redondilla se llamó 
Baltasar «de la Mancha», sino «de Alcázar»; 
ni tú, mi querido amigo, que eres el orgullo 
de Aragón, pero procedes muy probablemente 
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del Campo castellano de Muñó, del antiguo 
aPartido de Cam de Muñó», tampoco te lla- 
mas Mariano «de Cam de Muñó», ni Mariano 
ade Muñó», sino Mariano «de Cavia», nombre 
de lino de. los pueblos del «Campo». 

Quedamos, pues, en que falta la primera 
condición necesaria para que la oriundez ga- 
llega de Cervantes, fundada en el apellido, 
sea sostenible; porque en Galicia no liay nin- 
gún pueblo llamado «Cervantes», del que pu- 
diera haberse tomado el apellido. 

Donde le hay es en León. — De manera que 
también falta la condición segunda; es decir, 
que la segunda suposición, la de que, fuera 
de Galicia, no haya pueblo llamado Cervan- 
tes, tampoco es cierta. 

En el antiguo reino de León, diócesis de 
Astorga y provincia de Zamora, está el lugar 
de «Cervantes», una legua al Nordeste de la 
Puebla de Sanabria, á cuyo partido judicial 
corresponde. Concejo independiente desde la 
Edad Media, en la primera época constitu- 
cional formó también Ayuntamiento por sí; 
pero más tarde fué agregado al de Robleda, 
como otros pueblos del contorno. 

Ahora bien: existiendo este lugar de «Cer- 
vantes», y siendo el único de este nombre en 
España, parece probable, con una probabili- 
dad rayana á la certera moral, que de este 
lugar del reino de León procede el apellido 
«Cervantes», y que de este lugar del reino de 
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León salieron los ascendientes del Príncipe 
de los Ingenios. 

Esto atendiendo solamente & lo que ense- 
fia la Geografía. 

Pero hay más, hay algo más. 

Es opinión común entre los cervantistas 
que los personajes de las novelas de Cervan- 
tes fueron personas de carne y hueso. No me 
dejará mentir nuestro buen amigo Bodrignez 
Marín, que nos ha dicho ya en un libro pre- 
cioso quién era aEl Loaisa de El Celoso Extre- 
meñoriy y nos va á decir pronto, según tu ar- 
tículo de ayer manan n, quién era «Espartan- 
lardo», quién era la aTrifaldi», etc. 

T si esto se cree de los personajes cervan- 
tinos en general, respecto de algunos en par- 
ticular se afirma con seguridad completa. No 
hay nadie que dude, por ejemplo, que en la 
«Historia del cautivo», intercalada en el Qui • 
jote^ contó Cervantes su propia historia. 

Bueno, pues la «Historia del cautivo» la 
empezó Cervantes con estas palabras: 

«En un lugar de las montañas de León 
tuvo principio mi linaje. ••» 

Para dar todo su valor probatorio á esos 
dos renglones hay que advertir que el men- 
cionado lugar de «Cervantes» está en las es- 
tribaciones de las sierras de Cabrera y Peña 
Negra, continuaciones de la sierra del Tele- 
no, divisoria de las cuencas de los dos gran- 
des ríos leoneses, el Esla y el Sil, y que estas 
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sierras se llamaron antiguamente y en todos 
los mapas aparecen rotuladas con el nombre 
antonomásico de «Montañas de León», el 
mismo empleado por Cervantes, que conoce- 
ría la existencia y situación del pueblo por 
referencias de su padre, y le tuvo presente 
cuando escribía... 

Enlácense ahora con los anteriores datos 
geográficos incontrovertibles las pruebas de 
congruencia que suministra el Quijote*, consi- 
dérese especialmente el hecho de haber co- 
menzado Cervantes con las palabras transcri- 
tas una historia que, aunque no sea puntual- 
mente la de su vida, es indudable que está 
formada con los episodios principales de ella, 
la batalla de Lepanto, el cautiverio de Argel, 
su rescate y libertad; considérese que es el 
mismo Cervantes quien dice: «Fin un lugar de 
las montañas de León tuvo principio mi linajen^ 
y que hay precisamente en esas moH tañas un 
lugar llamado Cervantes, sin que haya otro 
en España...; y habrá que convenir en que es 
muy probable, casi seguro, que de ese lugar 
leonés procoda el apellido Cervantes, y que de 
él es oriundo, más ó menos á la larga, el 
autor del Quijote. — Tuyo afectísimo... 

II 

FBÁCÁSO DE D. CELSO 

Contra ese artículo, publicado en El Jifi- 
parcial el 2 de Abril del año anterior (1904), 
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enviaba otro al mismo periódico desde Pon- 
tevedra, tres semanas después, D. Celso 
Graroía de la Eiega, exgobernador fusio- 

nista. 

Empezaba muy c^rtésmente; pero luego, 
arrastrado por la pasión, se empeñaba en su- 
plir la falta de razones con pobres triquiñue- 
las 7 con pobres sofismas. 

Disertaba latamente sobre el carácter de 
la población gallega, como si pretendiera 
descubrírnosla^ para concluir por la afirmación 
de que en Galicia no hay pueblos, sino sólo 
parroquias; afirmación desmentida por la rea- 
lidad y por el Diccionario Geográfico de Ma- 
doz, y también por el Nomenclátor oficial del 
Instituto Geográfico, que aunque ha tardado 
en enterarse, hoy consigna ya con sus nom- 
bres los pueblos de Galicia, 

Queriendo probar la existencia en Galicia 
de un pueblo llamado Cervantes^ citaba en su 
apoyo el mencionado Nomenclátor del Insti- 
tuto, que se vuelve contra él abiertamente, 
pues al tratar del ayuntamiento de Cervantes 
pone á este nombre una llamada a -que co- 
rresponde esta nota: 

«Es el nombre con que se conoce este te- 
rritorio municipal, sin que corresponda á enti- 
dad alguna de población determinada^ y sí al 
conjunto de varias que forman una parroquia 
del mismo nombre.» 

Pretendiendo quitar importancia al pueblo 
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de aCervantes» de la provincia de Zamora, le 
llamó con curialesca mala fe Cervantes de i2o- 
hleday cuando no se llama, ni nunca se llamó, 
más que Cervantes. 

Para desvirtuar el argumento de con- 
gruencia que sale de las palabras con que 
empezó Cervantes la Historia del cautivo: «En 
un lugar de las montañas de Leónny etc., faltó 
á la verdad otra vez, diciendo que las sierras 
de Cabrera, de Peña Negra y del Teleno no 
se llaman, ni nunca se llamaron, montañas 
de León, y que este nombre corresponde a los 
montes de la divisoria coi^ Asturias; afirma- 
ción en la cual le desmienten todos los ma- 
pas, buenos y malos, pues todos, antiguos y 
modernos, generales de España y provincia- 
les, traen el rótulo de Montañas de León so- 
bre la divisoria de aguas del Esla y el Sil, 
junto al Teleno^ unos 80 kilómetros al S. de 
la divisoria entre León y Asturias. 

Véanse el mapa de España de Zerolo, el de 
León en el Atlas de Valverde, y en el de Al- 
berto Martín, recién publicado en Barcelo- 
na... y todos los que se quieran. 

Después, con la misma idea de quitar fuer- 
za al mencionado argumento, llegaba á decir 
la tontería de que yo no había hecho más que 
empezar á leer la Historia del cautivo, pues si 
la hubiera leído hasta el fin me hubiera en- 
terado de que el cautivo se llamaba Juan 
Pérez de Viezma y no Cervantes... ¡Mama- 
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rracbo!... No merece otro comentario ni otra 
contestación la agudemí» 

Y todavía, queriendo echárselas de gracio- 
Bo... ¡gracioso nn exgobernador civil... pai- 
sano de doña Emilia!... citaba un cuento 
soso é inverosímil de D. Francisco de Lei- 
va, que le intercaló en una comedia suja^ 
muy sosa también y muy mala, titulada La 
dama presidente, y que el D. Celso, en su go- 
beroadoril ignorancia, atribuía á Tirso de 
Molina, confundiendo torpemente al gran 
maestro del siglo de oro con un remendón 
literario. 

¡Pobre D. Celso! ¡Cuánto más le valía ha- 
berse callado, que no meterse á mundo, po- 
niendo al descubierto su escasez de letras! 

Verdad es que D. Celso podrá decir al en- 
terarse de su error lo que decía el baturro 
aquel que tomaba al Neptuno del írado por 
nuestro padre Adán, cuando le advirtieron que 
no era Adán, sino Neptuno: 

— ¿Qué más da? Los dos son profetas... 

Y, por último, para contradecir mi afirma- 
ción de que no hay en España ningún otro 
pueblo antiguo llamado «Cervantes», de don- 
de pudiera salir este apellido, más que el 
«Cervantes» leonés próximo á la Puebla de 
Sanabria, llegaba el pobre D. Celso á per- 
der de tal manera los estribos, que decía: 

«En el Estado de Veracruz (Méjico) hay 
un pueblo llamado Cervantes, al cual pudie- 
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ra preferir para la oriundez en cuestión cual- 
quier contagiado como el que suscribe.» 

iQué talento el del Sr. García de la Rie- 
ga!... Muy parecido al de aquel otro menteca- 
to del cuento, que en nada encontraba tan 
admirable la providencia de Dios como en 
haber hecho pasar los ríos por debajo de los 
puentes... 

Daba gana de decirle al pobre D. Celso: 
¡Por Dios, no sea usted majadero! Ese pueblo 
del Estado de Veracruz se formó probable- 
mente y se bautizó después de escrito el Qui- 
jote» Pero de seguro no fué ni pudo ser bauti- 
zado con ese nombre antes de la conquista, 
1619-1620. Y para entonces ya había nacido 
Rodrigo de Cervantes, padre del autor del 
Quijote, y estaba cansado de usar el apellido 
Cervantes Juan de Cervantes, abuelo de don 
Miguel de Cervantes. 

¡Pobre D. Celso! 

A tan lastimosas caídas conduce el afán 
de meterse en camisa de once varas, volvien- 
do la espalda a la verdad y encomendándose 
a la mala fe y a la trapacería. 

¿Cómo había de proceder de ese pueblo 
Cervantes del Estado Veracruz el apellido 
Cervantes, que ya existía mucho antes de que 
el pueblo existiera? 

¡Pobre D. Celso! 



VII 



iGEOGEAFlA POR AMOE DE DIOS! 



Mucha falta hace la Gramática para ser 
periodista, y para ser ministro, y para todo... 
menos para ser académico de la Lengua. 

Pero no crean ustedes que hace mucha me- 
nos falta la Geografía. 

Porque... ¡se lee cada cosa en los periódi- 
cos, en materia de errores geográficos! 

Desde aquellos buenos tiempos en que La 
Correspondencia de España, prototipo en el 
desatinar, hacía conducir el correo de Alge- 
ciras á Ceuta por peatones, ¡cuántos desati- 
nos geográficos no habrán aparecido en los 
periódicos cada tarde y cada mañana! 

El mismo diario, en otra ocasión, nos qui- 
so traer hasta Madrid un buque trasatlántico 
de los más grandes, pues comenzó una noti- 
cia con estas palabras: 

aEl vapor Antonio Lópex^ en que viene á 
Madrid el general Martínez Campos, salió da 
la Habana ayer á...» tal hora. 



31$ RiPiet 

]Es claro! Como compensación de nnos 
peatones que tenían que andar sobre las 
aguas, nada mejor que un barco de hélice na- 
vegando por la carretera de Andalucía. 

No son, sin embargo, los más perjudiciales 
estos disparatones, que á lo menos hacen reir 
y que apenas pueden inducir á error, porque 
los conoce todo el mundo. Peores son aquellos 
otros algo más pequeños en que incurren con 
triste frecuencia hasta las publicaciones que 
pasan por serias j esmeradas; pues por lo mis- 
mo que son más pequeños, j por ende menos 
fáciles de conocer, inducen á error á muchos 
lectores, lo cual es una verdadera lástima. 

Bien comprendo que los periódicos se ha- 
cen muy de prisa; pero así y todo, si los re- 
dactores tuvieran a lo menos una ligera tin- 
tura de Geografía, no pasaríun ni la mitad 
de los disparates que pasan y pasan de unos 
periódicos á otros sin corrección ni enmienda. 

Es cosa bien fácil, y se explica perfecta- 
mente, que nn cajista, si el manuscrito no 
está muy claro, componga Tarazona en lugar 
de Tarragona, y resulte Tarazona convertida, 
verbigracia, en puerto de mar, si la noticia 
se reüere á la pesca del atún, ó en Arzobispa- 
do, si la noticia se refiere al arzobispo. 

Lo que ya no se puede explicar tan bien, á 
no ser por la falta de la tintura consabida, 
es que una noticia así, equivocada y absurda, 
sea cortada de un periódico y reproducida en 



otro, 7 pftS6 de alli á otro j después á otro, 
hasta dar vuelta por todos los de la Penínsu- 
la é islas adyacentes. 

ün redactor que registrando periódicos se 
encuentra en uno con la noticia, verbigracia, 
de que «el tren número... tantos se halla de- 
tenido en la estación de Busdongo (Logroño) 
por causa de la nieve», suponiendo que no 
sepa que Busdongo uo está en la provincia de 
Logroño, sino en la de León, lo cual es bas- 
tante poco saber, ¿qué menos había de hacer 
que tratar de comprobar la exactitud del pa- 
réntesis echando mano á una Chuta de Ferro- 
carriles j mirando á ver dónde está la esta- 
ción de Busdongo? 

Pues no lo hace; sino que, en lugar de to- 
mar esa precaución, corta la noticia tal como 
está 7 la envía á las cajas para que su perió- 
dico la reproduzca j para que luego otros re- 
dactores hagan otro tanto j ande el dispara- 
te, como ha andado, efectivamente, por to- 
dos los periódicos que se publican desde San 
Sebastián hasta Cádiz j desde Gerona hasta 
la Coruña. 



«Caída mostal (y efectivamente lo es). En 
San Sebastián, en la iglesia de Elgueta, se 
cayó desde la bóveda el rematante de las obras 
del templo, quedando muerto entre los es* 
combros de la bóveda desprendida.» 
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Cualquiera cree, leyendo esta noticia en 
un periódico, que la iglesia de Elgueta está 
en San Sebastián, ó en algún barrio, cuando 
menos, de la hermosa ciudad de Gruipúzcoa; 
j, sin embargo, la iglesia de Elgueta está... 
naturalmente, en Elgueta, pueblo situado en 
el confín de aquella provincia con la de Viz- 
caya, y como á unos cincuenta kilómetros de 
San Sebastián por la parte más corta* 

Pero se conoce que el autor del desatino 
vio en algún telegrama de San Sebastián la 
noticia de la caída y, faltándole el conoci- 
miento, se cayó él también como el rematan- 
te de las obras, quedando, si no muerto, á lo 
menos sin sentido... 

Sin sentido común, como estaba antes. 



Los malos temporales atmosféricos suelen 
traer siempre consigo malos temporales pe- 
riodísticos para la Geografía. 

Con cualquier motivo se disparata de vez 
en cuando. Un incendio, ó el robo de una 
iglesia, suelen ser ocasión de que los periódi- 
cos digan que Santoña es de la provincia de 
Burgos, ó que Yillalén es de la diócesis de 
Orense. 

Pero el mal tiempo es el que ocasiona siem- 
pre más graves desatinos. 

El viento un poco fuerte que derriba los 
palos del telégrafo, y el chaparrón algo con- 
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tinuado que deshace y arrastra los terraple- 
nes del ferrocarril, parece como que desorde- 
nan también las ideas de los periodistas j 
arrastran y confunden sus recuerdos de ma- 
nera que se produce en los periódicos una 
danza vertiginosa de pueblos y un enredo de 
líneas inextricable. 

Uno de estos días he leído en un periódico 
de Jos más serios, bajo el epígrafe de El tem- 
poral y con el subtítulo entre paréntesis de 
noticias oficiales, esto que sigue: 

«También está interrumpido el curso de 
los trenes en la línea de Almonacid á Yi- 
llaseca». 

—¿Qué línea será ésta? — se preguntará el 
lector que crea estar algo enterado de las lí- 
neas férreas que hay en España, al encon- 
trarse con esa de que no había oído hablar 
nunca. 

Bueno; pues realmente no hay ninguna lí- 
nea que se llame así. Lo que hay son dos es- 
taciones con esos nombres de Villaseca y Al- 
monacid en la línea directa de Madrid á Ciu- 
dad Real. Entre esas dos estaciones y la de 
Algodor, que está en medio, parece que no 
circulaban los trenes cuando se publicó la no- 
ticia; y el autor de ella, en lugar de decir que 
se hallaba interrumpido el curso de los tre- 
nes de la línea de Ciudad Real entre las es- 
taciones de Almonacid y Villaseca, dijo que 
estaba interrumpido el curso de los trenes en 

21 
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la línea de Almonaoíd á Yillaseca, como si 
habiera una linea que así se llamara. 



En el mismo periódico he leído este otro 
disparate, mayor todavía que el precedente: 

aA las tres y cincuenta ha quedado vía li- 
bre en el kilómetro 97 de la linea de Madrid 
á Zaragoza y Alicantes. 

lAsi! |Como si hubiera una línea férrea de 
ese nombre y con esa dirección: de Madrid á 
Alicante por Zaragoza! 

No; no hay en España ninguna línea férrea 
que se llame de Madrid á Zaragoza y Alicante» 
Lo que hay es una Compañía ferroviaria con 
ese título, 

— Pues llámelo usted hache — dirá quizás 
algún pariente del redactor de la noticia. 

— Pues no se lo llamo — le contestaría yo á 
quien tal dijera. 

Porque esa Compañía ferroviaria de Ma» 
drid á Zaragoza y Alicante tiene dos lineas 
férreas perfectamente distintas, una de Ma- 
drid á Zaragoza: y otra dé Madrid á Alicante. 

T aquí nos tienen ustedes que por la noti- 
cia de ese periódico no podemos saber si don- 
de ha quedado vía libre a las tres y díncuenta 
es en la Alcarria, entre Espinosa y Jadraque, 
que es donde está el kilómetro 97 de la línea 
de Madrid á Zaragoza^ 6 es en la Mancha, en- 
tre el Casar y Tembleque, que es donde está 
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el kilómetro 97 de la línea de Madrid á Ali- 
cante, 

T todavía, unos veinte renglones más abajo, 
en la misma sección, viene repetido el des- 
propósito en esta otra forma: 

«En el kilómetro 97 de Za línea de Madrid á 
Zaragoza y Alicante ha quedado restablecida 
la circulación». 

Nada; que indudablemente el periodista 
que extractó esas noticias de los telegramas 
oficiales cree que el ferrocarril de Madrid á 
Alicante va por Zaragoza. 

Y además se parece ese periodista á los es- 
tudiantes que piden exámenes en Enero, no 
solamente en lo de saber poco, sino también 
en lo de decir las cosas varias veces. 

Porque ¡cuidado que suelen estar pesados 
los chicos!... 

T luego encuentran apoyo en los periódi- 
cos, que traen y llevan la petición de exáme- 
nes de toda clase de asignaturas en Enero, en 
lugar de pedir un solo examen de Geografía 
para sus redactores en cualquiera de los me- 
ses del año. 

¿No ea una lástima que periódicos por lo 
general bien informados y no mal escritos, 
desatinen é induzcan á sus lectores en error 
siempre que de Geografía se trata? 

jVamos; un poco de Geografía, por el amor 
dei)ios! 



Tin 

DE8GKANA.DUKAS 



En 17 de Octubre de 1370 se creó 
bró por el Ministeiio de Gracia y Justi 
Comisióa encargada de estudiar uua 
dÍTÍBÍÓn teiritoríal de Español para p 
la lej orgánica del Poder judicial df 
Montero Ríos, 

En 24 de Abril de 1877, Á los seis 
medio, se publicaba en la Gaceta, cotu( 
tra, la. división del territorio de la Au 
de Valladolid, precedida de una Memo 
tiHcativa del proyecto, en la cual, aquí 
misión de sabios de Real orden, desli 
la provincia de León, daba por límite 
trional la cordillera eantabro-astúric: 
del borde derecbo de la cuenca del . 

Prueba clara de que aquellos aabi 
grafos elegidos por el Ministro para 
presa ignoraban todos qne la provii 
León se interna en la vertiente sep 
nal de la corjiüera cautabro-astúrica < 
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zona de tres legaaa de latitud por cinco de 
longitud, teniendo en ella l^ pueblos en dos 
valles distintos, Yaldeón y Sajambre, donde 
nacen los ríos Cares j Sella, el primero de los 
cuales se une al Deva, j el segundo desagua 
en el Cantábrico. 

Nada, ni la menor noticia tenían aquellos 
sabios de estas cosas. 

¿Qué tal resultaría la divi'Sión que tamaños 
sabios hicieran? 

Pasma la frescura y la tranquilidad con 
que algunas personas escriben sobre lo que 
no conocen ni han visto. 



En el verano de 1899 publicaba El Impar- 
cial una serie de artículos con el titulo de 
Los canales de riego y el subtítulo de Extrac- 
to de los estudios hechos por los ingenieros de 
Caminos, 

El artículo publicado el 7 de Julio estaba 
dedicado á la provincia de Valladolid; y des- 
pués de largos párrafos referentes a los ríos 
Duero, Pisuerga y Seco, 6 Sequillo^ como allí 
se le llama, bajo sus correspondientes rótu- 
los en negrillas, venía en negrillas también 
este otro rótulo: Río Valderaduey,,. 

Ya esto no estaba bien ni era propio de la 
gran cultura de los ingenieros de Caminos, 
porque llamar á un río valle... del río, bien se 
ve que es una impropiedad parecida á la de 
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\\amQ,r presa al puerto que sirve para cortar la 
corriente; porque presa es la porción de agua 
cogida^ j figuradamente, con la figura usa- 
dísima de tomar el continente por el conte- 
nido, presa es el cauce... Así lo tiene estable- 
cido el uso constante en el antiguo reino de 
León, suprema autoridad en la materia, lla- 
mando invariablemente presa al cauce j 
PUERTO al dique, al obstáculo que corta y 
desvía la corriente, al que los ingenieros, sin 
ningún fundamento, \\9,mB,n presa. 

Volviendo al río de que se trata, es indu- 
dable que se llama Araduej. Los pueblos de 
sus orillas se llaman de Valderaduey^ es de- 
cir, del valle de Araduey, del valle por donde 
corre el río Araduey. 

Así como se llaman de Valduerna ó de la 
Valduerna los pueblos del valle por donde 
corre otro río, que se llama Duernay y no 
Valduerna. 

Pero todavía mucho peor que confundir el 
nombre del río con el del valle es no saber 
por dónde corre el río y cambiarle el curso... 

Y, sin embargo, también esto se hacía en 
el Extrado de los estudios de los ingenieros 
de Caminos; pues en seguida de decir que 
el canal para utilizar las aguas de este río 
había de ser de 40 kilómetros y que serían 
4.000 las hectáreas regables, añadía textual- 
mente: 

«En Villada, provincia de Falencia, se ini- 
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ció hace tiempo el eacauzamiento con baenoi 
resultados.» 

¡A. ve María Purísima! ¡En Yillada el eu- 
cauzamieato del Araduej!... 

|Si no corre por allí, hombres de Diosl |Si 
el que corre por Villada es el Seco! 



No hace mucho que anduvo esta noticia 
por todos los periódicos: 

«En las orillas del río Orgaz pasaron un 
día de campo varios vecinos de la villa de 
Artajona (Navarra), y al retirarse notaron 
la falta de José Mendioroz. 

Recorridas las orillas del río, encontraron 
sus ropas, suponiendo que pereciera aho- 
gado». 

También, si los cien periodistas qué trans- 
cribieron la noticia hubieran recorrido las orí -. 
lias del sentido común, hubieran encontrado 
que aquel río era el Árga y no el Orga»^ segu- 
ramente, 



Hace cosa de un año decía q\ A B G^ toda- 
vía muy joven, naturalmente más joven que 
ahora.. • 

T tan joven y ya tan... desgraciado, 
que dijo el poeta. 

O tan disparatador, que viene á ser lo 
mismo. 
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Digo que áeeía. el A B O: 

alia colonia salmantina, que ea nnmi 
en Madrid, se reunió el domingo últíi 
orillas del Manzanares j celebró alegre y 
dial banquete (ya verán ustedes cómo 
el pato la G-eografía) para estrecliar los 
de cariño que unen á la gente castellai 

Primera estación; porque la gente 
manquíua no es gente castellana, sino % 
leonesa. SalaDia.nca jamás perteneció á 
tilla. 

T seguía: 

«Fueron muchos los comensalas, y ( 
ellos los hubo de tanta monta como el 
tre maestro Bretón, y el también repi 
músico compositor Sr. Espino, el nol 
pintor Sr. Esteban, literatos como Yille( 
Araujo (que escribe racional con dos err 
otrae muchas personas de la famosa ca 
ccutellana (jdale! lo mismo podía decir i 
lana), en quienes el Manzanares haría 
pertar tal vez la nostalgia de las belleza 
Termes, cantadas por Fray Luis de Orant 

jQiié barbaridad! 

Es claro: después de alegrarse los cot 
sales, tanto que ya no sabían de dónde ( 
no podían menos de llegar á todos loa 
cesos. 

Hasta al de hacer cantar á fray Lu 
Granada, que no cantó en su vida, y ha 
cantar precisamente las belleaas del Tor 
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Yamos, hasta confuDdir á fraj Luis de 
Granada con fray Luis de León, que ¡es con- 
fundir! 

Ya se conoce que, como decía la reseña^ 
había en el banquete comensales de monta. 

Y aun de remonta. 



Más recientemente han vuelto a dar los 
salamanquinos gallarda muestra de su igno- 
rancia geográfica. 

Hace cosa de cuatro meses, lanzaron desde 
sus periódicos locales (que publican versos 
de Unamuno) estrepitosa convocatoria á los 
periodistas 7 literatos de ]&.& provinciag caste- 
llanas,,^ 

Yy antes de pasar adelante, ¿saben uste- 
des cuáles eran Id^^ 'provincias castellanas para 
los autores de la convocatoria? 

No Burgos, ni Soria, ni Segovia, ni Logro- 
ño..., ni ninguna otra provincia de Castilla, 
sino Zamora, Valladolid, Falencia, provincias 
del reino de León, y aun León, cabeza del 
reino; provincias tan castellanas como Alican- 
te ó Huesca... 

Pues sí; se convocaba estrepitosamente á 
los periodistas, literatos y poetas de las pro- 
viudas castellanas,., para hacer la glorifica- 
ción del recién fallecido poeta castellano Ga- 
briel y Galán... 

Que tampoco era castellano, ni poeta. 



No era castellano, porque tiübia nacido 
la pi-ovlncia de Saliiinaiica ó en la de Cái 
res, había vivido entre las dos y murió en 
últimn; j ni una ni otra sod más casieltai 
que Gerona ó Lugo. 

Lo de que tampoco era poeta no es de e 
lugar el demostrarlo: ya. se presentará. o< 
sión oportuna. Pero no se pierde nada \ 
anticipar que el autor de la mamarracha 
aquella, de El Cristu benditu, en la que se d 
troza neciamente el habla castellana, no sf 
tía la belleza, ni podía ser poeta caetella; 
aunque hubiera naeido en Castilla. 

Pensé decir algo de esto cuando se pnbli 
la susodicha convocatoria; pero como en e 
se insinuaba la idea de sacar en la reuní 
algunos cuartos para la viuda del difun 
callé por no perjudicar á la infeliz en sus i 
teres es. 

Se celebró la reunión; acudieron á el 
unos cuantos imbéciles de las provincias 1( 
nesas convocadas, porque imbéciles los h 
en todas partes; y naturalmente, allí volvió 
sufrir la Geografía toda clase de malos trat< 

Como que acudió tambiéu la inevitiú 
Emilia, que dijo el verdadero poeta castell 
no; la buena de doña Emilia, que no pod 
faltar, y leyó Bu discursito, en el que se ca 
só de llamar Castilla k Salamanca. 

Naturalmente. ¿Qué sabe la pobre doi 
Emilia de esas cosas... ni de otras? 
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¡Conque no sabe cómo es la garduña, y 
cree que tiene alas y que anda volando por 
los aires como los milanos, y había de saber 
Geografía histórical... 

Ni una palabra. 

Sin embargo, leyó un discurso muy pedan- 
tesco, porque precisamente para pedantear 
no es necesario saber ninguna cosa* 

Y dejemos á los infelices de Salamanca 
seguir creyendo que son castellanos. 



Un catedrático de la Universidad valiso- 
letana, y de Historia de España precisamen- 
te, D, Juan Ortega y Rubio, ha publicado en 
estos últimos años un libro titulado Los pue- 
blos de la provincia de Valladolid; y al tratar 
de la villa de Bueda, que está entre Medina 
del Campo y Tordesillas, en la carretera de 
Madrid á la Coruña, por tener más que decir 
de ella dice que algunos han dicho que Pe- 
layo la conquistó de los moros. 

Para fundamentar la aj^surda afirmación 
copia del Pinciano: «...y ganó de ellos (Don 
Pelayo de los moros) la ciudad de León y las 
villas de Rueda y Mansilla...» 

Tras de lo cual dice el catedrático de His- 
toria en colaboración con el P. Henao (¡bue- 
na fírma!): 

«Hace notar el P. Henao que en Asturias 
ni cerca de León hay ni tampoco ha habido... 
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([la Biatfixis tttmbién es buena!); que en 
tunas ni cerca de León hay ni tampoco ha 
bido un lugar llamado Rueda, existiendo 
uno á Joa leguas de Medina del Campo.» 

¡Pues no ha de haber, criatura' Altí t 
bien presentada y bien visible sobre un 
rate á la orilla del Esla, á cuatro legua; 
Este de León y dos al tí.-NB. de Iilansilh 
antigua villa de Rueda, laque conquistó Pe 
de los moros. Allí está. Rueda del Almira 
así llHmada hoy porque perteneció un tiei 
al Almirantazgo con más de treinta pue 
del contorno, todos los cuales llevan el ap 
do de Rueda, por lo menos todos los qii 
necesitan pura distinguirse de losquetie 
el mismo nombre en otras comarcas; ve 
graciti, Cifuentes de Uueila, Santibáoei 
Rueda, Ciirbajal Oe Rueda, Cerezales de J 
da, Cubillns <le Bueda, Quintanas de Ru 
Llamas de Rueda..., etií., etc.; de Rueda 
señor, de Bueda. 

Y todavía aSade por su cuenta el cate' 
tico da Hidoria de España, un poco entri 
cído de DO poder explicar satísfactoriami 
el texKo del Pineiauo por taita de Bnedaf 

«Menos dificultad habría en dar crédil 
los escritores mencionados si se reHriera 
Roa.» 

¡Lo va usted nrreglando!... 

No, señor; ni á Roa ni á Rueda de jun 
Medina se refiere el Pínciano, sino á iZi 
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del Almirante^ que está donde I4B digo á us- 
ted... y además en todos los Diccionarios 
geop^ráficos antiguos y modernos. 

|Y puede que todavía tenga este hombre 
valor para dejar discípulos suspensos en la 
asignatural 



Efectivamente: escrito lo que precede, me 
enteran de que el autor del malaventurado 
libro de Los pueblos, etc., quizá por el mérito 
de haberle escrito, ha pasado de la Universi- 
dad de Yalladolid a la Central, donde tiene á 
su cargo la asignatura de Crítica (!) de la 
Historia de España; y me dicen además que 
en lo de dejar discípulos suspensos llega tan 
arriba, que en un solo día ha dejado algún 
año (1901), de veintitrés^ los veinte, 

¡Pobres muchachos! 

¡Y pensar que acaso ninguno de ellos sería 
capaz de negar la existencia de Bueda del 
Almirantel 



FIN 
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